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SíemWie cAeí que el psíc6log0 ... necuíta veuací6n hiztAica den

tAo de la pLopía ageta en la que ez expvito. Sín tal conocím en

to ve el pkezente en una peupectíva dí,¿toAcionada; tomo, pwt nue- 

voA, hechoz y puntoz de vista que zon ant,¿guo-6, y no logxa evaluax

la zigni6ícací6n de loz nuevoz movimientoz y métodoz. 
En ute - 

punto, dí6ícUmente puedo exageA£L& mí convicci6n. Una vuaací,6n

Pz¡ col6gíca que no contenga componente alguno de oxí~ ci6n hiz- 

t.5Aíca no ez en mí paxeceA vemaci6n

E. G. Sotíng
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I N T R 0 V U C C 1 0 N

renzamo.6 que una ínve.6tígací6n hiztMZca como Ca aqu-.-,-' teal.4- zada, 

puede contAibuí& a la aclaxací6n de loz planteamíentos actualez

en algunas <ftea-6 del campo p8ícoanaLttíro, pue,6 puede o6teceA - 

nos una ímagen objet,¿va de 3u gLfne,¿,¿¿ y la posíbít.¿dad de un - 

an" íz pot eóPiatos de las concepcíona vígentes. 

La aquí emptendida tíene un lím,¿te ptecíbo, ya que 6e ded,¿ca a

identí6icaA y dí¿Unguí,% loz d¿6eAentu 6acto,,iu que de alguna

maneAa ru7n paAUcípado en la c;Leací6n y dua.,,Pollc def- conocí- 

míento del ínconcíente. Lo que no " empneba 6dk,¿l, puez la - 

hi,stoAía y deácubxímíento de & te " 4e halla m¿U que cualquiex

otxo cap£Wo de la hístoAía de la¿ cíencíaz, bajo el veto de

la o4cuxídad y de la leyenda " ( 13, Pai. 4 ` , 

La,s 6uentu aquí ana¿¿zadas, 6on ~~ ente t lta- 

1. El apoxte empíxíco - cteencíal ( 6 cutande-,¿4mo P%ím,¿tivo) 

2. El apoxte mé£tíco. 

3. El apexte 6ílo466íco. 

E, st£u Vieá t,ett,¿ejtteÁ son Piabajada-s cii un

uh ada, ne pcLque asf ap L*Lec4ctai: nonef-i" okcamcli te, ' 4n(' 

1 - 441 se PI, ac4-4- aAi a exwscci6n u - -, 105- E  ta (. 
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longa hasta e¡ altímo cua, to del síg£-o XVIII, Jecha en la que se

inícía e£ segundo momento de ute ttabajo, ¿ l mosttaL como la 6u

sí6n de Utos elementoz, - 6íenta las baza de la modeAna p.6ícoteAa- 

p4a. 

EZ texceto y ~ o momento de ate ttabajo, se límita a xevísaA - 

el alcance de Uta<s in6luencías en el -s(£, xgímien;to y con,¿t,¿tucíi5n - 

del P6ícoan"¡ s. ¿ Poxqué se acogen atas ttes áuente,6 y no - 

o~.? ¿ No exísten an" c OtA" - ? 

EmpezcAemos A e,spond¡ cndc la segunda ptegunta- 

Quíen acxíbe, e,6td conciente de que lo4 en6eques 4eleccíonados no

son loz áníco.6 pwra aboA£fax el ptobtema. Peto en un tAabajo de la

natuAaleza del pkesente, no u posible a¿>i,,,LcaAlo4 todos, tanto pon

que excedexZa Sus 1,6n¿tes, como poA ¿ a 6onmaci6n e inquietudess ac- 

tuala de£ ejecutante. 

No se n¿ega, pués, ~ nada la ¿mpettaticía de otAo-6 e-n6oqae,6- 

La xeóp,," ta a la p;tímela pkCgunta csta eiz que, poiL datoz bíogXa6i

co,s zabemos que Fteud utuvo dedicado de tiempo completo, sí bi¿n

vn Co3 ínicío4 de su caxre ti c,¿ekttíl-¿ca, a Ir, Fiz¡ o£ ogía y que mds
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tr-,Lde deaplaz6 poco a poco su inteAU hacia la PZíco£og£ a y con elto

a todo lo te£acíonado con la h¿jonCZíZ ( viaje¿ a fz SalpettieAe y a - 

Nancy) y que 6ué zolo ha,6ta 1900 " La inteApxetací6n de lo,6 zueño,&" 

Capítulo VII) que pox phimeAa vez noz muatAa como 4e eáPu£ctuAa el

ínconcíente, como txabaja, como di6ieAe de o~ paxte.6 de la pzíque

y cualu exan zuz xciacíonu tecíphoca.¿ con eU-". ( 35, Pag. 158) 

Luego 1,u txes líneaz de penumiento ezcogida¿ zon Iaa que no4 bx¿n- 

dan una mayot pasibilídad de compkendeA &¿ violuci6n, aaí como de - 

donde toma loz conceptoz que utitiza y a que nuevo hango loz eleva o

poiLque lo.6 deja de lado. 



P R I M E R A

P A R T E

La a,6i 6: tencía al en6e, yno 1 a£ dezvalído ha 6ído un elemento de

la vída de gAupo a txavU de toda la ní,6tO-tía conocída y con - 
toda pxobabíUdad, ínclu,6o mucho antez. AdemU como ac;t¿vi - 

dad . 6ocial, d,¿cha " í.¿tc-ncia " td attechaffiente telar- onada - 

con otAo,6 elementoz en la estAuctwu de la colectivídad de la
que jolLma PaAte, junto con el gobíexno, la economía, la 6amí - 

lia, la 1Le£ í9í6n y otAos componentez de la vída de dícha cole—c
tívídad " ( 63, Pag. 11 ) 

lo El andWíó hí.¿t6x& o hace pozíble ¿a penetwcí6n en laz a - 
tAuctuxa¿ del pa¿ado y . 6" cambío,6, ac£aAando a,¿—' nuatxa com- 

pxenzí6n del pxoceóo de duaAAolío que ha ennducído ha.¿ta el - 

p#uente " ( 63, # lag. 12 ) 
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papel cenftal de las cuAacíones pL6iquícu. PeAo éÁtc no xe,¿ponde

adr, a nueztta ptegunta. 

El " hasta donde", lo sítuaxemo.6 en el Neo~ o ( PexUdo de la - 

Exa CuateAnwLía, que va del año 6, 000 a 2, 500 A. C., zituado ~ e

el Mezolítico y la Edad de los Metalez) debido a que el géneAo ho

mo, que poh Ute entoncez habíta la tíeAAa, legha PxoglLesax en ta

6abAícací6n de utenóílíoz y .6e dedica al txabajo, con-stkuye ciuda

dea la~ txeÁ, con lo que paulatinamente va dominando 4u medio am

bierte. Con t_7do lo antetiox &e pxopicia el saxgimiento de la dS, 

nomínada " Revolucíj6n NeolíticO, momento en el que podemoa ya en- 

de lleno en laá 6oh~ de vida que dezde los tíempos hiStMi

co,6 4t&íctu aen¿u vienen poblando la Uexta. 

Como 6e en6hentwwn lo4 hombxeÁ de éata época a la enle,%medad,? 

SeguAamente de una 6c,,aw emp£tíca-mdgíca. Paha comptendeA mejoiL

esta a6iAmaci6n, hablaxemo4 de doz eja dentto de los cualcÁ aupo

nemoz ze movía zu actitud mental: a) La convíccí6n de que to.6

6en6meno.6 natutalez 6ueÁen 6avotablez ( pot ejem: la buena lluvia) 

6 nocivo.i ( como la en6eAmedad) dependía de la accí6n de cíettU

entídadez o 6ueAzaa que ~ invisíblez ~ el hombxc, y poA zi

éato 6uew poco, muy ¿ upe,%&)tez a U. b) Su tapueáta a te a):- 

t~,,L eka phetejideA que U, en aiguna medida podía gobeAnan ta- 
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e,6 6ueAza,s y entidadeÁ. ¿ De que maneAa? Mediante X,¿toz e CeAeffio- 

nía,6 especíalu ( de aquí que en todoz to.s pueblo.6 ptúnítívos " - 

tían titoz y ceAemo" (*) . Evidentemente la e6ícacia de su teÁ - 

pue,ata depend£a paAa ello.¿ de la puAa 6omalidad del xíto mísmo - - 

JoAmula,6 xítualu de conjuAos, en,6almo s, encantamiento,&, ge,6to<s y

actoz, ete.), del podeA 6 de laz v~ eÁ eópeciala del hombxe que

lo pxacticaAa ( hechiceAo, bAujo, mago, chamdn, etc.) 6 bien del lu- 

gax en que la ceAemonía ze ejecutaAa ( lugaAcÁ e,6peci ente pxivíle

giadas, 6uentu, í¿la<s, ci~ de montaff", abí,¿mo4, etc.) 

poA tanto paAa . una mente mdgíca que int~ " cwwA" una en6eAmedad

con un detex%Znado medicamento, Ute solo podAd zeA e6ícaz zí cum - 

pte tAe.6 tequizitos que son: 

1) EL cOMO de su empleo ( el xito con que . 6e adra¿nÍstta) 

2) EL QUIEN o zea el hechiceAo, con su itLtAati66eAíble " p0deA pe -Ii- 

La palabta llpximitívo" evoca po>% áu etúnolcgía el t~ o " phí- 

meAoll, peto cuando un AntiopRogo habla en zu4 ( lt" cAípcionu de " pue

blo,s pn£ mítivoz1' no quícAe decit ot)ta coza, poA lo meno.6 no tiene de

techo a queAet decít, md3. que pueblo¿ de cultata -Lela-tívz-nente simple; 

6 pata zeA miU exactos, pueblos que no conocen la ezctituAa; peAO Po% 

simple que pueda Sex una cultula en P"- tíCU£ak, 10 cíeAtc es que con

seguxídad ha tenido una ¿ aPLga histí.5,tia" ( 54, Pag. 13  
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onal" 

3) EL DONDE ato U, el lugax en que zea aplícado I& gaA a¡ que - 

ze le depo4íta 6 dota de tal p lívílegíO)- 

De la ínte^pxetací6n de la en6eAmedad vígente ~
e loz puebloz

pt¿m¡ tivo4 ez pozible díÁtínguiA, zíguíendo a
Fokut E. Clementa

13, Pag. 20 ) cíneo gonma6 pxíncipaleó de llevax a cabo un t&ata~ 

míento en Uta etapa, mí¿mos que áegan tal autox ze
deducen, po,% - 

flun zencíllo hazonamíento caaaal" de laá co" e,6pondíentu teox£" 

aob,%e la enlexmedad. 

T A 5 L A I

TEORIA DE LA ENFERMEDAD

I. I. intAuzidn del objeto- en6eAmedad

1. 2. Pvtdida del atma

1. 3. Jntt" í6n de un e4pívUu. 

TRATAMIENTO

ExtAaccí6n del ob- 

jeto enjeAmedad. 

5¿queda, hecupva

ci6n y xutauAacíJit
del alma pelaUda. 

a) ExtAacciéki mé- 

caníca del ezpíftí- 

tu e x~ o. 

b) T~ 6 eAencía
de! ezpíx¡tu ext&a

ño a etxc z CA ví - 

víente. 
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c) Exoicí,6mo

1. 4. incumpUr¿erLto de un tabti. Conjezi6n, pxopí- 

ciací6n. 

1. 5. Hechizo Contxa- magía. 

En Za tabla anteAíwi .6e tuumen laz teotía-6 de £ a enjeAmedad y 4u

coAAe¿pond¿ente tuLtamíento. En lo que zigue 6e deta~ c6mo a

cada una de e,¿taz ptdct¿caz. PeAo antez conviene aclaAxt que paAa

c= ptendeA el s4ní6ícado de una costic-,bte o e,,Lee;-,cia, hay que con

sídexo,7.la dentxo de la e,6t,,Luctwu 6ocíolJgíca de la cumuxídad a la

que pextenece y tambíén que no se po& d ertendet ute tipo de " te- 

P,apía-s" sin toma,,L er. cuenta las actítude-s de los natívoz y su -A - - 

c,xeencía,s, con x~ n a la en6eAmedad. De no hace)tto a¿í, cae - 

xZwo,s en la act¿tud que la med¿cína xacienal adopW ( una vez coná

Utuída en Ciencia NatíoLal) ante talez 11cuhacioneV', e4to u, la

denuncía negativa. Con todo, uto u un t¿utto entendible pwLa los

víejoz tíempo s, pues quíenes así keacu-onat>iut tenírui una neceáuW

zocial de dejendeue de la,¿ pitActica-s sugeótivas, empL%icaz y m& gí

co- teligíoz", aán cu¿utdo con su actitud impidicAen dUlanU ¿ iglCá

que la medicina Uentí6íca .6e encatgata de hetma pozitiva de talez

cuencia.s, ta£ actitud no 6e mani6eZt6 tapt 4o¿ c mediante el necha- 

zo 6,tanco, zinc que también ( lo que Sue peci) dando ta::t n de lo s - 

e6ectc<s de ~ pet medio de expUcacíenes tacionatu. Luego, te

petin postu,uu de Ute típe pene en duda la teceptivídad cientín'i- 
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ea, que zegdn ze a6í iffia, el Psíc61ogo debe poseex. 

De lo,6 ucatmentado4 nacen 10,6 avióadQ4" 

I. J. INTRUSION Y EXTRACCION DEL OBJETO - ENFERMEDAD

E,6ta tecx& . 6upone que la en6eAmedad es pxovocada poxque en el cuex

po del 4ujeto exízte una 4ubztancia exttaiA y daMna, como un txozo

de hue4o, un guijavw, una utilla de madeAa 6 un anímalito. En al

gunoz puebloz 6e dd una ligena vaxíante a tóta exp¿& Ací6n, paí6 - 

r_xeen que la enle&medad no e6 pxoducída pot el objeto en 4í, óino - 

poit una uencia daFUna cApecíal que il, mismo cont¿ene. 

PeAo como 4e írttoduce el objeto- enle4ffiedad? 

Una de la,6 explicacioneÁ teApon¿abí¿¿za de zu íntxoducci6n en el - 

cuexpo del en6¿Amo, a un bwjo. 

ZComo a extAatdo.? 

Tíene a 4u ca)tgo tal taAea el llamado homb,*Le- medicíra ( veA glosatío), 

quíen pata líevaA a electo la exPtaceí6n uUliza la boca. Qt)to,6 - 

método4 como el muaje, tambíín .6e dan, peto con mucha menon & tecuen

cía. 

Evidentemente que Uta opeAaci6n de ext-*Lacci6st ze 6undamenta en un
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tAuco y 6¡ n embaxgo, no cabe duda de que éÁta4 mucha¿ ve - 

cu 4on coxonadaz PCX el éxitO- 

poX otAa ~ e se ha 6eñalado que en cíe'Ltc.& 
pueblos el ObjetQ- e_n

6exmedad a de tal natuxaleza, que el paciente díJícílmente puede

cto,ex que ha zído exttaído de zu cuexPo. 

PeAo zolo en lo antexLox conzZ6te la cuXa?. 

Dude luego que no, el extkaeX el objeto -e, 6e.Amedad " tan .6010 - 

una paAte. de una complicada cexemonia que incluye otIL0-6 xít0,6 ta— 
l" como cfntícos, gatoó magíco4 y la colaboxaci6n de ayudanta

Lo¿ batídotu de tambox) " La 4uí6n tempeática ata cuidado.6a- 

mente p>tepa,*.ada y bién e,5tA¿¿ctu,-tada, tiene lugax en pxuencia de
hombfLe.6, mujeta y nWos y culmina en un e6ecto &

jundticc, cua",- 

do el bnuio mueztxa el objeto -en6enmedad al paciente, a m, 6amí.- 

lía y al audítonío - " (
13, Pag. 3 0) 

La e6icacia de una cetemonia de ate tipo, tíene e6ecto 4clo den

uo de un matco P¿ícoldgic0 y 4ociel6gico apoyado en 10.6 tAeó 6—í
guienta ete)rento,6. 

ías bilida
A) La gt que el cLuiandexo depc,5íte en 4u-1 P -OP tia da, 

uto a pesan de come ya se ¡ jidic6, pa-Lte de ¿ a tickt,¿ca, depende
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de algán tipo de chaxUtanex¿a- 

8) La 6é del paciente en laz habílídadez del cunandeAo ( e,6ta puede

Ae6o,tzatee en víxtud de la teputací6n y el 1xíto que el cuAandeAo - 

tenga dentxo del ytupo) 

C) Finalmente, la enleAmedad, el método c~ vo y el cuxandeAo de

ben seA xeconocídoá po,% el yuipo socia£, " í puls " e£ chaman u un

míefnb,pLo de una otgarízaci6n que tiene su ap Lendízaje, s" eócuela6, 

su.6 teglas uxvr, su lugaxu de ieunídn, su.¿ agentez secxetoz

y áuz xívalídadu, con o~ ox9anízacíona 6ímít~ 11( 13, Pag. 31 ) 

1. 2. PERDIDA Y RECUPERACION DEL AUIA

Segt1n uta teoxa de Za en6umedad, e mal apatece de 6onm upont.d

nea o accidental, cua;-:do el alma deja el cuexpo det áujeto, 6 bíé*', 

4í u tobada pot 6anta,¿~ o hechíce", s. PoA tanto, la Zaboi del - 

cutande,to con,¿í,6t¿td en la bd6queda, tecupeAací6n y teZjutalací,6ti - 

del alma pexdida, en el cueApo al que puLtenece. 

E,sta teox& ze su-Á. tcnta en los ¿ íguíeittes supautoz sobte lo que u

el alma: 

2. a) DuAm--',? et sueiio 6 ef- de.6mayo, eZ " af-ma" poAece sepa zalhe poA

s. miama del cuapo. 

2. b) En los 6ueAas y vísíona, el dulinicate ve lo.*Lmu íwfrajw-5 que
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dílíeAe-n de laz de su e;¿pvLíencía concíente ( * ) - 

2. c) Lo anteAíoX, se combína con la vieenría de que e¡ homb-Lxe lle

va dentxo de sí una e,8pec,¿e de dupUcado, un a£na 6antazma cuya - 

p,tchenc4,a en el cuexpo ez condíci6n Síne Qua Non pwLa la vida nOA- 
mal; peAo 6e puede dat una zep" aci,5n tempo t, zobke todo duitante

el sueño, lo que noz lleva a otxo de loz zupueáto-6 que é¿tos pue - 

blo4 manejan. 

2. d) E£. alma de un dwun¿ente puede vagaA lejoz de ¿ u cueApo y a.¿í

vi¿ítax luoaAez, vví pemona¿; en sínteAis, , tea¿¿za loz actos del

que 6ueña,, esto ez, la4 imagenez del .6c~ e 4on e-xp¿¿cada,6 omo - 

acto.6 concAetoz, pexo como Ute tiene ínhibida la mot tícidad, pues

due,%me, entoncez alguien tiene que ejec~ o.6 y ae alguien u - 

pxecísarnente el alma. 

En taleA víaje4 el alma encue~ pelighas de todo tipo y puede ac

cídentía,ue, cxtAavíwr,6e, leSíonaUe 6 en el extAemO, 6epaiaue del

c,te..Lpo, Uto altímo, se pkovocaxia dupentando repejbtíwmejite al - 

duxmíente, 6 potque upíAitit¿ malígno-6 la captwtaban 6 tet&t& n. 

2. e) En el utado de vigilia, el alma tambí1n abandona 0-1 cuexpo, 

icípalmente dupué¿ de un zuóto tepentíno. 

2. 6) y pot altímo ez extwZda violentamente del cuexpo poIL ganW

Pata la oxtogw6ía de lo4 téluníjioz concíente, pteconciente, in

conciente, conciencia, etc. seguime 6 la adeptada en la ttaduccí6n

de las obn" comptetu de S. Fkeud eji 24 tomo,6, poi Ainotto-Ltu EditoiLe-s) 
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ma6, demonio,6 6 hechiceAo.6. 

Sí tala zon la¿ cauóaó de la en6eAmedad, el tw_tamiento veuwLd

e,6e,nciai y necuaxíamente sobxe encon~, xecupe= t y teponeA - 

el ~ p~ a, atin cuando lo,5 Aítoó puedan vaxíaA en alguno.6 - 

punto.¿ de un lugaA c otto en gunci6n del sítio en el que 6upua- 

tamente ze encuentAe el alma pexdída. " Algunaz vecu, el alma - 

peAdida peimanece en el mundo 6,Csíco, cexca 6 lejo.6 del pacíente; 

en otxas ocasíenu víaja po)t el mundo de lo.& muextoz J de los u

pí~. E.6ta O -tima cAeencía domína en Síbev:a, donde solamen- 

te el hechiceAo puede xealizaA la cuAací6n, pues u un hombte - 

que, du.Aante su laxga íníciaci6n ha sído íntAoducído en eC mundo

de lo.6 espi~ y cA capaz pox tanto, de actuAA como mediadoi - 

e ¿¿ te y el mundo de lo.6 sef-,es vivíentu" Ci3, Pag. 38 ) 

En otkas paxtu del mundo el que cuta no necuíta xeali= L vía - 

je,s a lugaAeó tan xemotos, ní entLaIL en éxta-sí-5, ya que . 6u P-1,dc- 

tíca ze basa en la .6íMple xealizaci6n de ceitjuxcs y de c~ ope

hacionu m4gicas. Un ejemplo de este ii¿t¿mo se encuent,*La ejitAe

lo,s índio.6 Quecíuw.,s del Pekd. 

1. 3. INTRUSION DE LiN ESPIRITU

Aquí el tA" tcino eo ). itovocaji up,¿,,¿tus malignos que penettan el
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cuexpo dol paciente y " toman pozesi6n" de U. La cuAa se puede lle

vaA a eSecto pox medio de cualquíeAa de la¿ tAe.¿ siguientes 60A~ : 

1. Expulsando al CÁpíxíta pox medios meUfilicoz; haciendo sangAOA, 

golpeando 6 azotando al pariente, 6 ptovocando uidoz y olotes. 

2. TAans6ítíendo el e,6píAí UL al cueApo de otAo zex, geneAalmente

un a~. 

3. A Uta Utima se le conoce como exoxciómo ( del 9hiego exoxk¿& - 

mo¿ que zí9nígíca conjuw) 

Es el utilizado con mayo& 6& ecuejwía, en él se expuUa al eópi-t¿tu

mediante conjuAo4 ( exoLWmo4) a ot)ws medios p¿íquicoz. Tal pko- 

cedímiento llwAativo" ha sido uno de loz ~ eipales en la zona Me

d¿t~ ea. En este tAabajo se le poLeót£r un inteA¿& ~ ulaA, - 

pues u una de las uíces, a pant¿% de las cuales, lu atcAicame#tte

Wlando, ha evolucionado la mcdetw paico,tetdpía díndmíca. 

Empezaxemo,6 pot veA que eó la poacAí6n. En la po.&e¿í6n un indíví- 

duo patece peAdeA de xepente su identidad, c-onviexULfndose ex OPLa

pmona. Su 6i,¿onom¿a cambia y traut-La una gAan ¿ emejanza con el

individuo de quien se supone es te- encatizacién, y así " con la vez

modi6icada ptonuncía palabuu que co" esponden a ¿ a peuonalidad - 

del otxo" ( 13, Pag. 31 ). Se pueden también tealizaA movimíentrs
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de extAaotdina,,L¿ a amplitud y 6ueAza. 

Exí,6ten vat¿oZ tipas de po.6uí6n que pueden clÁuí6ícaue: 

a) Pot lo que zucede con la concie-ncia del individuo. 

b) Pot el lugaA de la voluntad - 

c) Po,,i seA 6 no man,¿6íe,¿ta- 

a) " Existen do,6 t-¿po,6 de poseÁí6n", la 4on&nbula y la ILICida. - 

En la ptimexa el individuo pícAde Lepen;tínamente la conciencia de

6í rnamo y habla con el " Yo" de£ supueZtO íntx" O; una vez xecuPe

tada la conciencía, no xecue&da nada de lo que el otAo ha dicho 6

hecho. En la6 caóo4 de pozuí6n Weida, e¡ 4ujeto peAmanece con¿ 

tantemente conc í,iite de zí rrLí,¿Ync,, PeXO Siente " un e,6~ dentk_o

de su p1, opío e,6Píxítu Y £ >% a U, aunQue no gxe ímpe - ha conf, lo díA

le que en oca¿íonu hable. En amba¿ joi~, la pozesí6n 4e expe- 

v menta como un tipo de ~ it¡,ómo íiittap¿íquico" ( 13, Pag. 32 ) 

b) De,6de ute &ngulo la pozesí6n puede clasi6¡ caxse en e.¿pontd - 

nea 6 atUjícial. Ez e,¿ pontdnea cuando ocu,,Lte 4ín J contxa la vo

luntad del zujeto; de tal eatado mental el índíkyíduo bucwLd li - 

bta-,ze con la ayuda del exoteí,6ta. E-, a-,Ltí6ícial cua-'Id0 áe utíli. 

za como una técn¿ca mental p a-ctí-cada en oLma volunCWL,¿a; en ta-¿ 

ca,so ¡ te se ttata ~ nada de una en6eAmedad. Ejemplos de e,6te - 
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t¿po lo cun,6t¿tuywl en la antíguedad, la¿ FítortíÁa¿ de úello-6 Y

actualmente loz up¿t¿t,¿,ata,¿ "de nuestka cívilízací6n occídentaV

c) E4te gwpo lo íntegAan la po.6e.¿í6n latente y la mani6iesta. - 

E.6 maní6íesta cuando el e6p¿xítu 6 demonío po«&ecdojL habla eópontd- 
neamente a t>tavéz de la boca de la peuona pczeída y u latente - 

cuando el pacíente no zabe nada de ella; puede zu6xíA una en6e,%me- 

dad mental, 6 alteAacíortu jíÁíca¿ duxante meseó y añoá, zín 4i - 

quíe,ka zo,¿pechiA que 6uá pxoblema¿ zon e,-' 
taultado de la ocupa - 

ci6n de un e4pLv:tu matigno. 

Po.% lo que hjuta aquí ze ha d¿cho, ze puede veA que & poze¿í6n CÁ

la teoxía de la en6ehmedad, luego el exoxcÁzmo & eAd la teox& de - 

la cuxa, la contAapa~ de la pc¿ eáí6n y un típo bíín e¿.VLuctufta

do de póícotexapía paxa ésta época. La.& pxíncípalcA caLactení,6t¿- 

caz de ézte método zon la¿ siga¿entu: 

a) El exoteí,6ta no ¡ tabla o,-Ldínav:amente en zu ptopío nombiLe, zinc

en el de un ZCA 6upeAí0X; 

b) En tal 4ex, debe tencA una con6janza abzoluta, lo mí,6mo que en

su pxop.¿o4 podexeá y en la xealídad de la pozeái6n ti del e,&~ 
posezo,-,; 

c) En lo" a solemne y en nombie de£ sr-,% zupeAío)t 6e U -Lige al e¿- 
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íntAua o; 

d) Al pozeído le pxopoxcíona alíento y lo delíende de la4 amenazaz

del int4a6o; 

e) La pnepaAací6n pana ute tAabajo cÁ IaAga y di6ícil, 6oAmando - 

en oca¿ione-6, paxte de ella, ptegaV:" y ayuno4; 

6) El exo)tci¿mo . 6íempte que ¿ ea poaíble, ha de xealizaAce en un £ u

gax .6a,.qAado, en un ambiente pxepatado y en pxe.¿ejwÁa de teAt£go.&, - 

4ín que 6e dé una aglomehací6r, de cuAio4oz; 

9) " El exoxci4ta debe inducíx al ín~ o a hablaA, y deÁpu¿6 de - 

pxolíjaz dí,6c" íone4, a vecez tiene lugax wi acuexdo. Se entabla - 

a,áí una lucha ~ e el exoxcí-6ta y el espít¿tu ín~ o, muchas ve - 

ceó laxga, díáícil y de,6eÁp~, que puede pulongaue, dí", sema

na6, mesez e ínclu¿o ailo,6 antez de con,&egu,¿% una víctoxía comPleta- 

No e<s k£uo que el exo.,¿ci¿ta iLe<sulte de,*L%c.tadc-, coAAíende adendó el

pelígu de ín4ectan.4e con el up¿kitu que acaba de exIxLIza&". 

13, Pag. 3 3 ) 

La hí,6tox¿a del mundo Occidental en loá dtUmo4 20 6ígloz abunda - 

en t~ á de pose,6í6n, t uito individual como colectiva, a veces en

1noAma epidémica y de exoxciómo- Sú, embaA-40 " tff-¿ m¿7JIi6e-stacícft", 

at igual que la cua de b.«Lujaz, hace E¡-I&ibeLacA a6ift~ a Reskn6á: 
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De,sapaAecí,?,ton gAadualmente pox la in6luencía, en gkan paAte, de la

ilu,stxací6n qu_, entxe o~ roza -5 dí,6ip6 la cneencía en el demunío. 

po,x tanto líu d1ti~ maníge,¿tacíone,6 de po.6uí6n- exoxcíómo apaAece

tdn en ambíentes, que poyL una naz6n u otxa, se opongan al apitítu

de la Iluztxací6n", 1 13, Pag. 
31) (

pot ejem. e-ntAe las tAadíciona - 

lízta.¿ como el Padte Gaá4neA Cap. IV) , 6 bíén cuando la Zuz de Uta

no logte alcanzaxIo4. 

Sobte el paxticulax opinamo.6 que no cabe 4ex muy optímiata y que - 

per" aA que e¿taó y o~ p)vícticas est1n totalmente cicÁtvjuut" e,& 

peAegxína ílt¿Aí6n pues el pxogteÁo íntelectual ejeAce una inlluen- 

cía a,¿ombxo,&amente leve sobiLe las actítudea que han 6ído ínteAnalí- 

zada,s pox vía.¿ cultuAaleá, y hacía taleó actitudez apaAentemente se

pxoducen cambio4, peu ¿6to4 ze dan zolo en cuanto a lo zupeA6ícial, 

ulo en la 6oiuw, al tíempo que el contexíde p~ ece pxacticamen- 

te ínalteAable, y pa&a muc,6txa un bot6n. Hacía 1642 Giovanní Síni- 

baldí xecomendaba, como tAatamiento a la homo4exualídad el Utigo. - 

En pleno zíglo XX a éSta se le tuta con cheques eléctkicoz en lo.6

tuticulu. ( C, Pag. 76) 

Cambí6 el tugaA y 4e 4o6í,6tíc6 la técnica, peAo aLin 4ígue 6undada en

el ca¿tigo. Víeja 66xmula, que ahexa tan zole se le teví4te con pa

lab4" e ím~ entos nuevoz, aunque invesUdos de una zupuesta cien

ti6ícídad. 
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Ante.6 de t~ nat con Ute ínC,¿6o, es conveitiente decín que octuío- 

nalmente se llev6 a pacíenta peseído,6 a los hozpítalez mentalu 6

a la Salp¿txí te de Paxí,6, ha.6ta áínalez del ziglo XIX. Uno de - - 

elloz jul tAatado ahZ pot P. Janet enthe 1890 y 1891. Janet no te- 

cwLte al exotcíÁmo, síno que wa duciSpta>idc la " ídea .6ubconcíente

6íja" que 6egdn éi, via la xaíz del d¿6tíabío. El tAatamíento teA- 

mína cuando lleva Uta al conocímíento del pacíente. 

1. 4. INCUMPLIMIENTO DE UN TABU. LA ENFERMEDAD COMO CASTIGO

En alguno s pueblo4 px¿m¿ tívo4, el hecho de que no se cumpla con un

Tabil y eUo ttaiga comígo la en6eAmedad g tave 6 la muexte ps,,.'quíca, 

no es solo una teoAía de la en6voedad, zíno algo ite-al y con~ c

oc~ ente poi un buen nCweAo de t" t¿go.s con6iabí1u. Ante la ma- 

yotía de " to.6 c" oz, la med,¿cína Occ,¿deittal tezulta ímpotente, - - 

iníent,ta¿ que el hombii-e medícina, con,6ígue xecupetacionu , b1pida_s y

complet<7¿ en pac,¿ejiteÁ que ¿,e encuent,,Lan íncia.¿o, al botde de ta - 

muelite. 

Son mucho4 lo s pueblos px únítívos que cteen que cíeita¿ en6ewedades

zon comecuencia de la víclac 6ti de Tabdez 4 de o.tLo.6 d" o4, aun- 

que exi¿teit inizwyieAab.,?-cs Yat Acíonu cn cuanto a las cteencias xcia

tívas a la natutaleza de dicites de,¿¿to4 y a tas posibi¿¿dades te,-La- 

péutíca,s nuultantu det ; twtamiente. 
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La conjuí6n de la huptuAa de un Tabi! no' e,6 conaídexada en toda,6 PaA

te,6 como método teAapéutíco, pok otto lado se ha obzeAvado que " en - 

tAe lo.6 puebloz M¿ pxím¿tívo,6 el concepto de pecado a ídintico al

de violación del TabO. ( 13, Pag. 39 ) 

PeAo qué puede comid~, se como " víolaci6n de un Tabt7? 

En px¿meA lugax habx& que tezaUvA la duAeza con que " tal ley" 6e - 

aplica, puu no 6e hacce disUncí6n entAe zí la violací6n ha zído vo- 

luntwL,¿a 6 no, y que ínctuo acontecímíentoa xuoxtuito-a ( como el que

un individuo encuentAe cíexW tipo de / L~ en & u camino) pueden - 

identí6íca,ue con el pecado. OtAoz motívo4 zon cie-,Lto4 d~ z mota

lez y muy en ezpecial loz de cat&cteA zexual. El pecado puede tAaeA

en comecuencía en6exmedadeó; entAe laz mda usu-alez eÁtdn loz p~ 

dolo,to,6o4 y pftolongadoz, y la eátexílidad de la¿ mujeAcÁ. 

Si un TabCL 4e ha víolado ze tend%d que hace,,t una con6uí6n p6blíca, 

mZáma que ¿ e completa con pxocedímíentoz e¿iminatox¿oa, como lavadoz, 

v6mitos y zangt& 4. 

PaAa ampIi6icat lo antexio,, c,~ mos algo de le que acontería entie

loz Incu, pata quiena la conjui6n eta una costumb.,te uníveual: " ze

detexmínaban 6echaz paxa la con6esíd7n geneAal con saceAdotu denemína

doz IchuxU. La cexemonia comptenUa ¿ a invocací6n de lez D¿ ozcz, la
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con6uí6n, ( que seguía a una laAga lista de po4ible,¿ pecados) 1,u - 

exhoxtacíoneá y la penitencia. También xecu~ a la con6esí6n en

caso de engeptmedad; un Padne la kealízanÍa sí su hijo eÁtaba en6eA- 

mo y un maxido cuando su mujeA e,6tuvíeAa indispuesta. Cuando en6eA

maba un Inca tenían que con6escA todos los habítantez del Reino". 

13, Pag. 44 ) 

El autot aAxíba citado a6íAma que " el concepto de enje-tmedad como - 

castigo pot el pecado, p Ledomínaba entAe las cívilízacíonez zemíti- 

ca.s del antiguo Oxíente" Sin embaAgo la e¿txechez paAa veA quien - 

ha caído en pecado, ez de natuAaleza dí6exente a la antes citada, - 

pues ellos de6ínZan el pecado como un delito volunta-xío que un indí

víduo cometía en contAa de laó Leye¿ moAale¿ y telígío,6aó ímpeAan - 

tu. El castigo, exan numeAoza,& engenmedade4 incluyendo la¿ de 6k. - 

den eú¡ocíonal y mental. La con6aíón se bxíndaba como un medio de

alivio y rauchas vece-6 también de cwwí6n. Pue.6to en é¿toa t~ - 

nos, es 64cíl apxeciax en Itu civilizaciones actuales, numexozo4 - 

elementos de ésta 6oAma de enjeAmaA. 

Como el lectat, obzeAvadoA de su entoxno, habAA podido notaA casi - 

túdo4 esto,& modos típicos de tAati4,t y expUcaiL la en6eAmedad, han - 

pc,*tduAado casi intactos, ( sobu todo) en tos pueblos ptúnitivos, que

como tala han seguido viviendo dutante los sígios XIX y XX, así - 

como también, aunque de maneta r.ds diluída, en cí~ capas de la po
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blací6n que ocupan los paí¿u de nue<stxa denominada cultuAa Oceíden

tat. . 

Tal pexsí,6tencía.,ínquíeta y nos oblíga a pensaA en loz poxqueÁ. Pa

na La,¿n Entkalgo ( 44, Pag. 80 ) exí,¿ten tAU ptoblem" ptíncípalu

que 4on: 

1. El E.6tkuctUAal

2. El PSícol6gíCO

3. El Hist6xír-o- Socíal

DeÁw¿Aolla,temo6 aho-ta, Mevemente, cada uno de ello4. 

1. En la afAuctuta de Pa timed¡ cína poputa,%" 6 " Folk -Medicina" Zue

len mezclaue, en ptopotcíonu d¿¿tínta,¿, un momento emp£ xíc0 Y OtAO

mdgico cteenciat- o . 6upeuticiosO. 

2. En tal modo de concebit la enle" edad, - se hace patente la eSíca

cia psícosomdtíca de ¿ a cLeencia, zob,%e todo al intettsí6ica- se Za - 

mene,6texocídad del exístí,% (y tal es el cue en el e8tado de en6eA- 

medad.) 

3. Desde ezt¿ Ugulo pcdemo-6 decíA que: 

a) La,& cuAu médíco- popuZatu tíeiten dos ct¿aeiiu

Son e! , Le.¿íduo popula-L de una ptdc;Uca;,bi1n effipZticc- wcícral, bi,!n
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mdgíca, soci:almente genetalizada en s" ox genes o son, el xeÁul;ta

do de la invenc-i6n de un cu)tandeAo a6oAtiinado y, 

b) Que sí bíén la vígencía de dichaz c~ u mayot en lo.6 g) Lupoz

socíal.mente 6ometídoz al doble azote de la mi,6exia y la ígnoAancía, 

en oca-óíonez pueden ínvadíx el nivel zociae de la cul;tiLAa ( 6 la seu

docultuAa) y de la opulencía. 

Lo ttatado en Ute capituto, con6t¿tuye el pqímeA ulabén ( hiato;tí- 

camente. hablando), de lo que de a poco íAd tomando 6olffla, ha.6ta con

ve~ e en la modeina PsícoteAapía. ¿ PeAo sí ¿6te u el ~ eA e¿ 

lab6n, utaleS 4exdn 104 - biguientu-? 

La cadena áe habxe con el cuAandvLUmo plímitívo, lo &ígue el Magn l

tísmo animal, el Hípnot¿6mo y 6ínalmente laz CoAAíentez Díndmíca,¿ - 

Actual". 

Rezumiendo tendxZ-,tmo,6: 

CURANDERISMO PRIMITIVO

Exo,*Lcísme

MAGNETISMO ANIMAL

1
HIPNOTISMO

1
CATARSIS

1
CORRIENTES DINAMICAS

ACTUALES



35

C A P I T U L 0 11

EL APORTE FILOSOFICO

Lo,s pxímetos íncUo,6 de eate capítulo 4e pusentan a maneAa de pue,1

te, Wa twtaA de entendeA la tAan.¿icí6n entke lo -6 puc~ ento,6

típíco,s de la medicína mdgíca a la 6oAma de penzamíento que una men

taUdad l6gíca íncipíente va adoptando. El tuto de las ínci¿o,6 - 

íiuutxa como e,8te apoxte ín¿luye en la concejocí6n que el homLVLe tíe

ne del mundo, azí como tambíén en el pemamiento pker,')Leu~. La

zxpo,sící6n sígue el síguíente plan: 

11. 1 Los pxímeAoz pemadote,6 gt¿egos (, siglo,6 VII a V a. J.) 

11. 2 Demó~ ( appLoxímadamente 460 - 370 a. J.) 

11. 3 EZ- pensamíento de Plat6n ( zíglc IV a. J.) 

l 1. 4 El penamíento de AV-st6tela. 

11. 5 E-¿ peitíodo HelenUt,¿co (, síglos 111 a 1 a. J.) 

11. 6 E¿ pekíodo 6inal de la áiloso6ía pagana ( 4ig¿o 1 a 111) 

11. 7 El pensamíento cxatíano p~ ve ( hazta e£ síglo V) 
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II. S Et pensamiento medieval ( 4igto IX a XV) 

11. 9 Et penzamieato de Rene Descahtes ( Sigto XVI y XVII) 

11. 10 El penzamiento del zíglo XVIII. 

11. 1 y 11. 2 E.6tos dcs ¿ ncí¿os lo4 txabai" e-mo,6 juntos y el dngu¡ 0

de,¿de el que los ve)Lemoz seM el u¿o de la palabta ( tengamoz plesen

te ya dude aqu£, que Uta e,& un elemento ce~ en la páíceteAa- 

pia din&nica modetna) - 

ComídvLa, emo4 en pxímeA t&~, como la palabAa e..6 utUízada como

medio cuAatívo, ya sea en 6okm de cantoz o zin uto.6. Lo.6 pv:me- 

toz en empleaila zon loz de la eacueía Pitagonica y Empedoctea. En

todoz elto.s, cumo u de espeiwL6e poi la etapa ante todo tAan¿icícn

al, se juntan tanto loz h" go4 chaman¿stícoz como la.A- ~ eAa-s con- 

cepcione,a cientí4ícu ace,*Lca de la iuLtuialeza, lo que lez lleva a - 

conce~ de una 6oAma ptimitíva e indgica tanto la ejtivLmedad come

la iesPectiva cuia de esta pot medio de lo.¿ ensalmoa ( ensaíme, meta

66,*tícamente entendido, zigníSica que el Itombie cambía de condicí6n

bajo el inálujo de úte. Eztc u expUcable en víttud de la únpct- 

tancía ¿ocíal que en G,,Lecia alcan-zaAa la palabta peuuasiva; sagiz- 

taa mediante, ciaAo atd). 



31

Lo¿ pv.neAos en ptuponeA ¿ a aplicacíJn '; técr,¿ca" di los ensalmo¿ 

pa,ta la cu,,ta de las en6eAmedadu son Geo,,Lgíaó y An;tí6onte. 

11. 3 El emalmo apa, ece ya en ptímeA plano en P£zffin, quien pk0

pone todo un pAoytama de p,8ícoteAapía veAbal. Segán ute pen sadok

sí £a pa£abta sugestíva es " bello dí,6cuuo" puede ptoducik también

en la vida ar,¿míca una a,- moníosu y juta o Lde.YLaci6n de todo s 6us - 

íng,tedíer,te,k, a sabeA: c t enciaá, sentírniento.6, ímp<LI.6o,6, sabe/tu, 

etc. Tal wtmon£a del alma ( SophLosyne) . " en las Leye,¿ degíne Pla

t6n el alma como un pxincipío automotoA 0 como la guente de£ moví

miento, así puu el alma tiene px¿macCa sobte el cucApo en el Zen

tído de que e,¿ zupeAiot a£ cuexpo, puU áte e,& movido s . 6e)t él

la áuente del movimiento". ( 9, Pag. 43). E£ alma es puá, capaz de

ptoducíA en el cueApo ejectos benIgíces y u condici6n índisperm. 

ble paxa que loz ", temedío.¿" alcancen su ejícacia mdxíma. De uto - 

ade, Iffierte se ¿ upxende que el objetivo del médico so5lo ze>YA a£ can

zado si ptovoca el mejicíortado utado pat medio de la rw-P-ab,,ta. 

11. 4 A la palabAa pemuasiva. AAíst6telu ( Ujo de un pno6" íona£ 

de la medícina) te dedica todo un ttat-ado. La Reti5.tica y eti - Su - 

PoéUc(.-, d¿,stijguíxd un nuevo medo de actitaci6n p,&,¿cotexdp,¿co, el

modo " cv-tlp t¿co". Det igamczno s un pocc aquí tf vaunos, que mIs de
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1cía 4ob Le ezte í&mino, mi¿mo que encontAa temoz 4íglo de6puél en - 

o,s eócxitoz de ottos auto,. es e íncluso de! mismo Fxv-ud. 

PaAa AxÁ:zt6tele.¿ junto con la palab)La dialéctica o convincente y a

la netUíca o peuuazíva, hay o~ talu como laó de un poema txd

gíco, que pxovocan en el individuo una cat¿uuíz- 

Que sígnílíca este t~ o en Av¿át6tel"? 

En eóte pensado,,L, uie t0tmino tiene el <sígní6ícado de líbetací.6n

o pu,%gaci6n de la¿ pa,¿ioneÁ, zeguídaó poh el co~ pondíente alí- 

vio. PeAo el esótagixita no be quedo ahí, 4íno que ) Lelaciona esta

paícoteAapía" puAgatíva con la medicina: un médico que zupíew

pxoducíA en cíeAtos pacientes e6ecto s póicol6gícc«6 zemejanteó a - 

loz de un poema t&4gico, vetía coAonada con el Cxito complete 4u

e6ícaci.a tchap& t¿ca. 

OtAo apoxte de Akízt6teles e¿ su docttína -sob-te e£ j" to medio en

úte doz extxemo.6 vício-604, como cxitexio de la vida mexal. La - 

vixtud la coloca en el med¿o entAe el excese y el de6ecto, entxe

lo mucho y lo poco. La detetmijiaci( iz deí misme en cada case con- 

cAe.to u 6unci6n de la lIxecta tazdkO' de un vat6n de juicio phudente. 
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Te,,,mínahe.mo.s ute punto con una cíta de Ku1pe quíen a6íAma que " la

pA.imeAa psicoeogia siztem&tica, vadadeutmente compeeta Za debemo.6

a AAizt5teie,611 ( 51, Pag. 38). 

11. 5 En lo hasta aquí e<sct¿to se puede ap-teUwt que la áííc4ojía

Hele,bUtíca se p Leocupo' mucho míó po)t encontuA noúnas pa&a la ví - 

da humana que de upeculacícnez jouxamente te,6x¿cu sobte el sex de

l" co4", tal ar-Utud es campo 6~ paAa que g~ ten técníciu

p¿ícol6gíco- moAalez a£ e¿tilo de lo,& e4toicoz. Paha ello,6 el tíní- 

co bíen vejtdadeAo u la v~ d, que consí.¿te en % ivíA con6o" e a

ea natwwleza", o zea acomodaue al o,,Lden petSecto que lu pL"- 

te y que eó obita- de la Raz6n Uníveual. 

Coíncídente con lo antetíot e4 t=ibién el Ilvívit con4ohme a la )ta- 

z6n", pues el a¿ma ceAttal o , Laciona ( HegemerL¿k,6?t). e¿ el p~ - 

pío , Lecto,*L que debe tegula)L toda la conducta humana, utablecíen- 

do en el ind¿viduo conetete un o.tden t4u.,ozo que lo ajute al oPL- 

den del mundo deteAmínado ( tambíéji) po-PL la Ra--Jn Univeuai. 

Deóde eÁta ba,¿e cualquieA ptuíón ( pathoz. Cenvíene tetenex el - 

Mimino po)t la scAíe de palab&u en las que úLte-,Lvetidil postetíot- 

mente), es cckuíde,,Lada como movímiento excesívo y coxLupondiendo

a la paAte í-=cional dei hombAe y po,i ello coiLttaq»,ic a ¿ a NATURALE



40

ZA y a la RAUN. DentAo de ute maAco, a la4 pa,¿íoneá 6e le¿ con- 

6ídexa,ftff como xg2 uen;tacíone,6 6al,¿a¿ o engañoza¿ que pueden W- 

duc.ix un juicio equivocado de la taz6n. 

A,sí la¿ cosa.s, zi el homb) te duea alcan,"¿LPL la 6eUcidad y la vik - 

tud y vívíx acotde a su condíci6n de seA libte y ) tacíonal, seAd me

que dnmíne su.6 puiones completamente ha,6ta logWX e,6tíApaA

zas. 

y como logtaA tan dijíciat encaxgo? 

so" ando la,6 Aepxe<sentacíone,6 engañoza.s que zon las que pe~ ban

el juicio. LogAando lo anteAiox se alcanza la impa<síb.<£idad o ap 

t¿a, utado índí,¿pen6able y bdóíco paAa que el hombte viva en con- 

áonmídad couígo mi¿mo y pueda logAat la autentica libentad. 

De lo anteAinffiente escx¿to conv¿ene PLetencA do4 tazone-s: PxímeAa, 

e£ sub)tayado catacteA negatíve que le atxíbuyen a as pasíone.6. - 

Segunda, las tephe6entacíonu 6aUas o engaiic.¿as. 

La px& eAa es compemíble en áí misma, puea su in6luencia seM duxa

reAa dentAo de Uó mds dí6eAentes tendejw-íts poste-:,¿o& es dentAo de£ 

penaamíento 6ilozclico y méd¿CO. Pe -Le la segunda u quizd un pece

mds di6ícU de compiendeA, así que daxcmcs una bteve explicaci6n - 
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del poique el ped¿do de atencí6n extta al lectoA 4obte tal nocíln. 

Loz e,6to*(«.coz dí.¿tinguián dos tipez de en6vmedades: " enjeAmedad

del alma" y " en6eAmedad menta1% zegan la doctvna e,8tc¿w 4e - 

tutaba en ambo<s cuos de g)Lupoz de conducta6 que podxCan tencA - 

el m,¿ smo aspecto, pues tevelaban un ga£io de ea phnUe6i8 o sabí- 

du,tZa ptífetica. Sclo que la ' 1enjeAmedad mentaV -se ptoducía. pon. 

alteAacíone<s de£ eátado del cucApo, in¿ entut.6 que la en1mmedad - 

del atma tíene su oxigen en algo que depende de nozotitoz: " La,6

opíníoncÁ v¿honea.¿l' nacídas de laz PLep,*Le,6entacioneÁ 6aU" o enga

ño,s" . 

Eata Utíma eÁ la noci6n que como apuntamo-, xenglonez aAAíba ne - 

ccmendanio,s Aetenex, pue¿ ¿ e tuLca. de una idea cuya vCgencia ( den- 

t)to de contextoz díáeheyte,¿) 4e mantiene e_n los ptime-Loz p£.ano.6 - 

íl" ta 6ecfw muy ceAcanai a In actualidad y ello no solo en obLaá

de 6¡ loso6o3 sino como se vud tambíén entte Zoz méd¿coz. 

11. 6 EL PERIODO FINAL DE LA FILOSOFIA PAGANA ( SIGLOS 1 A 111) 

11. 7 EL PENSAMIENTO CRISTIANO PRIMITIVO ( HASTA EL SIGLO V) 

11. 8 EL PENSAMIENTO MEDIEVAL ( SIGLO IX HASTA XV). 
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E4t" doz concepcíenez utiíca,6 aunadas a la axístotélica del

ju,sto medío ( pek tanto laz ptuiones no son en zi mamaz ní bue

na,s ní malaz) 6okmn lo,& eja cooidenadoz ( zín emba,'Lgo, en 104

pvimexo.6 4iglo-s de la eAa ctUt,¿ana Sue la obra de Plat6n la - 

que pxedomin6) sobne los que ze. movíeAon una g,*Lan ~ e de £.Áu

po.steAíopLe<s doctAína,,s ptevía,6 a la zegunda. mitad del ¿íg10 XIX. 

Mí pot ejemplo, Santo Tom&¿ de Aquíno la cumb)Le de la Fífozo6Za

Cv:ztiana duwvLoll6 la Fílozogía. Av.:ztotélí<.a a tAavU, clato - 

ata, de la teología exUtiana. La 6egunda m.Uad del síglo XIX

deciamo.6 -& ekía el momexto a ~ del cual el conocímiento cien

tígíco Ae6etente a la ímpoxtancía del automat¿ómo inconciente. y

el te4,lejo motívakffn, un p&o6undo cambío en la concepcí6n del -acA

bumano. 

Pot tanto e.& puea de e,6penaue que debído a su g)Lwi wdío de ac- 

cí6n en el tíempo laz encontAwos tambíen de Lt,,,o de la Filoso6ía

Modexna, y paAa 6eA m£& piLeci¿os en la o0ta de Rejie Duca,'Ltu - 

el bAinco en el Uempo de lo.6 e,6toíces a Dezcaxtez u explíca - 

ble ¿í se toma en cuenta que unicamente 4e duean áeñaUL ¿ os u

pecto.6 de mayot ,, elevanc,¿a dentAo de eá te tejig! 6n de in6luencia) 

11. q EL PENSMIEKTO DE REME DESCARTES ( SIGLO XVI a XVJE
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Este peAíodo en el que la obsewacíón y la .¿nduecí,6n su.¿tituyen a

la deduccí6n . 1 al a~ ís meta6í-áic0 esta ocupada poA la 6iguAa

def- 6¡ lozo6e y horrí" e de ciencia Rene DucaAtes ( 1596 - 1650). - 

En su ob uu " La,& pasiones de£ aln¿'( 1629) " Txatado de la natWa- 

leza humana" ( 1662) este autoA escx¿bí6 que pata U el horpl e eha

una alma y un cueApo, el a£ffla eAa esp¿v¿tual y el cucApo eAa mate

xíal y actuaba como una mdquina. La men;tc tiene PLu 6uncíonez: 

cor,ocímíento intelectual, vol,¿si6n y sensací6n y e£ ayLico método

pa;,a utudií_—la e¿ un analÁ:zí¿ de la conciencia. 

La mente no corapftende otxa coza que lo.¿ atadoz consíenca. En -- 

la pv t-,eAa de suá obw,4 aquí cítada, da también una elabowda téc- 

níca p¿ícol6gíco- moAal de,6t£nada a a,6eguutt el dominio de la Aa

zón y la voluntad sobte la¿ pa,¿íonu, como una nlo,, ma de conquís

tvL la líbeAací6n íntvíCx- ( 50, Pag. 94) 

Se tAata pues de inttoduciA en el co--,az6n mísyr.o de la.6 pa-Siones - 

que son " natttaimente buenas"), juícios que coAxigan su.¿ ideas - 

de6o.)Yffiada.¿. La huella de lo¿ est6ícos en ute pensadoi, cs 1,f - 

citmente peAcept,¿b£ e. Sin embwLgo, habAía que dec¿n que aquí la6

pa,¿íones cowtituyen una zona ínte?Lmedia ent-Le lu do¿ tealidades

de su dect,,Lína djjr Usta [ mente- cacApo) , esto U una apecíe de - 

c.o,, Sluencía de los Ivi6me>toz del cuetre y les de1 alma. 
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Algo r1,s que 6obAe este pvLUdo conviene " e~ u, la ~ eóíjn

con que ate zíótema de pemamíento mated a las geneAacionez ¿ í - 

guienta, de tal 6oAma que ez posíble dec,¿,t que mucííaz tendenciaz

y doctxína,6 pc,6teAíc Le,¿ giAan en toxno a U; Racionalízmo, Inte- 

lectual,¿6mc, Subjetívizmo, Nativi¿mo, 1ntAospec,cíoni6mo, todo.6 - 

son en mayw¿ o menoA medida híjoz de la 6ílo4o6ía caxtuíana o - 

mdó e<specí6ícarretLte del duatUmo caxtuiano. 

El " pecto duai de zu 6í,6tema, el " pixítu" ta y el matex¿alí6

ta 6ue la 6uente de dos covtímte.6 de penzamiento li£Q so6íco. el

ideali¿ta y el mecanizíóta" ( 50, Pag. 48) 

PaAa 6inaUzaA d.¿Aemos que de todoz loz conceptoa de Dezcaxtu ¿ u

doctxina, dualiztz &ue la que tuvo con¿ecuencía de Mó laLgQ alccn

ce paha el pensamiento postepLíct. ¿ Y ante e£ i-,oblema mente- weA

po cual zetd la pj.&tw%a 6neu-lía>za? 

11. 10 EL PENSAMIENTO DEL SIGLO XVIII. 

Vímo4 en el apaxtado anteAíoA cualea gueton laz setacíenea p)topue<s

taz po-t DucwEtes, veamos a;w-%a cuate,6 6ueton Zas p,%cptzesW pot - 

6us admitadoae.6 y dizciputos. 
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EntAe loz nuevoz zitemaz, £ oz que tuvícAon mayot ingluencía 6ueAon. 

el ocasiuna¿¿smo de GeaUnex ( 1625 - 1669), el ontologí,&mo de Male- 

b)tanc.he ( 1638 - 1715), el panteizmo - le Spinoza ( 1632 1677) y la - 

teo,t£a de la " nonía pteutableci de Leibnítz ( 1646 1716). De

laz <solucíonu mencíonad", solo una tAabajatemes en ezte ap~ e

po,t seA la gene,,tadc)ta de una impottante teexta que adepta,,ton poste- 

tío" eyLte vaxío.s de loz pionexo.6 de la psicología, no,6 ie6vL& os a

la teoxZa Leíbnítziana de la atmonía pteutablecida y el ~ "- 

me ( e.6te d1timo 4exa et ilteAo del xvuleWmo P6ícO6¡ 8íC0 jo"¡ ulade

pwt Alexandex Bain; alAededo,,L de 1860). 

y cual e¿ el contenido de tan impottante eblta? 

EmpezaAerroz poA apuntax quQ. en Fílesolía Gott6xted Wilhelm Leíbnitz

eÁtuvo muy ingluido pot DucaxteS, nl ghadO que aceW ta d,¿,¿t¿nc,¿6ii

de eÁte entAe alma y r-ueApo. Con todo, Su so& cWn del ptoblema men- 

te-cuexpo 6ue oxigínal- Conocida como ¿ a teotZa del jxLwle£ísme - 

gue ia consecuencia de 4u doctV:W, m£ s bJUica, de la atmonía Pteu- 

tablecída, peAo <seamo4 m<U expf-icitos al )te-specto. 
Leíbnítz cAeLa

que el mundo utaba compauto, de íi= P-Ptable,6 su,&tancías di6eAentU, 

de igual natuw£eza peto diót,¿ittnz gtadn de peh6eccWn: 1= m6nadaa, 

que zon zímpCe.8, ínextensu ti dinitmica-S, Pe,',C cOMPletamOtte ¿ ndepej, - 

dientu una de ot-,La y sin egecto alguno mutuo. 
Cada mi<nada u como
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un pequeño univeAzo 4e~ o. El alma humana ez una de Wez m6na

da,s y el cue,%po ez un ayLegado de m6nada¿ dominado pot el alma. - 
Tanto el alma como el cuexpo actuan juntoz paAa el mí,8mO PIkOP64ite- 

Leíbn¿tz explica c6mo u posíble uta coopeAací6n po,% 
medio del aA

monío4o okden que Dios ha utablecido entAe laz m6~. Diez - - 

cAe6 el alma y el cueAPO y e¿tablecí6 entAe ell0,5 una peA6ecta aA- 

mon£a de modo tal que a" tezpectívaA activídadez 4e co" e,sponden

peA6ectamente entAe ¿ í. Todaá LU activídadez del alma tíf¿nen zu

exacta contAapaAte en las actívídades del cueItpO. Ambaz áe encuen

txan en peA6ecta wLmonía y exiSte en;tAe ~ un pteciáo ~ elo, 

joexo zín. PLeUci6n casual alguna. La pexeepWn coxkesponde al 6un

cíonamiento de los Ugano,s de los sentídos y es ~ ela a éÁte y - 

loz movimíentoz del cuexpotíenen lugaiL tal como quícAe el alma. - 

Le4bnítz pxeanunci6 la¿ ideju del inconciente Y Px~ el cam4-no - 

joa,, a la wcí6n de apeAcepci6n. (" La paícología alemana degini6 a - 

la ajoexcepci6n. t&vniw pot LeíbrL¿tz, cemo un ptoceác pe.,'L

medio del cual las expex¿enciaó pazadaz se convíaam, con nuevas pe,*L- 

cepcioneal ( 57, Pag. 67). Enóeñ6 también que la¿ su.stancias, Ue - 

nen di6cAentez ghados de conciencia. Hay wi estado inicial, lim - 

pequ~ peAcepcionea, ínconcientes en , sí miámaS, peu que se zuman

y to&nan concientez y alcanzan, au actualízaci6n Ainal en la apeAce£ 
cWn. 

Esta cencepcidY, de los g-, ades de conciejiría - la tAans.¿ciL<it d" de te
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ínconcíente h" ta lo concíente- Jue tomada di Lectamente de Leibnítz

po,t Johann FxiedAích HeAbwtt ( 1776 - 7841) ptoluo t de jíCosojía de

Gotinga, e íncluSo 6exd pxecwuow del pkopío concepto jxeudíano de
lo ínconcíente. 

En la Ze9unda paxte de este útabajo veAemos ha,&ta donde y en que 6ot
ma sucede Uto- 

DentAo de eÁte mí4mo a~ 0 ILeví,6aAcmo's tambíén La FítozOlía EmP—í

xata . Fí£ _
o,&o6ía ínglua - 0,501.t1a empíx¿6ta jue el nombxe de la 6í£ 

que duaxtollaxon Hobbes, Locke, i3eAkeíey y Hume en 104 z¡ 910,5 XVII

1 XVIII, e,6ta líjo.6o6ía aceptaba como aníca 6uente vdlida de conoc-<- 

míento a la expex¿encía, tanto intvula cOmO ext~ - 

1, 

veamo,6 afLoha bxevemerte a cada uno de lo,6 autox" ante4 c -¿t` ' 

Thom" Hobbes ( 1588 - 1669) podx& con,8ídexaxáe come el Ptíme,,to de - 

10,5 li,6,6060.6 emríL¡, stíz , 9exo el 6undadon ieal de la 6ílosOlía el

pitiáta jue John Locke ( 1632 - 1704). Este wtox que Utudi6 medí— 

cína e ínclu, c la p&act.¿c6 dunante algi1n tiempo ez en jeaUdad - - 

quíen hecha las bases de este sistema al ¡" ístí,', exq1e Za e-x» eAien

cía u y debe. seA ee tiníco medío de logta,*t conocimie)lto s. Dec£aItL5

que " todos lo<s matexíalez de la LazL4n y deC conocímiejLto'? 
37, Pag. 

86) pLovienen de la e_xI.-,etZencia a que en la ze 6unda - 
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todo nuestAo conocímiento que en 0,t¿ma extanc,¿a ze dex¿va de ella. 

Sín embango, el punto miU xclevant,_ de la ob)La de ute autot, u el

xe6cAente a la azociaci6n de ídea¿, pxo¿andi,6emoa un poco m¿fó en a

te punto. Locke hablaba de ídea¿, al pxincipio, corno " aquel téAmino

que .... mejot 4íxve ~ pxue~ cualquiew zea el objeto del en-, 

tendímíento cuando un hombte píex4a" ( 57, Pag. 89) mdó adelante la - 

de6inío como " el objeto inmediato de la peAcepci6n, pensamíento o en

tend,¿míeitto" ( 57, Pag. 89). 

AhoAa bien zi e6to u idea y uta ez zu de6íni,-í6n ¿ Como denomínax

a la combinaci6n de do.6 o Mó íde,"?. A tal combinaci6n Locke la - 

domin6 azocíaci6n de ideaz, ute concepto en un ~ pio no eAa una

doc~ bien deÁavLo~ dentxo de zu sistema, y zolo md,& adelante

Jue pteÁentado un capítulo apecíal Utulado " Aóoaiací6n de Ideaá", 

ag,tegado a una nueva edici6n del I' Enóayo" ( 1700), de8pub que todoz

lo4 pníncípíoz b¿Uíco,6 de . 6u 6íloóo6ía 6ue&on 6o.vw¿lado4. 

La Asociací6n de Ideaz a.6wní6 mayoh ímpoxtancia ex la 6¡ lozo6ía íngle

sa po.6texíoA y lleg6 a ¿ u pleno duwLxollo en John StuaAt Mill, y - - 

AlexandeA Baín. El pxímeAo de lo4 6íloso6oó mencionadoz cha plena - 

mente conocído poA F.,Leud, de ello es pnueba inAclutable la caxta que

le e,¿c,,Libe a ChaAcot el 9 de dicíembte de 1885: " SeStox pxc6esc,,t: - 

Dapués de doz muea de zenUA la 6aacínaci6n de vuutxa palabAa, y
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3umamente inteAezado en el tem que u,¿ted magiátAalmente tAata, se

me ha ocuxxido o6teceAme a u,6ted p" a tíLaduccí6n a¿ alemn del teA

ceA tomo de laz Lecona, zí a que u,8ted duea encon~ un tAaduc- 

tot y esta d,¿spueÁto a utilízat mi4 zexvícíoá. En cuanto a mi ca- 

paAa tal e-mpxesa, debo declahaA que zolamente padezco de - 

a6a,sía motxiz, no la a6asía se-uo,,dal, del £Aancu, y que he dado

ku.¿eba de mí e,6t,¿P-o en aleman en mí ixaduccí6n de un tumo de e6tu- 

dío,s de John Stuaxt M¿ U" ( 42, Pag. 219), una, <seganda rnueba la - 

con,stítuye un tAozo que cítatcmos de el líb)Lo ( le Fkeud sobte & - 

a6" ía" Segán lo enseñado pwi P -a 6í£ozogía, la idea det objeto - 

no contiene otAa coza; la apcAíencía de una 11coáa" cuyaz " p-kopieda

de0 no4 zon t~ mítida,6 pot nueAtAoz ¿ entídoz, . 6e otigínan ¿ola - 

mente del hecho de que al enweAaA la¿ ímp^uíonez zen3oxía?c¿ pel

cíbída,s dezde un obj¿to, dejamos a;1¡ exta. la po4íbilidad de que se

añada una latga sexíz de. rueva-,s impteóíon" a la cadena. de " ocia- 

cione,s 11( John Stuaxt Míll, Logíc 1 Cap. 111)" ( 23, Pag. 90) 

GeoAge SeAkeley ( 1685 - 1753), Za tUa dandamental, que e¿ la ea

LactexUtica ~ tcípal de zu siztema, eAa que el mundo mat~ a

hecho o genetado pat la minte. Declaxaba " que seA u <seA peAcibí

do", ron lo que quex& decíA que una cosa exí4te ¿,o5lu en cuante es

peAcíbída. 

David Hume ( 7711 - 1776) Inve,6tig6 mds ptojunda y mils cAtticamente
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que loá otAoz empjAiztaó la po.¿íbílídad y v" ez del conocíx¿e;¿tP

a txavéA de la e-xpeAíeneia. El aóocÁacíoníámo íngléa de Jame4 - 

MUI, John Stuaxt PUU y AlexandeA Saín 4ue la contínuací6n de e¿ - 

ta 6íjo,6ojía empiAí,6ta, que como eb ~ ya, hizo de la a,&ocíaci6n

de ídeu un concepto 4undamental. 

paAa jinaUza& e,6ta ptimeka paAte det Apoxte Fito.656ico ( deAde to.6

ox4enu ha,&ta el texceA cu~ del 4iglo XVIII) queAeyno., aclauth

que mte-,ktAa tatea no ea la de ev~ ex.au,6t¿vamente la6 te,5xi" - 

lílo.a66ica.a. aine la de mos~ el e6ecto de e4ta.8 6obxe el 4ukgí- 

miento det p6icoandtiAiA. 
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La medícína nací6 cuando Apo£ o decí

dí6 que el Centauxo QuíA6n e"~ e

a Asclepío, híjo del Díos, a cuw-x

la,s en6eAmedada de lo,6 hombte<s, - 

bíén mediante ".¿uavu & ftmaco,6" , - 

bíén medíamte adecuadaz " íne.UíoneÁ" 

14, Pag. 233! 

Ef- capttuto contiene W ziguiente.6 pvttez: 

111. 1 La medicina Ptetécnica

111. 2 La medicina P)Let& níca Giíega

111. 3 La medíc,. na Técní--a Gxíega

111. 4 La medícína en la Edad Media. ( La medicína Eutopea Medieval) 

111. 5 La medicina EuAopea Mod~ 

Su contenido 4e ezpecí6íca a continuací6n: 

111. 1 La mayo>t ~ e de lo que ute apaxtado puede íncluíA, ya se

en el ca~ o 1 ( veA al inicío de éóte la 6undamentací6n de

tal dív,¿,óí6n), pwt lo que en el pke,6ejtte capítulo 4olo 4e íncluiAd
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un bLeve uquema que peAm¿tl- ente-ndu, como tale6 pdctíca¿ ze encuen

txan ex lugaAea muy di6eAentu de£ p& tneta, y tambíen la ín6luencia

de Uta<5 en el pozteA¡ ux de<saxxolto de esta xama del conocímíento. 
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po,k ot)Lo lado, e4 conveniente acIaAaA, que entendemo¿ pot Medicina

p,teterníca. EmpleaAcmoa ute calíjícativO paxa duignax aquella

medicina que aán no e,¿ Iwiffialmente téeníca, en el s~ o que lo,6

gxíego,6 del .6íglo V a. C. le díexon. Luego, " pxetécyLíca, la medí

cina que adn no ha adquixido claxa conciencia de que ante la enje,1

meaad u el ~ miento pueden " tíA actítadez que hoy denomina - 

no,6 milgíca,6. 

111. 2 Se Aevisa lo acontecido entAe e¡ peAíodo que va deZ a; -to- - 

3, 000 a 500 a. C. ( veA ghLílíca I). 

111. 3 Adjudícamoz el adjetivo de Técnica, a la medicina de este

pexíodo, poAque u en él donde poA pxímeka vez se cumplen ( 4í bíén

íttcipíF-ntemen;te) la4 tAe,6 exígencia6, pot medio de- laz cualu, ze

puede decit que ez v~ eAamente cíent£óíco el conocímíento, de

una coza y vexdadem-mente tLfcníco el manejo de ella. Talu Lequí- 

Aito.s zon: 

a) La exígencía ¿ iótemdUca; loz 4abeAu tocantez a la coza eit

cuen.U6n deben hallaue o)Ldenado,6 con6oltme a p4,¿ncípío6 cíeAtO.6 - U

xacionalez. 

b) La exígencía MeWdíca; el conocimiento ha debido 4et obtenido

med¿ante un método que gwLantíce su ve Ldad y peunUa óu incteinento. 
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c) La exige-ncía Teoxétíca; sex£a la que no,& obliga a da,. una tes - 

puesta mdó 6 menoz ¿ atí,66actohía a la ptegunta pot " lo que u " -po& 

lo que en 6í míóma eó - la cosa utudíada, o planteado de otxo modo, 

Qué e¿ en sí m¡, 6ma la coza eátudiada?"- 

Este pex& do comptende hasta ee AigZO TV a. C. 

111. 4 Aquí se analiza lo .6ucedído entAe lo,6 - aígIQU VI Y XV. 

111. 5 Se llega haata el 6íglo XIX, momento tope ~ nUe6tha índ—a

gac.i6n. 

Ac1,mamoz ahoxa que zí bien teví,¿amo,¿ aquí la hístoxia de la medíc,¿ 

na, lo que nc<5 impoxta de eÁte apokte es unicamente lo Lelacíonado

con el ¿,Ixgímíento del ínconcíente y de la mod~ P-6ícotexaP¡ a- - 

Po) t tanto, muchos autoAí" y datoz que dude este ifngulo izo - Uenej, 

mayoA ín1luencia, zon dejado.6 de lado. 

III. l LA MEDICINA PRETECNICA

El tema 4e divide en tkeó paAtez: 

I. a. Medicina de lo4 puebtoa pxí,%¿t¿vo-6

I. b. Cuttu&L6 aLcaicaA extinguidu,5
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I. c Cuttuta6 aAca- caz zupexvivientez

E£ ínci6o I. a. ya lué ampl,¿amente de,6axxo£iado en el capítulo 1. El

1. b y I. c. ze&4n tAatadoz en JoArw conjunta y a maneta de Uquema, - 

pua el diníco objeto de éÁtos, u bx¿ndaA al lectox la poóíbíUdad - 

de 6ítuaxáe tenipoia£.mente. 
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111. 2 LA MEDICINA PRETECNICA GRIEGA

a) La medicina HoméAíca ( 800 a 700 a. c.) La,¿ 6uentes ezcx¿ta,¿ que

se po.&een pwLa eótud¿ax ute peAíodo 4on ~ e o~ - la ptoduccí6n

liteAax& de HomeAo ( La llíada y la Odí,6ea). Pot medío de ella,s - 

u posíble peAcatwL4e de que a Uta ~ a del pe-uamíento gxiego, 

se d,¿,6tínguen doó JoAmas paha explícaA la en6etmedad: 

Laz de cwLdetex mí,6tíco - mdgíco 6 mdgíco - - qelígíoso y, 

La<s de cakdcteA ínteApketatívo enteAamente ajenas a cualqw-ex

mentalidad m&gíca. 

E,st" do4 tende~ 4e encuent&an a veces pot zepanado a en oca,&ío

nu totalmente conáundidaz, pw un mayot náineAo de veces, la pxí- 

mexa de íata¿ opcíones u puesta en un p&imex plano de ut¿¿idad y - 

manejo. 

Las 6oA~ que éAta adopt6 4on las ziguíentez: 

1. La plegaAía ( eukhé) dinigída a alguna de la¿ divínídadu sanado

tu del pante6n helénico ( Apolo, Atenea, A¿clepío). 

2. La Logotexapia mdgíca - En loz sígloz V y IV A. C., ésta pPLde- 

tíca d4 o4igen a una p¿ícotvtapía vexbal Aacíonalizada. 

El empleo de la valab,,La con 6ineÁ teup" coz ez tan antiguo como

Homexo. La cxeencia de - su edícacía deAíva de la gen~ zací6n de

hechoz y expeAízneíaz como la obedi¿ncía a las ondena de un Je6e 6
a capacidad peuuaAíva de un buen oxadoA, dentAo todo uto clato - 

e,st4, del uquema mental del pemamiento mdgíco, uno de cuyoz zupuq_ 

toz b¿Uícoz u la íUmitada con6íanza del podeA de cíe,*Lto4 hombtu. 



59

Segi1n la maneAa de te)nte,6entaue £ a en6eAmedad y la Jinalidad peA- 

seguída, cabe di4tínguíA doz típos de logoteAapia mdgíca: 

La ep6dica y la exotcí¿tíca - 

La mós antígua U la PkimeAa- El exOxki<sm0 ( conjuxo) pot e1 contxa

V.o, no ze genexaliza hLuta la época chíatíana e imp~ y co" u

ponde a una Pepxe¿entací6n demoníaca de la enje^medad. 

3, El objeto de la epodé, po,% lo geneAal, , suele óeIL el de. ptove

caA la apax¿cí6n de 6uexza6 ( peuonalu e ifflpeAzonale¿j ocultaz 6

el de deÁp~, L podeAcA que e,&tdn como do)imido,4 en la,6 co,&aa, paAa

aciaxIo-A al acto que xealíza quién la pxonuncia. El del exo)tcíá

mo, pot el con~ o, e¡s el conseguíx Ea expulsí6n de. un demonio - 

íntxoducido en el cucApo de un paciente, lo que puede íA 6eguido 6

no de una twmlexencía del m¿ ómo a un det~ nado lugaA- 

la epodé como eí exo)tkíÁmoz compaxten con la plegaxía la epíkIísi-6

6 invocací6n a la potutad 6upexíox que ¿ e quíeAe " ociax a la ac- 

cWn m4íca, y el empleo de ~ utz de ox4en extnanjeAoz o combí

nacione,s de sonírloz, que 4e p LcÁe~ con el pxe,6tígio y e,¿ mióte- 

tío de lo ininteligible- ( 5, Pag. 28

Todo Uto Plat6n lo lleva a un nivel de mayot . 6,¿Ztematízací6n, dan
cuenta de ello z" Díalogoz. ( VeA po)t ejemplo " C~ e,6 o. la Tem- 

ptanza" Pag. 77 a 94 Edit. PoAAua 1978) 

OtiLa,s 6oA~ de utilizaA la palabfLa zon loz ensalmoz, pwL medío de

loz cualeís 6e ptetende oblígaA a la natuAaleza. Un ejemplo de su

utílizaci6n lo encrmtwmoz en la Od,¿¿ea, cuando lo4 hijo,6 de Aut6- 

ico loz pxonuncían con el 6in de deteneA la sangAe de la hestida - 

pxoducida pox ur jaba£.í a U£, Ueó. S,¿ ive aquí la pa¿abw de hema6- 

tíftíco en una opeAaci6n q~ 9íca y u también un xequis.¿to nece- 
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zaxio, como ya 6e anot6 en ~ 6oz anteAío)tez, de la teAap" ca - 

catffxtíca y txarta6e,¿.encíal. 

TeApnoz logo4 6 decíA placenteAo. E.6ta 6okma de texapía ut,¿Uza ta

conveuaci6n placente>la, un ejemplo cA la conveUací6n so,6tenída en

tic Nuton y Maca6n. P9,u¡ gue6e aqu£ zob)Lz todo el contento de & ní

mo del hex do, con lo cual 4e coop~ en cí~ modo al éx¿to del

tAatamiento. 

4. . La Catíuíá 6 cetemonía tuatxal. Con uta &e metendía bottan

6 elímínax del cueApo del enjeAmo £, u mia¿maó 6 mancha6 que kevelan

su ímpuAeza. y ptoducen la en6e&tnedad. Ello ¿e loghaba. aplícando ie- 

cwtzo,6 díótínto,6 como el agua, el 6uego, la 6um gaWn, etc. Entke

loz zí9loz V y IV A. C., la medícína híp!geAdt¿ca -vacío.naUzax4 el 4en

tído de la medícací6n cat£tt-ca y el ftemedío " catOttico" 4e convetU

xtí en " putgante" y la puxí6ícací6n en " puAgacWn" 

5. La entAega a alguno de lo.6 cultes otgiláUco¿ ( A Díon¿S& en £_04

x.¿toz díoníótíaco4, a CibelcÁ en el coAínbantiámo) . 

En Uto,4 culto4 ¿ e cAe£a en una po.6e¿¡ 6n del hombte poiL el Díoa. 

6. El ejemplo de la mdóíca, la danza y a¿Si el zíffll> e tu¿do paha ex- 

put4a,t to,6 agenteA cauzate4 de ta en6eAmedad. 



11

7. La teAapéu;cíca thanzleAencíal 6 expulói6n del agonte ca" at - 

de la en6exmedad ( hacía un anímal 6 hacía otAo seA humano) medíante

xítoz y veuo4, bazd.-tdose en el pxíncípío de " la cu&ací6n de lo ,se- 

mejan,le prA lo semejante" 

8 . La incubaci6n 6 Sueño en el templo. Lo.6 engeAffiez doAmían jun

to,6 en el íntexíot del templo y duAante e£ 6ueño 6e apatecía Ascle- 

pío a cada uno de elloz ~ cuAa,-,Ies, bíen tocando ¿ ti peuona bién

como con 6ftecuencía ocuAx Ad en épocaz m4f,; taYzíí", ptescAíbíendole

algf1n temedio. Son Utos loz px úncAo.6 antecedentu de lo que deÁ - 

pué,s en Víctot Race ( paciente de Puy.6egux) 6eAff el sueño sonambO-¿- 

co; duAante Ute el paciente, se autodiagno,6ti~ y medícaAd. 

E,& posíble nota& aquí el paulatíno de,6plazamíento de la divínidad. 

9. La teAapéutica a¿tAol6gíza 6 íatAorrjt~,¿ ca. Esta doc~ la

ajíAma la. exístencía de una co" elacíón kcal entAe el uníveUc 6 ma

cxocozmo4 y el homb te índ¿-jídual 6 mícnocozmoz. 

En tal doctAina tíenen au Aaíces algunaa íde" mLfdíco- a¿txol6gíca,6

de la cultuAa g. íega ( Coxpus Híppo~ cum, Axat6tele,6), a¿í como

o~ ya tezuettamente gxeco- o>tíentalea ( la melothesía 6 dístn,¿bucíft

del ín6lujo de lo -6 a¿txoz en el cuexpo, humano). 

Po& lo dicho hazta aqw-' ozz po,6ible notat que lo 5 gVegos tienen atín
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mucho del cuAand" mO P'timi^'-¿v', peAo tambíen tíenen puntoz que lo,6

dí4tíngue,n de Ina antcAío/LU coktcepeíoneA y a ello coady,Lv6 la ínquíe
ta ímagínací6n de loz pwcUcan;te-t de ézta tudímejit medícina; 6u

total caxenr-& de dogmatísmo que lu pekmítí6 ufia apextuxa peAmanente

hacía las cn6luenct," cultutalez md¿ d<-veUas y 4obxe todo, su claka

convícei6n de que la tealídad mízma del cozmos, ya JueAa bajo la lox

ma de moíAa ( gatatidad) 6 ananke ( necesídad ínvencible), ímpone a la

accign mdgica tOnZte,6 humanamente inAebababte,6. 

Ez teníendo 6¿tu concepcionu, empíptíco~mdgícas, como bc" e que -6uA- 

gi,ta la medíc.¿,la t&níca ( hacía el año 500 A. C.) , ¿ peto cualez -60n - 

lo,& pazoz que tíenen que &' A paxa que Uto zuceda?. 
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111. 3 LA MEDICINA TECNICA GRIEGA

Loz pa,6oz que tíenen que daA son en ~ ex lugaA la cteac,¿6n de do.6

concepto,s bdáico,¿; el de PHYSIS 6 natuAaleza y. el TEONE J wite. 

El px¿mexo de utoz ya " t¿a en el id,¿oma gxíego, " í pox ejemplo

en la Odí4ea apaAece cuando Henmes erLzCia a Utíse<s la ey.;,stencía de

una planta con la ví ctud de cont&wiAutaA lo,6 ne6a.¿tos encantamíen- 

to,& de Cíue. Dice Ul¿6ea: " Una planta cuya natuAaleza ( phyáíó) me

moztPt6: t,¿ene negAa la Aaíz, eÁ blanca como la leche zu glot, lla - 

manla moly lo.6 dioaea, y ca muy di6íeíl de av~ caA pwia un moxW". 

Ez aquí donde pox ~ eAa vez en un documento eáchíto apatece la pa

lab)La Phy,&íó, de¿.Zgnando una teal,¿dad caxacteAízada. poA txe,¿ notaz: 

nace y cAece; po,&ee 6íguAa c~ tante, u .6" cept¿ble de de,6citípeí6n

pxec,(Áa; - lleva en .6u . 6eno una pxopiedad op~ va: ímped,¿A la ac. 
9 — 

cí6n de la.6 dxogaa mifgíam de Cíue. 

Reaumíéndo, £ ianwe Phy,6í6 a la tegula~ con que una apwtiencia

vi¿íble maní6íe,6ta la exístencía latente de una ptopíedad. E4 a éz

ta mí6ma palabAa a la que xecuxx¿%dn mdó tatde loz 6í16.Sojo4 Pf¿Uo- 

c~ o,6 ( deÁde Talu de Mileto a Anaxímandu) 

PaAa duígnax iLacíc.wiffierLte el pxímeA px¿ncipío de todaz laz coaa,& 

del uníveuo, & te téAmíno es a la vez que ptincipío genCtico, e£ - 
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6undamento iLeal d¿ todo el uníveAzo. 

En cuanto a T~ e loz gXiegoz comenzwwn llamando a4í a lo que

Auete aho)La ttamaue " aAte manuat", " ojicio" 6 " it" tkia". 

Pexo antxe la6 zíglo.¿ VI y V, el t&ünino alcanzwLd plena dignidad

í.-,tel" i,al y 6ocíal. 

Una vez e& boAada¿ e-sta.6 hCAAamí~, ek-' tetxeno es ptopícío pa&a

que hacia el año 500 A. C. Aleme6n de Cutona componga el texto que

6oxmalmente inicia la histoxía un4.vexsal de la patología cientíli- 

ca. Ahom noz aóomoAemo,6 a lo acontecido dude esta jecha haata - 

el 6ínal del mundo antiguo, uto u, lo4 do4 Zígloz & ubz4guientu

a la mueAte de Galeno. 

Pwía la claxidad de la expoziai6n la dividí&emo.6 en zei.A etapa¿. 

ftímefta etapa

Etapa pkeÁoc&dtica. -Nacen du~ e ute p&%£odo vanío,6 pen,6adoxe,¿ g l

níaleó que xeducubxen y elaboftan la noci6n de Phy4i¿ ( de aqu£ el - 

nomb,te de Phyóiologoi 6 11& UíMogo" dado a lo,6 px¿mexoa de ello¿), 

t&azan con su laboA y de.&cubxíniientoa lo,6 6undamento.6 de la ultexiox

ciencia nataxal y pe~ en con ¿ u obAa la di6ínítíva tecni6ícaci6n

y tacíonalízaci6n de la medicina gx¿e9a. EntAe eate gAapo podemos - 

cita& a PítlgoA", a Aleme1n de C*Lotcna, Pentménidu de EXea, He_tdc¡ í
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to c! e E6ezo, etc. Todos eUo,6 viven y acti-,an entAe ia phimeAa rlZW

del .6igto VI y £ os pkimetc) de.6ceníoz del siglo IV A. C. 

Segunda etapa_ 

Etapa HípocAdUca.- A ~ del año 500 A. C. lo4 médico,6 de dí¿tin

ta4 e¿cu" pto6e,6íonaY-e¿ ( Ctotona, Cnído y Co.6), comienzan a edí ~ 

6íca/t el zdijícío de la medíc¿ na - so¿kxe la Ea -se de la phym-'ología 6 - 

ciencia natval de lo -6 pxeacc r co,&. 

SoLvLe todo,6 elloz 4e elevwLd la líguta de Hip6~ e4 ( denoru'.nado pox

la poztva-dad " Padxe de la medicínal Do 6 eácuelas la de Co,6 y la - 

de Cnido, con la¿ que luego xívalizatdn laz ltdeíco- SíeíL¿an£tó y mdó

taxde, laz Heleni4ticaó, zegu¡ ft,&n todavía activas en el impetío torra - 

no

La 6ígu.&a de Híp6~- a va a & eA enoAmempnte magnílicada en el mundo

enteAo, lo.6 pximeAos tuponzables de tal acontecimiento 4on loz cAu - 

d,¿to,6 alejand4Ánoz del 6íglo 111 A. C., peAo aCLn en vida -SU contempo- 

itdneo ven en U al m&¿ co md¿ eminente y tepke,&~ tivo de 6u época. 

EA pot ato mísmo que zeAd denominado % edicina hípoCAJUca" a aque - 

lla que tk" la genial obiLa de Alcme6n da su pkÁffien cueApo a la con - 

cepci6n técnica y " ji¿¡ol6gica" del o6ícío, de cuAaA, y ker~ el wm

bhe de CopLp" HípocAdticum el conjunto de lo¿ cincuenta y tAU escní- 
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to.a an6nimo4 que comenza)ton a wL ) teunídoz en Alejandtia, mí.6mo,6 que

en nue,¿txos días no,6 p~ en 6eA teótígo.¿ de la magnitud de tal ha- 

zaRa 6undacional ( la mayox paxte de éAto.6 así como 10,5 mds impoxtan- 

te,¿ y de Ms amptia ín6luenu_'a pxoceden de lo,& Ziglos V y IV A - C-) - 

y <,líale,,s e~ las ídeaa phíytcipales de Uta e4cuela . ? Reco,,Ldefflos

que en el. incíso -sobhe la medicína ptvtécnica gkiega s~ b," oz la

ímpoxt,ancía que habían elcanzado loz ej" almoz, pucs bien, el, en con- 

tAa de Uto.6 pkec£¿arnente que 6e lanza H¡ p6c)tate,s y en 4a obLa " De

mo,%bo & acto" los calí6ica de 6o" a,¿ mdgícas de tAatamiento y lo,6 he- 

pudía éne,%gicamente. Y no se píeAse en ningt1n momento que tal acti- 

tud negativa u acompañada pok una asímilacién cientijíca de la pa - 

labAa sugeativa, Uta no sutía la actitud hacía las ideu de Plat6n

y anteAíctu, teducíendoze pox ello la teAapíutica de lo,& UPO0-,ltí- 

co.& a algunos AecWuoa genvalu 6 bdóíco,6, que ptuequ¿,tdn do4 me - 

ta,¿: gamax la c3nP.:anza del en6eAmo, y mantenex en buen nivel el to

no de , su "< fnímo". 

sucedí,6 tato así pox ígno~ ía.? De ninguna maneAa, el méÁííco hi- 

poc~ o conocía la g,,uLn inéluencia de lo psíquíce 6obiLe la -salud - 

y la ex6e~ edad, peAo inexplicablemente " ni aplica su vígoxo,6a men - 

talídad etiol6gica a indagaA la pozible motívacíJn psíquíra del - - 

t,-amtcnno, ni ací~ a emp¿ea,% un tAatarLte;-¡to psíquico, ~ Itea - 

tauAaA el oxden anfinico alteAado" ( L. Píñeto) 
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La e-xplíw.cí6n de tal actitud ( Laín E~ o, P. " La cmaci5n pot

la palabka en la antiguedad clWe0, 1958) podx£a expU--a,,Lse de

do.6 £ o ifflu: " elímínací6n del en,6atnio" pwL ZeA algo mdg¡ co y subzti

túíxlo pot la medicina cíent-t6íca, y pot otxo lado " la íxxepkímí - 

ble tendencia del h,¿pocxdUco" a veA y entendeA . 6olo ¿ omdt¿camte - 

la natukaleza del hombte" ( 46, Pag. 238) Tal eá el caso que en uno

de lo.8 u~ A del Cohpus HípoeftAtícum denominado ", sobte la dieta" 

el alma ( paL& h1) U conaideAada como una pw¿te del cue.,Lpo. Uta - 

wiffla de conceb,¿% la natutaleza humana se, A decí, ívct pata la h¿óto

Aía postetiot de. la modicina c¡ ent£gíca, puu pxovocatd, pok un la

do que casí poftL do.6 milenio,5 y medio, el conocimiento y aptovecha- 

miento técnico de la texap&¿t¿ca paíquíca, no " ta como campo de

eatudio paAa la medícína cíentí6Íca occíd~, y poi otto, que tal

actitud de la medicina o6icíal de pie a que po)t JueAa de ella 6e de

za,kAollen ín6in¿dad de po.&tww paAa daA cuenta de cie~ en6eAme- 

dade¿, venidas de muy d¿6eAente,¿ dectA--:" y otíentacíonez M<U o mi¿ 

n¿,-.¿ )tacíonale,6. La acíítud de Coa tepxezentantu de la medicina - 

cíentilica queda duexita pot el mexicano dicho, que Leza " n¿ piclw, 

Li cacha¿, ni dejaz batea0

No se ocupaban del ptoblema, pexo condenaban atAozmente a quien lo - 

hacía. 

OtAo punto impextante de e,6te peAíodo e8 ¿ a nueva nocidit que SuAge

deC Cotpuz Híppocatxicum: la ae IlhumaV1 ( khymé4), entendido este co- 

mo un 6tuXdo mds o menos viscoso que pe,,Lmanece & mutatbe en todaz
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las z t~ 600íj-iacicnes no~ es de la phy,&íá del homb-te. kin cuando el

nibrexo y la índole de los íu£mo, es 6undamentala no áon <,gualj?iente con

cebido,s en todo -6 lo4 escxíto¿ hípxociAUcoz de akientací5n hímoAalis- 

ta, la enumeAacZ6n p edominante " ta que Políbo expone en " 6obte la

natiLta£eza de£ homb Le", los luímeitu bdsicos son cuatAc: 

La sang Le

La ílema 6 p¿tuíta

La bílíz airqtiUa

La bílis negiLa 6 m~ j£íca

Cada ti -no de éAtos cua;fto ez entendido como upoxte y agente de un Pat

de cualídadu 6 dynImeíz elemenWes ( caliejite, jAio 6 bíen luimedo, ~ 

áeco). La mezcla de Utoz cuatto elemento4 6~ loz objetoz concne

toz de este mu. -do, y su - sepaAaci6n con- tituye la &u¿na de eátcs obje- 

toz. De aq- í que ¿ e vea como ca," a del en6eAmaA la se~ cí6n dee hu

mo,FL. E4te áe z--~ de £ a me7cla a ta que en utado de áa, ud pmtene

ce y ze coutítuye en " dep6,síto" an6malo, el cual a su vez, puede dez

plaza.ue a otAa pwtte del cueApo. 

Lo¿ conceptas de " zepa-Laci6n" y " depUito" gueten s" títuídos en los

uc,,L¿ to.s de o z.¿ ciltací.,i n ne~-' ca po.i el de " 61ato" ano~. Luego - 

el tta>utotno i? ioibozo ze debe?ría a la co,,LtupcíL<n glatu¿enta de to,_s e

síduo,s de la al,{ffier wci6n. 
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Lo4 huffiotu & uultan de la mezcla, en cuatto pxo,00teíones d,¿veu" 

de loz llelementoz pkínatíos" 6 cosmológícoz de Empedoclez. RecueA

dece que paAa Ute 6il6,so6o exióten unns upecíeá 6undamentale4 y

etexnaz de matcAía 6 " elementoz"; la tieAAa, el a,¿,xe, el juego y - 

el agua. E,6to,6 son paAa él no zolo elementoz, - síno las Aa¿ces del

todo ( 9. Pag. 74) 

Caleno to~ ff caAta4 <sob),e e.¿te a,8unto, lo ¿íótematizaAl y deAíva- 

jrd su típoiogía bíol6giCa, 6 . 6ea, zu ciflebte y & iwdvLa c& Lá,¿ 6íca- 

cí6n de lo,6 índívíduoó en zasiguíncoz, lleffldtícoa, colOLícos y melan

c6lico.6 6 atAab£líco4. 

OtAo de loz puntoz que llama la atenci6n en el Co-tpu.¿ HíppOCA&;Ucum

zon las muchaz pdginas en que ez dezatita la Hiatexia azí llamada - 

pwt 4uponeue que zuz zíntomn zon el pxoducto del dezplazamiento - 

del CíteAo, en el iiiteiLíox del cucApo de ta eji6e tm. 

TeAceAa EtaE

EatAe toz HipocAdticos y to4 Atejandkinas. 

Du)tante toz 4igto4 IV y III ( A. C.) un sucuo de mdxime tetieve inte

le~ ae entAelazatd con el dezwvtollo haLMíco de la medícína, 

no4 , Le6ex¿mo.6 al nacifflíento y d,« uic<rt de lo.6 úLes m4ximoz mevimíen
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to<s de la jí&,sojía yi_ega, Plat6n ( 428- 347 A. C.) y la Acadejn¿a, -- 

AxíAt6te£eá ( 384- 322 A. C.), y el Líceo, Zen6n de Cít¿o ( 336- 263 A. C.) 

y zuz sucesotes en la Stoa 6 P6,U¿co, loz E,6t6íeoZ ( ve.7L Cap. 2 PAí- 

meAa paxte). 

Po,x lo anteAíon no 6e debe peuat que la act¿tud de loz hipocAdUcos

6ué zímpte javohable hacia la 6ílosojía, con todo alguna nepeAc", í,6n

6obAe c -P sabeA j! la inentalidad de loz míd¿cc<s, tavieno), dutante e - 

síglo V A. C. lo 5 6íi660601 Ip,totagox", u-eo,, gíaz, Antí - 

6onte, etc), y alguna ín6luencía 4obte istos ejexcíeto.vi Cos méd¿cO s- 

Ahoha que aí de cuantíjícax se tnata, hab,&d que decit que m¿U van a

enzUiax lo -6 6ílUo6oa a los miéíUc0,5; 6ín e¡ magi,6te/tio de A&i'6t6te- 

lez, no podtía entendeue la obiLa de Di6cleA de CaAi¿to ( 375- 300 - 

A. c.), ~ mucho.6 un 6egundo Híp6exate,5, oPLo ejemplo lo conatítu~ 

ye -n Ic eat6ico.6 sin cuya injiaencia no 6ex a posíbie exptíc¿¿A la - 

ezcuela neumdt& a". 

Cuaxta Etapa

Atejand,tino-6 y EmptLico,6

Con Alejandto Magno y la jundaci6n de Aiejandtía cora¿enza el peAíodo

helenistíco" de la Cu£tuha g,,r,¿ zga, y muy pionto esta cíudad 9' Lecc - 

egípcia, con 4u mu4er ( el jamoso M" Pum de Alejandtía eta uno de to s
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cen,; to s m£ 6 destacado -5 ~ la 6op maci6n médica) y 4u cUeb,,te U - 

blíoteca, va a conveAt¿ue en el cenUo m1s impoxtante de za ínte- 

lectu£LWad de Uta época. y seAd tcrmbíen aquí en donde ¡-,tincípíe. 

la anatomía humana, puéA a en Alejandxía donde se tompe con los - 

viejo.¿ tabC¿u zocíales que la ímpedían y pox ptimeAa vez 6e ptactí

ca la daecci6n de cad&veAu humanoz. 

Quinta Etapa

La ObAa de Galeno ( 131- zOO- 203 A. C. 

Su obAa constituye la tt¿tíma g,xan contAibucí6n cteadoka de la medi
cina antigua. En ella cabe destacaA la oAigínalídad e impottancía

en todo¿ loz car- poz del zabeA médico -anatomía y áí4íOl0,0,6a ( Galeno

dí,stíngui,6 como anta otAO,6, lo,& neAvíoZ motote¿ de £ os sen¿itívos. 

duc L¿ bi6 hasta zíete neAvío.6 ceAebwlez, 
nue,¿tLos paxa ctanealu- 

y ízab td que esloe,,mL hasta e1 Zíglo XVI pa,,ta que éste esquemG¿ galé - 
níco de la nueAología ctaneal comience a zen

coxxegído) semiología, 

patología, texapéutica, higíene>- el habex aufflílado ex¿ticamente ea

sí toda la medicina gAíega ( de,¿de Hip6cAateÁ ha-sta la segunda mitad

del siglo 11), y la.,s enseñanz" Síjoz66.¿caz de Ptat6n, Axat6tele,s

y los eát6ícoS. 

En Uto 6 tAes elementos es donde se apoya zu ob.,La, pata comp, endeA, 
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cabalmente lo4 alcancu de Uta agtegvAemo.6 que 4" e¿quem" domína

ton pAao-t¿ca;nente e¡ - sabeA médico de la Edad Medía y el Reitacímien- 

to, pxolongdndo4e su inlluencía hasta pv-íodoz m¿U modennos. De ah 

que el a,&omwmos a su concepci6n del IltAatamiento páíquico" zea cen

t,kal paxa e£ twbajo que duattollamoz. 

La exImmedad ( no-sez), paxa Galeno, u una " di,6posicíón p.,,,etexnata- 

xaV del cueApo ( apaxtada del otden t¿ctamente natunal de i2a teulí- 

dad en cuesti6n, en e,6te cazo de la humana), pon la cual " tdn alte

Aada,¿ la.4 6uncíones vitalez. Lo enjeAffiable es exclíL4ívamente lo so

o, y 6e inctuye en el epíyLa6e galénino de las " cosa-¿ natuAa - 

le,611 ( elementoz, humojiu, tempeAmnejitos, upítítu,6, 4acuItu y - 

su,s opeAacione3). Lo Pn6eAmedad, zus cauzas y zu.ó 6íkitoma,6 ze uta

diaban, dentAo de otAo ep, g;¿ale. el de lLu co4a¿ ' 1pxeteAnatwLalu—. 

EntAe ésto4 doz ep4Aaless, colocaba un teAce-ILO, el de las cos" " no

natuAalu", éste utaba con.stítuido poit todas aqu~ coza.s que no

pettenecen a la natuxaleza humana, como el ca.so de£ pv:me,,-, epígta - 

6e, y pox la¿ que tampoco utdn siempie en contta de su natukaleza

como el caso de laz en6eAmedade,6; y se agxupan poA paAejaá ( zalvo - 

el sexto), en zeís génexo,&; aí&e y ambiente, comída y bebída, txaba

jo y deácanzo, zueño y vígilia, excnu,¿onea y seexeciottez, y, movi- 

miento del dn,¿.mo. En la medícína galéitíca, loz miembAu de Ute - 

g,,tupo desempeñaban un tAíp¿e papet; cAan laó posiblu ca" aó extet
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na,¿ ( 6 phocatd?LtÁeaá) de 4a etiología, con4tí n el esquema cen ~ 

ttal de & u " dietU,¿ea" ( técnica de YLeg~ medícamente a la vida hu, 

mana), y eAan tambíén una de la¿ ba,6eÁ de zu teAapéutica- 

En ute dUímo epig)Laje ze incluyen lo -6 % ovím.¿entoz de ¿fnímo". In

díca ello un cambio de actitud con tapecto a Utoá.?.. No.., pué4

loz jen6menos p¿íquíco,6, uí como el )Luto de lo -6 del medío en que

víve el hor,;,Sxe, 4on co" ídeAados zolo como algo exteAio-k a la k¿atu- 

nnieza enjetmable 6 cucApo. 

Apaxte de que como ya 4e dijo en la zona exteAíoA puede unicamente

habeiL caua<s de en6eAmedad, peAo no en6eAmedad ptopiamente dicha. 

Luego, zí bíén zon íncluídoz loz " movímí~ z de ¿fnímo", la acci6n

de éótoz a concebida como una ca" a ext~ de la en6uLmedad y no

pox el valoA que en sí tuv-'v-in talu movimiento.A.- - 6, Lno pox Su xe- 

peAc" í6n en el cueApo del homb-te, dando po,,, conóewencía una patr, 

ge.nia entewmente humotat. 

En tal siÁtema de penaamiento no puede " t¿& un lugax pa -ta la - 

patogenía psíquica, ni tampoco cA po,6ible que dentw del miamo pu- 

díeAa zu,%g¡ x una auténtica paicoteAapia. 

La teAap&tUca de Galeno zc limita a lo.& p^ ocedimientoz tobo.hantea

que 6oxU6ícan, que dan 6ueAza), y de adquisicíén de ¿ a
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unAíanza de ¿ o.¿ en6eA_mo.6. No obstante, habk4 aue añad¿,L ur. c,¿eA- 

te maneje de loz " moi,,ínL¿entob de cfn¿mo" ( med<_ante r-íe)Lto,6 medica - 

mentoz, bebidaz, med..,-o 6 6í4¡ co,6, másíca y mda taLantente la palabw), 

paxa apxovechax teAapéuticamente el e6ecto eticidgico extehno, pm

ejemplo, ze pxovoca>vU la ¡ Aa en laz en6eAffiedadu de natwtaleza ha

mona£ 6xia, paxa com~ con su calwL la cauza deáencadenante, 6

bíén, ¿ e injundítía un temo:¿ teperUno a un zujeto con hipo paAa - 

con u caloA, LezolvvL 9,1 6 -lato de la boca, ae¿ ut6mago, etc. 

Sob&e ute natutali,4mo 4omatici¿ta, 6undamenta Galenc también la - 

vida moxal del hombke y poA tanto, laz p" íoneÁ 6 " a6ecta6del alma" 

y loz " pecadoz" ( 6 co.6a¿ que 4egtIn el buen juicio no 6ueAon cometi

do,6 tectamente). 

E,6 ~- paft. el manejo somaticióta que hace paAa explíwA las en - 

6eAmedadu que l¿u pasione6, eAan algo que le quedaba lejas, pot - 

tanto hech6 manu de la doctxína de loa estoicoz, aunque matizada - 

con idea& de Plat6n y " t6telu , pxueba de lo ante,,Eíot e¿ que - 

con,¿ideA6 alguna.6 " pazíoneV como " a6ectacíonez maitboza.6", lo cual

no u zino una ) téplica. del concepto ut6íco de " en6exmedad del al- 

ma", peAo aquí no Aad¿ca el ptoblema, zíno come segtln él había que

cu,-,aA. 

La maneAa de cuA¿Yt no pettenece a la medicina, «sino a la Fílozo6ía. 
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La medic¿na no las abotda, pueden claxo, seA cuutione.6 que ínte- 

xeaen al médico, peAo de su solucí6n se iuponzabitíza a oxmu - 

la¿ ~ ente 6¡ lo.66gícaz. 

El tiníco lazo de uní6n ~ e ambos mundoz U la xed¿-'Cci6n del O -C - 

ma, de au Ub-te albednao y de zu tuponsab.¿£,¿dad, a un deteíaníní 6

mo somdtico. 

Lo que Uene que veA con Co p&íquícO, u una vez mcfA Aa,—,Ydo do la

jugada p,,;j la med¡ cína o6icía! y telegado a otko4 campoz. 

Po,6tuAa que como ya ze a~ 6, domí~ d pkdctícamente todo el pen

samíento médíco medieval y xenac~ ta, y óolo en este altimo pe- 

híodo enco~ Lenoz a aiguíen que ze tebele. La ) LebeIí5n la enca- 

beza, como , na voz en el de¿íekto, ' Pax?-ceUQ, en cuya owIta encon - 

emoz ya ví,sbmbhados muchoz de loa puntoz de vi,6ta que una vez

depuhado,s y enPLiquec,¿do,& con¿t¿tIL¿kdK a-¿Pect0-s 6unda:nerb; ales de la

medicina modetna. 

PoA altimo diAemoz que con Galeno nace 6oAmalmente como díAcípUna

médica aut.6noma, la " Ugíene", que pwta el debía u -rat ox¿entada a

P -a comecuc¿6n de una pek6eceí6n a la vez 0,¿ sica y moAat. 

Sexta E~ 

La Medícína Antígua Po,6tgaW1¡ ca. 
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Al extínguíue Galeno jacce 6uc,-,deL lo míZmo con la capacídad cAea

do,ka de la medicína de Uta época. 

Antez de pxo4eguí,% con nue.,stAo ¿ iguíente a~ Op u conveníente - 

zacax concZuzíone6 de lo pxevíamenteexpuesto, paita ello haAM0,6 una

pkegunta y en la tupuUta Pxe,,'ende,'nO4 t",IntO r-uu-mí"¿ como conclw¿x. 
Hubo en la Antíguedad una p,6ícoteAapia ticnícamente concebída y pxac

tícada.? Pudo haben, zido y .... no Sue. Pudo ; wbeA zído, sí lo,6 ilié

dícoz ytiegos hubíesen tecogído y asimilado la leccíCn dz aEgunoa - 

zolí,ata,s, peAo sobxe todo de Plat6n ( pot lo expueóto pet e<ste en -6u

díalogo C~ ea 6 de la teffipianza) quíen al,¿tmaba que adem&¿ de - 

txatzLk el cuexpo, había que tAataA el alma, y tambilki que e<s po4í - 

b£ e mediante un ' 1bello discuUo" pxevío a la adm¿nattací6n de un - 

gaunco, que se incAemente la accí6n po,6ítíva de Ute. ( 59, Pag. 80 1

Y, ... no 6ue pub el natuAati,6mo zematícUta de lo,6 UPOck£ t¿c04 Y

su,s 6uce<so te4 Iv?z h¿zo pexmneceA 6oxdo,& y cíegoa a Uta liccí6n, cov, 

todo y pwLa apegxw0,6 en lo posible a la veAdad, habxd que decit que

hubo en la medicína gxíega cieAto p¿ícote= pía vexbal de íntencí6n - 

JoAU6ícadoxa, y tecon6oxtante ( 11, tobotante". LLaín Enútalgo P) , y d: 

x4ída a capitax la conjianza de£ eit6voo, y patemo4le de co~. AA£ 

que, ní la sugutí6n de Plat6n, ni las incitacíoitu contenídas en la

t1medicina dei alma", de los " tL<íeo¿ (vet cap. 11) ¿ egiLan que entAC - 

lo4 médíco4 de ute petíodo zuAga la pó¡ cotetap¿a, que su vizi6n del
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homb,te po,6íb¿Utaba. Y e-,6to es a.&£, íncX,, 50 en el mí,4mo Galeno, no

oUtante, 4" trencíonado,6 psciL¿to4 médícos sobAe lu coztwnbtez Y

lo,s pecadas del a¿w. ( Laín EntAalgo, P. Híztoxía de £ a Medícína) - 
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111. 4 LA MEDICINA EN LA EDAD MEDIA

MEDICINA EUROPEA MEDIEVAL

E,6te PeAíodo 6e Ld t~ o muy btevemente. Una de laz xazona có - 

que loz apoxtu oxigínala con Aupecto al tema que ven,¿ffl.oz t&atan- 

do son p&detícamente nuoz. E6 una época, que en 6u eui totalidad

ae limita a labotwt con la mizma " gata" ( ao zí, de vaxúu goA~ - 

tevoleada") del hípo~ íamo y el galení,6mo. 

Algunaz de laz cos" dígna¿ de conáíd~ 4~ PoA ejemPlo: 

L" tAe4 actítudu p~ pales que ae dan entke loz ~ eAo,& cXÍ4 - 

tíano.&, ante la Tekhne lat&íké o ka Med.¿ca de lo,6 oxíegoz. 

1. La teputza Apdicat: a Zo-6 cAiztiano.6 no te,6 e,6 agwdabte acep - 

taA nada que pxovenga de loz pagano,6. 

2. La venv-aci6n íncondícíonal- El gNupo de peuonaz que ~ enian

tal actítud, cataban de aríteit o en todo con tm ideaó de Gateno y - 

AWt6teteA. 

3. Loz que ppro6eóaAor una actitud, hacÁa la med¿cína y la £itose6ía

gxíega, a la vez it,,tel¿gente y d¿óceAn.¿doxa. E4ta eá la act¿tud - 



79

que de alguna manexa ' Tlega pa&a qu~ e" claxo que no dude lo.6

nícío,6, puu Lecoxdemo,& que a6n ey¿ el siglo 111 C. D., el ya pode- 

wzo cxatianiamo no pod£a aceptaA los motivas ' Ipaganoz" de, pen,6a

míento de Galeno. Ello p)tovocahA que la obna ucAita de Galeno 6e

convi~ en un " ga£enísmo" eócot,2A y pxdc;tíco, dup Lavísto de to- 

da pelígto,6ídad intelectual paAa loa cAeyente,& en un DíDs tta,6cen- 

dente al mundo. Como e£. agua y el aceite; el Díoa d9 lo¿ c&¡ ét¡a- 

no,& y Galeno no podxdn al menoz poh un buen tíompo Pek0

sí nuestio altimo a&v_tc tiene que -, e)t vaUdado, ¿ donde u que

t¿U doz cotitíente,6 t£enen bu ~ eA encueyttw?. En &¿ zancio. 

La PzícoteftApía que en tan accidentado tuLneno geAmína u e£ " Con- 

6uelo", " PsícoteAapía cxUtíana", que loz méÁiico.& adoptan como uno

m<U de suz inótaumentos cuAatívO4- A¿í, la,& co,6a6, ni cu" ta díjí

c_,d.tad alguna pensah que vax¿o4 autott-¿ cv:ztíanuz ( T~ A:ano, - 

Lactancio), se b" en en el pen..¿amiento gx¿ego ( la paícelogía de - 

PlatIn, la patología de Galeno) wAa iniciaA la JoAnaci6n de una - 

teox a ant&opol6gíca del pecado y de la penitencía. 

El apotte de la Medicína Ahabe. ( PaAa mds detalle&, veA gAd6íca No. 

I). Ezte lo teducitemo.s a Av¡ cena ( JiMo6o, te6£-ogo, médíco, a&- 

t>t6nor.lo, polít¡co y ucx¿to i) que en selo 57 año4 de vída dej5 200

obAaz de temas dívekios, entAe ~ el tmpopiente " Qanum" J ' Tanon", 
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e~ ~ cutíble de la medícina medieval- (
A lo,& íritche4ajos en

el apoxte wLabe, 10,5 yLemitime4 a : 
SchipPeAges H- " HiAtOxía 11nivel

al de la MCd¡, rÁna", T 111 Salvat Editote,6) 

La Medicina Medieval EwLo1oea

Esta Ck',Lza POA 1-04 6iguiente.4 peAtodos - 

ReLepcí6n de la medicina gteco- étabe. 

U,¿mílací6n e;, at¿ana de " a medicÁ-na. El pen¿amíento de Gale

no, es aqu£ aceptablemente cAiAtíanílado* 

3. conótituci6n del ziatema medíeval 6 eÁcoastico del gaCeniSmO. 

4. Aage de la atencí5n clínica hacía Us ' 1ealidad" índíviduale4, 

la anatomia, y la cíwgía del 4íglo XIV Y 10,5 px,¿mCAos intento,& de

matematíza,k eP. conocímiento. 

5. A bxtadU£A¿ se íníc,¿a la ín,6tauxacWn de una conciencia pxe

modexna del pvtog) Le,6o y la convíceí6n de que la cíencia hexedada no
e,s íd6nea pwLa el onocimíento que ptente al mundo y dude dentAo
de &í miama pide la íntetigencía, con le cual el mMico se pone - 

en caffano hacia la maneAa de mtendeA ¿" 
po4ibilídadez que pLft

to íníciaxdn entAe otxos PwtaceI,6o. 



si

E,6 de e¿ta ¿o" a que poco a poco, y sin invietno intemedio, el oto

ño de la Edad Media va puludíando, anunciando 6 íniciando la prLinil

veAa det ) tenacimiento. 

IIINCIPIT VITA NOVA" ( UNa nueva vida comienza) 
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111. 5 LA MEDICINA EUROPEA MODERNA

Sig,eo,S XV, XVI, XVTI, XVITI

Dude loz ptuocAdUco s, cuatLo dízcípt¿n" bdóícaz integtan el co

nocímíento cíentí6íco del hombAe; 

a) La eídolugía 6 anatomía d" cAípt,¿va. 

b) La utequiología

C) La antAopogenia ( emb4ioy-ogta 6itogen6tica) 

d) La dindmíca de la natutaleza humana.; 

E4ta áltíma duAante el pex£ode que aquí ze tAata, se divide en do4

la " 6iaíologí0 ( conecimiento cícrití6ícc de la tctivídad del cueA- 

po vívíente) y la p¿ícología ( doctxou ac~ de la vída animíca - 

det homtvLe) . 

1. LA FISIOLOGIA.- A paxtíA de FeAnel, el ténmíno Fí4íología pex

detd poco ¿ ooco áu antígua áíani6ícaci6n ( la ptulsiología de loá - 

p,xuoc z. o,s pwta 4ígn¿¿ícan tan olo el estudio cienalíco de - 

lo,s movím,¿v-nte s y £ a,¿ áuncíonu de la6 se te,¿ vívíente,¿. E.¿to acon

tece de 6oAma ya nítida en el áíglo XVIII. La 6¡ guta méz de<s; tacad<- 
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u Wi£líam HaAvey ( 1578 - 1657) a qui¿n entte otAa6 cozas le debe- 

mo3 e¡-' deAcubx¿míento de la cí LcLIací6n mayo) t. 

2. LA PSICOLOGIA.- A uta altuAa, la psícología u un sabeA aceA

ea de la vída a~ a mdá atento a la duci,¿pcíJn de la¿ inaníáuta

cíone,s que a la especulac,¿6n meta, Cáíca acexca de lo que ez el al~ 

ma. 

La act. b que Vívu (! 492 - 1540) ínat£guAa 6,*¿ente a ute sabp-x ya

no se ~ exá. Duxante lo,6 6ígloz XVII y XVIII se aRade a la de8- 

cAi~ n de la actívídad p¿-Iquica un vivo de ea,--,dctex ant,,Ley

pol6g-cr-o- preta6í¿íco. El concepto clave en eata época pVu la ín ~ 

teApotp-tací6n cíentí6íca de la actitud anim.¿ca a el de " azocíacío- 

nu" ( Locke y HtLne). 

tw punto a deótacdA ( aunque su imp,3xtanr..j,-a .6olo > ea totalircilte - 

pe,tcíUda a pentcAíolLí, es que en el ziglo XVIII se inícia ta pato

logía anatomoce,&v ca met6dícamente tacionalízada. Y lw-¿ta aquí - 

lo,s datos gene;-". PuéA dada la otíentací6n que ute tnabajo - 

tíene, Zo Aelevante de Uta época e,6 posíble englobatlo en un

nombAe y en toxno a un índívíduo. Pa-u-tcelso Uhccpí astas Bambast

von Hche t', e,¿m, ta¿ es - su nom" e completo. 1493 - 1547) 
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En su obta 6e advícAte de inmediato que uno de to.6 puntos pnínc-¿pa- 

leA en que d.¿6íete de Galeno, u e:,-. la imagen del -seA huma.,no, míanja

que lo lievaA4 a acepta, ideaó sobpte l" que miU taAde 4e utxuatu~ 

la mod~ paícoteAapía. Lo gundamental de tal cambio, en la

ímdgen es e£ papel p¿¡ co,6omd;tico que atAibuye a la ímagírací6n. En

electo, la psícología de PaxaceUo e4 hadicalmente psíco.6omdtica, y

uto no . 6olo poP¿que a ttavés del pxopío cucApo puedan pxodUcíA ac - 

cíonu póZquícaz los cuexpos ext tarios, pitíncípalmente í_os " t,*ioó - 

6,¿ no notrue e£ alma 6obfLe todo po& medio de la -<-magínacíi n, e¿ ca- 

paz de de_tex%¿naA altteAacionu coxpoxeaa patol<5gíco,6 en uno mamo, 

e íncluo en ottoz indívíduo.6. 

Patacelzo 6undamenta zu doctAína. etíológíca en los " ent,¿a" y zon - 

utoz llentull ( en) ~ amente la4 6~ tealu de P -a ~ acíjn

de Za4 en6etmedadu. Loz agwpa en cuatAo natutaleá y uno 4obte- na

tu.w£. Lo4 natu,#Lata un: el enz astxale o ín6lujo¿ de£ ambiente

y el co4mo¿, el enz venení 6 cawa¿ dependíentu de loz alímentoz

y de»Jz zustanciaz que entxan en el oiLgani.¿mo, el en,6 natuAa£CÁ 6 - 

di.6pozici6n conótitucíonal y 6ínalmente el eju spíx~ e 6 aceíoncÁ

pat6g~ dependientez de la voluntad y el patsamíento. El zobte - 

natuxal cÁ el en¿ deale o enz Deí, teductible a£ c" Ugo divino co- 

mo ox¿gen de la en6miedad. 

De los anteAíciLe.6, el ímpottante paAa itozotLc s e,6 el e¡-bs zpít¿tuale, 
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e<ste pozee un íjist umento mediante U cual acttía, Pa ímag. nací6n, 

ta no eá matexial en 4í, peAo puede mateAíalízaue, movída pot las

a6ecto,s, e ínjlu,¿A en e£ pAopío cueiLpo o en el eápí L¿; tu de ottos hom

bitu. A3 puU, e£ esp¡ x¿tu e<s el señoA, la imagínaci6n el ín<st iu - 

mento y e£ c, teApo la matexia p1,4,sUca. 

Y ¿ mediante que mecaniámo puede la ímag, nací6n pxoduc,¿,, alteu.ciones

zomdtica,á motboza<s.? Una vez md5, poA med—¿o de £, u 6a£,6" ciec-ncíaz

y una vez mdá, u poóíb-'e ve -k la ímIlLefflc-¿a de lo6 utJìco.6) . 

PaAa ute pensamiento p sícosomdt-íco el uquema que Híp6ctata pxopo~ 

ne paAa explíc" la hí-stexía faccí5n del títeAo sobAp- la p4Aue), se - 

Id ínaceptable. PaAaceUo lo invívute ( accc,5n de la p¿íque zo" e el

cu~). kí las co<saó, tanto el hombAc como la mujeA pueden ácA víe

tíma.6 de tal en6eAmedad, de la hi6tetia. Tale,6 ídeu, zi bíén tevo- 

lacionaxía6, son ulo embxíonaxia,6, y la medicina mod~ comenzaka

a ocupaue de ~ huta loz síglo.6 XVII y xvili. Puéó zobfLe el Re

nacimiento el sí6tema galénico e,& at¿n dominante y Lep&uentatd tam - 

bíén la medicina eácol" du~ e todo el pelíodo BanAeco y & ole 4eid

dutm,tado duwníe el zíglo XVII, pot pen4adctu corro BocAliaave. 

La ) teal¿dad u que, no obstante la obw de Paiacebo, lo que ptirna - 

en el Renacímiento zon laz concepcíona gal& ica.6 en cuanto a£ " tAa- 
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tamíento psíquíco"» A ello hay que agte9" que aL! n cuando la patolo

gía y la texapáit,¿ca vige-ntez sean ya nuueLtamente mode;, nÁn, 
la 66 t

mu£ a de laz cosas no natLiwle,8'. 1 continuaAd sierdo el uquema ~ 

utílízado, eó puéz impoxtante tetene.A que la peAmanencía de dicho es

quema alcanza laz obka s diecíochucaz , y de la pxímeta mitad del zí- 

glo XIX peAte.,tecientu 3upuutamente a una medícina ftadícabne,:te dís

Unta a la galéníca. 

Una aclaAaci6n indiápemable. Ha.¿ta ahota la )L pox la que no4

hemoz " umado al pazado cA... md¿ bien amptia. A paxUA de loz pd~ 

a6o,6 zígu¿ente,¿, U-Za áe eitmeclw. y ezpe- xalzza, con el jín de zo

lo daA pazo a loz acontecimíentoa que estkietamente tienen que veA- 

con lo4 límíte,6 y pxopUitoz de ate ttabajo. La baac geneAal, que

p~ e una global comptemí6n, uta ataElecída, podemoz poA tanto

e~, al detalle, a la ctucial paxa nuestAo objetivo. La tuta que

no,& lo pozíbí£ita u la conztítucí6n y evoluci6nL e loz tétmínoz - 

Pren6eAmedad neAvíoza" y " neuA04¡¿". 

111. 5a. FORMACION. DEL CONCEPTO " ENFERMEDAD NERVIOSA" 

En que síglo ze 6oima ute concepto, donde y poiL mediací6n de que

ínvu Ugadotu?. 
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Laz doz p, im~ pahtets de nuestAa ptegunta laz podemos tezpondeA d

pídamente. La poca es el siglo XVII. Y el £ugaA es en InglatvAxa. 

La tWt úna Wte noz ocupaxd pwt miU tiempo de hecho, el xutante u~ 

pacío de e<ste ínciso. 

Loá textoz conzultadoz coinciden en zeñalax a lo s méctícoz bA,<-..4, íco s

Thomaz Willis ( 1621 ~ 1675) y Toma4 Sydenham ( 1624 - 1689) como lo4

px¿meAoz en díótingu,¿A algunas en6enffledadu con el nombie de neAvío

S". 

Thomaz ( tl~ dedica cuatAo de 4u eíz líbto.6 publicadoz al atudio

del 6iztema newío,6o. Uno a la neuAoanatom£a y a la neLtto6íóíologíia, 

y los otpo,6 tLe,6 a la patología neAvíoza ( Feíndel, W: 11Thomaz W~ - 

the joundeA o6 Neukology," Canada, 1962) El ~ eAo de é4to.6 tAu lo

publica en 1667 snb>ye la e iUep¿ía y o~ en6eAmedadu convulzívxs, 

nomb,te que WitCi4 lez dd a 1,n a6eccione¿ dependiente¿ de lo,& txans- 

toAnoz neAvíozo4 d~ o de 3u peculicA teoxU iatAoquímica de la con

vuUíx5n. En ute gLupo íncluye a la hizteA¡ a y a la hipocondAía. 

La dilatada e iniersa atención de ute autoA al siztema neAvíoso no

6ué . 6olo ak¿a,t...Imica y 6isíol6gíca, 6ué también clínica y pa;tológíca. 

Su pen,&aim.ento en Sin, conztituye g&an patte del cuexpo del mcvímíen

to ínt;L̂oquírn¿co. Thomas Syden1uun.- Su textn 6undamental áe Le6íeAe

ti a histeAía. La d,< 2Aíbe como ur-a especíe moxbo¿a que a ecta tanto
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a £, u mujvtez ( hí5tex¿a . 6enzu sPzícto) como a los hombte,6 ( hípocon- 

dx£a) . Recogíendo en cív-a medída lo,6 punto.6 de ví,5ta de Willís - 

con,6íde) ia que el mecanísmo de ptodurcí6n de " ta enj2Amv-dad no de - 

pende de ttanótotno.6 ( aelt,¿no3, zíno de la " aY-'axía de £ os " píx¿ú" 

animale¿", u decí-,L de un ttautotno del 6uncionamíento neAvíoso. 

Con . 6u obta Lealíza una ímpoAtante apoxtací6n c£,.&zíw, al gtado que

ze le comídeta como el JoAmuladwL de la no4ología modexna. " La cíen

cía mM_¿ca hoy vígente - gatetLíóno haídw7,1, íatAomep-dníca, íntAoquí

mira -. me paxece ínaceptable. E,¿ pL" o haceA una medícína nueva, - 

exenta de híp6tu,¿,s íncompxabada,6 y excluzívamente atenida a la itea- 

lídad c££nica"( La,¿n Entxalgo, P. Hiótox¿a de la Medícína, Salvat Ed.) 

Ade^ U de -Po anteAíoA,. que otAa conzecuencía Ueney! la¿ apoxtacíonu

de Utoz autoAcs.? 

Fundamentalmente el oponeA una patogenia puxwe.>tte netvíosa.¿ a laz - 

doax4-na4 intuptetitíva¿ de la histeAía y la hipoconduU zu¿tenta - 

da¿ poA lo. patología galUica ttadícíonal, puéb como áe kecoida.4.d és

triz tiltínxzz explícaban la pAoduceí6n de la hUteAía a ~ de fwffio

te,s co" ompído,6 e.n d. tZteAo, de donde ptocedettan vapo,,La que alteAa

nían las 6uncíones nkgdnícas. La patogeitía dz la li,¿pocond tf-a xupon

dVLía a un mec" mo paAalelo, en Uta a6eceí6n los vapoAu se hacían
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de la llatw6ZW" ( ohátAuccíone6 pot una - sangiLe UpeSa y e(,,- 

jfAompida) exiatente en W víc~ de ¡ es esrecíalmen

te en el bazo y tambíén en el hígado 6 en a at6mago. 

Con wilia y Sydek¿ham comíenzan las ím-Igenu " modeAnas" del conocí- 

míento, acexca tanto del 6.¿ 6tema. n" víoso ( Wif-U,6) como de ta nosolo

gía ( Sydenham) Son como 6e puede vex autotei cuya5 obAO-6 tíenen una

inlluencía extAaotdína,,¿a en toda la medícina poótex, ot. 

Du,tante lo,6 año.6 4íguíentu a £" publír.acíone3 de éAto¿ autoiL", - 

la.6 concepcionu que de allí paxtíeAon empezaA6n a abxíUe paso en- 

tte I¿Ls ímdgene¿ ~ cíonalu at¿n del todo vigentu. En la ttan ~ 

4ící6n de loz 4ígloz XVII a£ XVIII sígue t ocupando e lagan cen~, 

1= exposícíonu de la histenÁa, la hípocondAia y los " vapoku" que

de ahí pxocedían. En las poquí6ímoz e,¿ctitos que ze adhie,,ten a una

patogenia putamente nenvieza, comenzaxon po.% e£ contwA,,-o a utílí - 

zaxce como meAo.& sin6nimo,6 ínaptopíados de " en6eAmedad tie-.tvío sa" - 

De tal 6oAma que cont¿matdn hablando duAante zíglo5 de hí,¿tekía e

hípocond,tU zín aceptaA en absoluto el otige-n localízado que éAto.6

tOunino,6 índ¿can. Del mi¿mo modo, nwne,,Losos médico.6 del Siglo XVIII

que negaban el mecaní,6mo gaML¿co de lo-, " vapotu" /, ígu,¿etcn utiU- 

zando Ute t~ o. Tal u el ca -so del bx¿tdnico Huriphiey RídZey - 

1703) que a6ikmaba el exclusivc ohígen ne,,Lviosr de la histex¿a y de
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la hipocondtcâ, al m¿Smo t empo que da una cuAíasa juzU6ícací& pa- 

ka . 6egu A llamando " vapoteV' a Utaz enleAmedadu. 

ruiLante ute mízno petCodo publícan ~ cipa£u obAa<s £ os llamado.6

IltAe<s gAandu sísterAticoz", ¡ Soexhaave, Stahl y Holman ( 45, Pag. 93). 

En lo tocante al concepto de " enlekmedad nexvíosa", en . 5" ezcx¿toz

enconV~ 6 6oxmulacíonez de tta" ící6n entAe laz doctxínÁu tkadicio

na£ e,6 y £ az nuevas ínteAptetaciona, Hvrmnn Boexhaave ( 1669 ~ 1738) 

datíngue ~ e " h¡ pondx¿a con matex&" e " hípocondt& ¿ in mateAía". 

La ~ exa liga con U- vieja híp6teáis humoAaCizta de la atAabílí.6, - 

míent,w,6 que la .6eganda utd encuadhada en una intetpxetacídn netame-_n

te moZ~: La ¡- movilidad nexvío.&a" alteAací6n que & egiln e3te auto& 

comí.¿te en que loz " esp£n,¿ W an~ u" eátdn demaziado ptutoa a - 

ponme en movimiento. En la ob>,ta de Ftiedxích Ho6gman ( 1660 - 1742) 

e ~ luce clahamente la tA~ ící6n. El iLeduce la hizteAía y ¿ a hí- 

pocond,tía a tA~ to&no& convulóivo4 del " eAo y de tos ínte-6tino4, - 

APApectivamente, dí6undídns dez.ouga a todo el oxg¿ut¿smo a úLavU de - 

la mMúla. Geoxg Exn" t Stahl ( 1660 - 1734) pone en ~ v- ¡,Uno la

plétoAa ínteátinal y con tal btuamento exptica £a patoggeria de U hí.6

texía y de la kípondiíA, mediante un e4tancamiento de la sang,%e en

la vena ponta que ocasiona un t)tanatcine del cuuo de loz ""~, S

an~ e,8" y poiL tanto de eu 6uncionez del pytincípio vitat 6 » ani - 
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Mal " 

El t~ o en6eAmedad neAvjío sa, no phecípítaxd adecuada y de4,inítíua

mente zíno hasta lo4 año,¿ centwleó del siglo XVIII y ello po,-¿ paxte

de lo.6 autotez bxÍtIníco-6 pués en otxos ambientu como el 6,tancéó, - 

peuí,áti6 duxante mds tiempo el uzo del tánmíno " vapotu". 

V,¿ que enjeAmedadu 6e agAupan bajo tal t~ o.? 

En eóta etapa el t~ - o ' Ien6eAmedad neAvíoba" ag)utpa exclusívamente

a la hipocondxÍa, la hiAtutia y la¿ en6eAmedades con ella empaxenta- 

du. En Ute pvtíodo 6e da también la 6ínal aceptaci6n del empihiz- 

rno anatomoclínico, miamo que pa¿a po,% tAu eta~. - 

a. - La luí6n e,¿ pata el médico un haClazgo de autop¿ia, 

b.- Es la clave de un diagnUtico, 

C. ~ En la anatomía -6e 6undamenta todo el .6abeA clínico, y m¿U aCLn

la patología. 

A ~ de eate punto podx&n poneu. e en ~ cha tanto la edi6icaci6n

de la anatomía, patol6gíca lIpma", a6í como la 6cimal rLLoclamací6n - 

del pensamiento anatomoctZLico. 
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111. 5b FORMACION DEL CONCEPTO DE NEUROSIS

a) EL CONCEPTO DE NEUROSIS EN LA OBRA DE CULLEN- 

WiU.íam Culien ( 1710 ~ 1790) util.,-za. pot ~ ew vez el t Amíno neu- 

PL¿ í,sí,6 en su te-xtc " Synop4¡¿ no-6ologiae methedicae" ( Laín E~ o P. 

La Hí,6toxia dc la MedZcima) Ve pnopongo - a6~~ comptendeA bajo el

título d- neuxos 6 enjeAmeduda nuvíoza-s, a todas la -4 a6eccíone-6

pxete,tnaW,ala de£ sentido Y de¿ movimiento, en t" que la píxexía

no coutíltuye de ningJn modo una pwLte de la enlenmedad ptimitiva, - 

y a todaz la¿ que no dependen de un a6ecci5n local de las 6tgano-s, - 

4ino de una a6ecci6n mds genekal del sí4tema nexvíDso y de la,& poten

cÁ:a<s de donde depende mds " pecí6ícamente el 6entído y el movimiento". 

PaAa compLendet a áondo su deáinj_ción, cA nec" aAio teneA en cueyite

f -o.6 siguientez 3'acto)LeA: 

Callen peAtenece a la llijátAací,6n

No u un autot 1' cneadoif" 6íno un eelletico, que supo ut¿l¡zwt de

lo, ma cP-aAa y atAactíva alguno¿ elementoz t£píco.6 de la medíe£ na de

4u época., ao 6í, con apoyo en ¿ a pAaxís. 

Fue el tepneóentapite m¿Ss típico de¿ Ilvítati,6mo diecíochuco" y . 6o

b,te tedo de fa ?-Camada " naLn o patología" ( 6 kieuAalpatología), que ideji

ti6íc6 e£ Pt)t¡ k1cíp¡ o vity1 con la activídad dee 4iatema newioso. 
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PwLa eáta poztuAa ( 6undamentada en HalleA) la maní6estací6n ~ ti— ..t

de la vida u el " tono" de laz 6íbAaá y zu conóiguíentc " í Lx.¿tabílí- 

dad" pxopíedad que lez comunica el s tema neAvío 6o po)t medio del - 

6luído que lo llena. La¿ alteAacíone,¿ de Ute Iluído pxoducen, poA

dejecto, la ' ktonía" y pox excezo, el " eápazmo" utado6 1 '- o4 de

todo patol69íco. 

Luego, d, -,da tal neuugéneÁiA de jondo paAa tocL-4 las - ZnleAmedadu, - 

ez pt" o - Laexvax el calí6ícatívo de " neAvío.&W` paxa toda¿ laz de

pendienta dívectamente de laz altexacione4 del .6íótema neAvíoso, - 

pox lo que no e.¿ adecuado neducíA tal ~ ezLío a la histutia y a U

hipocondxZa. A,6í l" cozaz, cÁ po.6ible a~ tal ex¿tex¿o a otAaz

ent,i£tade<s. 

A uaCu-?, . Sígw-endo el " moP-,c bot4nicn" ( la uzanza 6 rnaneAa de lo4

botifnicc,6 en cuanto a & u 4oAm de CuClen hace £ a 4iguíen- 

te cla¿í6ícací6n

La claze neuxo.5- U ¿ e divide en 4 Adenu. 

1. Comata

2. Adyw-mZ.2e

3. S.W&Ai

4. VeAaniav- 
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Utu se . 6ubdívíden otAa vez, segtin el moAe botAníco en géneAos , ' 

compLenden vaxiaz upecíez, aóí, los Comata, íncluyen la apoplejía, 

laz pa~ ís. Laz " Adynaníae" lo,6 zíncopu, le d¿¿pepóía, la - 

hípocondAía y l" eloto4í,6. Loz Spazmí íncluyen una ampf-ía seAíe - 

entxe la que ze encuentha el tétano,&, la epílep6ia, la¿ palpitacío- 

ne¿, el a¿ma, la to,66enína, la píxosis, la k& xc6obía y la misma h¿¿ 

tex¿a, pox ~ o las " VeÁaníae" compunden vax¿" espec-íeá de enjel

medad mental como la amencía, la melú-ncolCa, la manía y la somno.¿en- 

cía. 

AhoiLa bíén, que 4ígní~ O tíene la oMa de Cullen Paha la evoluci6n

del concepto neww4í¿-? 

1. Como 4e deópunde de lo anteAíox, sígní6ica ura gwn amplíací6n

del nilmexo de e,¿pecie.¿ moxbo,6a¿ con«aidvadaz como neuxoAís; poA lo - 

que al en6i~ se tal conce~ n con el pemamiento anatomoclíníco, 

la )teAultante zexZa eí iLeduc A cada vez nKU el nLDnexo de entidadez, 

nozolJgíca,6. 

El txanscuuo del siguíente áíglo xeducí tff el concepto de neukoóíZ a

la hí4tnia y a laó en6eAmedadez con ~ empaAentada-6, cAto ez, a

una 4ítuací6n paAecída a la pxevaliente anteA de la gAan amplíací.5n

hecha pox Cullen. 
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2. la cAeací6n de un téAmíno llamado a tenet dijuíJn ínmedíata - 

a aob&evívíx íncluzo haata, rí.LeótAoz díaZ. Eato es explícabte pox el

g,uw pvLeAtígío que Cullen alcanzó en au época y poiLque Pk,,¿¡íppe Pí- 
nel adopta el tékmíno, lo íntitoduce en FA" c& y pozíbilíta su ín - 

t~ etací,6Y-1 dude óupuatoz anatomoclínico-5- 

Tal íkitexpxetacíón no 6e dwLd dude la tAanquíla continuidad, pub - 

pwta Culten lu neuPLo4í¿ son en6eAmedade,6 " que no dependen de una - 

a¿eccí6n local de loa 6Aganoz, aíno de una adecci6n mifa geneftal del

4í¿tema nexvíoao',' y el penzam,¿~ anatomoclínicu ) Leducíqff toda,¿ laz

enjeAmedades a imdge-nea anaWmicaz tocatizadaa. 

La ap1icací6n ae éÁte ~ o cAUeitío 6e ín¿cia%d pxecísamente cor - 

Pinet. 

111. 5c EL CONCEPTO DE NEUROSIS DURANTE EL PERIODO COMPRENDIDO ENTRE

LA OBRA DE CULLEN Y LOS INICIOS DE LA PATOLOGIA ANATOMOCLINI

CA. 

El concepto de newLo4íh no expexúnertj cambio alguno de impoAtancia

en Ica añus comptendidos ~ e la apwticí6n de loa ucx¿toa, de Cu - 

llen y laz datínta4 6echa4 en laa que la nueva patología anatomo - 

clíníca di6 &u pt,,ineAo,6 pazoa en loa pt¿tcipali?,¿, pa£¿ ea cultopeca. 
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E4 un peAíodo, en el que continua la vígencía de una medicina, tal c

mo la hemos podido ob¿ ehvwL en la obAa de£ auton ezcocU. En eÍla - 

el vítaLiámo, bajo d,¿,St~ 6o"" eta el m¿U impottante 6undaffiento

doctx¿na£ de una patología que aán concedía notable ímpottancia a la

nozotaxía mwie botaníco. 

No ó £ íynítoAemos, pox tanto. a con<b,¿ de taIi btevefflekite como se dí6unde

úte téx-níno. 

En la med4cina bx¿tffnica u notable el pAe,6tígío que duAante años tu

vo la ob)La de Cullen. En l&¿ obA" publicadaz po,% &u,¿ seguídotn el

t~ o " neuAo4iV' u utuízado paxa de.¿ígn£ut una de laz clazu de - 

la clazí6ícac,¿6n nosol6gíca; a¿í, poy(. ejemplo; CtícPton lo xecoge co, 

mo denomínaci6n de una de las cluez de zu siztema nosol,5gíco ( 1804, 

y corrD clÁuíái,-.ación zupek,&,i de te¿cAene,& en - su P-¿ b&o ded:Lr-ado a las

en6eAmedadez mentalez. ( 1198) 

Hubo tambí1n autoxes que no íncluyejLon en suz obWZ ni el téAm¿no, - 

ni el concepto. Muy signí6ícat,¿xyo Auulta, 6,&¡ embwLgc, que 6aLtata

sín excepr,: 5n en todoz los U6tejiiaz de baze pu, amente especulativa, 

e¿ ejempPc rxfl iluztAativo, y de mayok ím xyxtancí-a hístJ t,¿ca de tat - 

ait.áe.;tcía Zo cokLst¡ tuye la patología upeculatíva denomínada " bAotvni,6

me 11 : U ciLeado,% de Ute .6 tem, John S-Loten ( 1735 ~ 1789), ue dís~ 
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cípulo de Cullen, tAaducto,% al Latín de su obAa é, incluzo pptecep - 

tox de 6ua híjoz. 

CoAAespondí6 & ín embaAgo, con extxawr£Unaxia ingAatitud a la genexo- 

zídad del pto6eÁo7L e4cocU, al que a~ tg6 con 4us ataquez la6 tMUmo.6

añoz. El b)Lowni¿mo 6ue, en gtan med¿da, jLeef-abotací,6n y cx¿tica de

laz doctxína,4 de Cutlen. Tal ziótema ze. límita a agkupax a todaa laá

en6eAmedade,6 en tohno a do,& ¿ím~ íma-s ídea6 pat6ge~: 

La E,6tení 6 ínc.,temento exce,6ívo y la Astenía 6 íne~ ento de6ectivo, 

bíén pot 6atta de e6tímlo,6 ( a6tenjad,¿xecta) 6 agotamíento del okga - 

niómo ante su excezo ( a&tenía indixecta). De~ de e¿te matco, se - 

íncluye a la h¿¿teAía 6uave y a la to4 convulstíva ~ e laz " en4eAme- 

dades aateníc"" de ghado medío y la h; Atex& víolenta, la hípocomixía

la¿ pwLdtiói¿ r, el tUanoz, entAe las llaaténícaz" ínten¿as, r—¿Ci~ 

que cla¿i6íca como a la manía y el inzomnio. 

Simpte, zvvLdad..,'? biLfn, pu66 t" .6otp&e4as . 6iguen: 

El bxown¿smo atcanz6 una exttao,%dínaAía ín6! uencía, llegando a 4eA con

s¡ d~ pot ! a Convencí6n Nacíonal FtanceAa como la Doct-Lína Médíca - 

del FutuAo, a la altuta de lo que la oUta de NeLeton iLeptuentaba pala

IaA cieiv-,iA6 6t6icas - 
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El b rownísmo sek4 mIó taAde una de la, ptíncílxLtes iLaícu de la medí

c.bia apecuiativa def- Romantici.6mo ( Za Zlamada Natu, phito,5ophie) . 

En lo4 paísu g~ nícos, el t~ o y el concepto de neL¿ tosis . 6e di

gunW en ~ L tOuníno, a tAavU de la obxa del mísmo CuUen, con

todo, convíe-ne advetUt que en muchas de Utaz veuíonu 3e Ptadujo

fneu,,,oáí-6" pot " enjeúnedad neAvíeza" de ¿ oima <sím.£Ux a - Co acontecí- 

do aí tiaduciA 19.6 ezexítos de- CuUen a otAoz Zdíoma,6 euxopeoz. 

E,ste pftoblema tamb¡¿ n ze da con lLu obx" de Fteud, ya que al 6eA - 

tnaducídas al InglU y al Ezpañol, la palab&a " ttíeb" gue tAaducida

en amba,6 lengua<s poA i~tinto y no poA p~ a, que u el t&uníno co- 

xxecto.) 

Ambo.6 t&mino,6 contimwAon siendo equíva¿entes hasta bién entiado el

siglo XIX. 

A£ seA a<simiUdo pok. la de lengua alemana, el concepto de - 

neuto-siz peAdí(5 poco a poco, pe)to con6tantemente, 4u centexto " neutal

patol6gíco" que le di6 Callen. 

A¿gunoá autotu como lahann PeteA F wtk, se .,LejicAen a U en tltm cno4

dupectívo,6, " a loz que consídetan todas las en6e&medade-s como ne,,Lvio

sa.ó. Dejamoá el cuidado de examinat que ut,¿t<:£íad pk4ctica pueda te - 

néA su " ekcÁ-í5n". 
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pot otko lado, laz neun0,6í,6 son ya en Za ob)La de Ute auton una no~ 

cí6n incomoda que so£ o u aceptada de modo pAov_¿Síonal en upeAa de
que £ o,& pxog Lwa¿ de la cíencía la convíextan en ínneceáwtía. 

No obstante, e¡ mantenimiento paAcíal de ¿ sta doctxina cokdujo a la

corcepcí6n peculíat de laz neuAosí¿ que encontUmc,6 ej, la ob)ia del

r - 
n¿¿mc, eyt la que apoAece poit vez p, í- 

w6" o), W. G. Ploucquet ( 1, 98) 

meAa el tüLm¿ 10 " neutastenía". 

En la medicina 64ancua cÁ e? pLopío Pinel- quién se encaAga de di - 
gundít eJ- t~ O puU ez U, e¡ p,¿ mex tAaducto,,-L al 1, tanca de la

obxa de CuUen ( 1785). Aunque él m¡ Amo hacia 1789 apunte U6 ba.¿U

paAa dax una intetpxetar-¿5n anatomocUnica de este concepto. 

at
6ícLal rub

Con o 6¡ ywí_za la px¿meAa Pante del apotte médico - 
ata abamtca. ( debido al plan de tAabajo que nos hefflos tAazado) - 66£0

ha,sta 1775 ( apxoximadamente) - Sin embaAgo, este campo aán tiene - 

mucho que apoxWt peAo eelo setd txatado en la Segunda POte. 
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S E G U N D A

P A R T E

na ¿ poca nueva ~ la medícína acaba de comenzuA en FAancía...; 

el a~ i,6 apticado al utudío de los jen6menos líz. o¿ 6gíc,,,s, un

gu,sto Iluztkado pm los esex¿toá de la antíguedad, la tteuní6n de - 

la medicína y la cítugía, la oxgan,¿zací6n de laz escuelas clíníca,6

han opeAado esta asomb)Loza xevolucí6n caftactehízada pe)L los ptogxe

zoz de la anatomía patol6gíca". ( 20, Pag. 177) 

P. RAVER

Usted po&, ía tomax & P~ e 25 añoz de la ~ na a la noche notaz- 

en el lecho de los er6~ oz áobite las a6cecíonez del cwLaz-Sn, 1,0,s

puimones, de la víceAa g<fatt¿ca y -todo rio se4ff zíno con6u.¿i6n en - 

los zZLto~ que, no vínculandoze a nada le o6te-peAdn una sexíe de

6en5meno.s íncohetentes. Abt¿d algunoá cadavC< U:- vete,¿s dwapaxe- 

ceA enseguída la obscw*Lídad que la ob¿eAvací6n zola no había podí- 

do dí¿ipa,,L' I. ( 20, Pag. 209) 

X. BICHAT
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La 6o~ en que nas pxoponemos útabajax uta paAte e<s la 4íguiente. 

Se co" ídeAakan como cen~ es doz de loz 3 apottu que h" ta ahoia

venímo s tAabajando. ft apoxte médico o6ícíal y el apoxte emp£níco- 

cAeencíal. Pa -,ta el pxímeAo, el t~ neuAo-¿ís, 6exd el concepto

guZa que noz peAmít¿td ax;t¿cuIaA y cohuionaA tos datos Ae6eAentes

a ute peAíodo ( de 1775 h" ta la apax¿cí6n de loz pxímetoá ucx¿to,6

de Sígmund Pi eud) . 

En el &egundo, el mateníal paxa nosotxo.6 utítizable zeAd ínteg-tado

y aglutinado, en un pxiffieA momento, en toAno al magnetísmo a~ y

poat~~ e-nte en la evolucWn de éAte hacía el hipnotíamo ( Técníca

te,iep&Lt¿ca emp£ eada ya poiL Fteuj). 

E.¿ teAceA apoxte como, ya 4e anuncíd, apaAeceAd peAo solo en un se- 

gundo plano, las hazonez de tal decísi6n 4on dí,,cut¿das en el apaA- 

tado coi&%espondiente. 
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C A P I T U L 0 1

1. 1 EL CONCEPTO DE NEUROSIS EN LA MEDICINA ROMANTICA ALEMANA. 

DuAante la ~¿ a mitad del 6íglo XIX Alenanía ocup6, una po,6íc¿6n

peculíwt en el conjunto de la medicina euAopea. En los otAos paí - 

se,¿ esta epoca co~ ponde a la pxo6unda, tAan,6Jo,%mací6n que -sígnigí

c6 el movimiexto a>uLtomocl,&L¿co, encabezado poA la ezcuela de Pwr,¿ó

y que punto tuvo otxoz ímpoxtantu c~, 6 cxeado)tu en Víena y en

vaAía,s cíadades b" n¿c". En Alemania po.% el co~ Líu, la e-xpxe

4í6n típica de e-&to,6 año,& 6ue la llamada medicina upeculatíva te

rxu,ttíca 6 NatuA Phílozophíe, el poroAama de la medicina alemana de. 

ute petíodo queda Lwmp1eto con el eclecU.?ísmo de les autoitu que

se oponen a la NatuAphílo4op¡%íe, y las dectt¿nu que a pa~ de

1830 seiw2aAon el tkdnsíto hacía la plena inc.oxpopuwísn de loz 4u

pue¿to.6 anatomoUínico4, é¿te ez el hcAízonte ex 4u totalídad, va,4a

mo,6 ahoita a la& paAtu que lo componen. 

I. a AUSENCIA DEL CONCEPTO DE NEUROSIS EN LOS SEGUIDORES DE LA MEDI- 

CINA ROMANTICA ALEMANA ( NATURFHILO-",QPHIE) 

La crokme sugvtí6n ínteleciaal ejuicída entLe lo6 jcvenez alemanez
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pot las leccionez y lQ,4 líbtoz del Iii6zo6o idea,¿¿4ta F. W. ScheU,¿ng

se,tzf el estbulo y e£ neAvio de este cwLíozo movírúent,- 6iU.666íco y

mé£L¿ co que duAante cazi medío . 6íg£o 6ue el centxo en to" o al cual - 

giAaxon de un modo o de otxo todos lo -6 autoxea alemanez que, zin peA

tenece,x plenamente al mamo, 6e en6,te~ on con el concepto de neuto

6. Tal e6 el cazo de los víta£í¿ta-s que como J. C. Reíl acabwLon

conectando con eáte movbr¿ ento. De loá ecí¿ctico s que se oponen a - 

tal oxíentací6n, y poA dLtímo tenzinos a loz encabezado.6 pox ScKónlu n

y su geneA~ n, que -<on loz que hacen la tAan,6ící6n de Za patología

ale,nana toindnt¿ca a la anatomoclíníca. 

1. b J. C. REIL Y SU CONCEPCION DE LA ENFERMEDAD NERVIOSA. 

A J. C. Reil ( 1759 - 1813) 4e le tecuetda como uno de loz " 6undadoku

de la psíqw¿atp¿ía como e¿pecíalídad", tZtulo que tambíén se concede

a Pínet; e£ p~ elo ~ e amboz u intehezante, pue6 Ae6leja la pw

4unda dí4eAc-ncía de la patología alemana y la 6Aanceóa en ute momen

to h¿ztUíco; Pínel tep tesenta la tAamicí6n del 6abeA mé£LL-c i¿u4 - 

tiado a la nueva iepoca anatomocliníca; Reíl, u poiL una paxte, la cul

mínací6n deJ- vitalízmo médíco alemdn del áíglo XVIII y poA otxa el pun

to de w¿AiuWue ~ l" do -6 comientez que dom¿naxon la medicína ale- 

mawt en la¿ pkí:n~ decadaz de la centuua, la NatwL Phílosopk¿e y

el VítaU4mo ( la " eAa pieiLde 6ue,-tza dejínitivamente ent,,re 1840 y
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1850, F) teud naceAd eÍ 6 de mayo de 1856). 

Reil nítíc(5 lo que hab,¿tualmente se tiene poA causa p,%6xima de laz

en6e tinedadu neAvíos", puez esta.6 Son 6 h¿pótmí,5 . 6in 6undamento ( Y

su6 mí-sma,8 cauza<s aj~. Á6¡ Ama también que algunoz autoAM han - 

queAído pteáent¿Lt la altexacWn del humot neftvíoso como causa p,%6xí

ma de laz en6mmedade,6 ne-,tvíos", peAo que la pyopía exístencía de

e,se humo)r e,6 tan hípotétíca como 6u sec,,Lecí6n pwL el cetebAo. Paha

U la en6e,,íffledad nehvíoóa ie,6u¿ta de la a-namat& en la dírtfiníc--,7 y - 

en la matetía de laz dí6eAente,6 paiLtu del 6iztema neAvíoso, ~ e

la,6 que incluye no -&olo a la médula neAvío4a zine a su ptopía mem - 

biLana va,6culax. Reil de6íne la en6eAmedad ne'Lvin4a como un ptocuo

v,¿,ta£ ano~ en el que lo,6 nexvízz >1uultan alteuLdo.& en la.6 poto - 

piedadu y 6uncíoneA que noá 4on conocida.6. 

I. e EL CONCEPTO DE NEUROSIS EN LOS ALZORES " ECLECTICOS" 

Tomaxemo4 como modelo paiLa ace&wuwz a eata época la obita del médi

co C. W. Hu6eland ( 1762 - 1936). El como loz otwz " ecl& ticoz" tu- 

vo que dejendet el .6entído comín y la 4obxiedad clínica de laz di - 

teccionu upecu,¿atív" dominanta en la med¿cina ale~ de su tíem

po - bAotenismo, mumeki,,Smo, NatuApítUosophie-- tejírLíendo como pudo - 

una ideología ex la cual apoyaue. En tal empte,&a el elemer-to cen- 
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txat jue el vítalamo, a¿ que uní6 er£ guno,6 puntoz de vísta anatomo- 

clínícws . I -a caxacteAística md¿ po,6: t4-va de la obta de Huleland a, 

zín emboAgo, su gkan -senUdo cP-ín,¿co, desde aqw¿ se mueátta exepcíc

nalmente íntexuado pot 104 6actoxes conzt,¿tucionala y heAeditaAí0,6. 

Y como de6ine laz neuAoZZS? 

Corro toda actívídad dejectuoáa de la &enóíb" ad, del movim.¿ento o

de lá mente, cuando se r-,e¿ elta como pm,¿w—t¿a e ídenplUca en 0-1 4í6

tema neAvíoso, y no como mexo á,& itoma de otka en6eAmedad, 6 cuando

aunque cond&,¿onada poA otLo padecímiento), apaAece como puxa anama

Ua det .6i,6tema neAvio,6o. 

Aunque ínlluído poh Cullen íntxoduce una nueva e ínteAuante díAtín- 

cí6n ~ e neuAosí.6 ídeopdtícaó y síntOlb&tx-ctu; y ¿ Como áe Wducen

W newwsi,6?. 

La cauza px6xima de lxtz newwáíá, u un atado ano~ de la vída - 

neAvío.6a íntexw, que se maní6iuta en patte poA la atteAací6r de la

Ptegulaxidad de áu4 juncíenu, en paxte pot un consemuz duaco4tuffl

bAado, en ~ e poi la pahtÁcipacifffi mo,-tbosa en Za vída oxg1nica. 

Es inteAuante tnataA aquZ tamUé>' ta e-xp¿¿wcic<it que áustenta con - 
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telací6n a la " debíUdad" nexvíoza, ésta puede ptodu" e 6 pon pi.: 

vací6n de los est¡mulos y ¿ u,6tancÁ M ví;taf-CA índ¿spenzabla 6 pon

de6íciencía o mal estado del medío aUmentício, a,¿te peAnaíoZo 6

PlanímatízadO, 6alta de caion., peAdída sanguínea menstkuai, excesí- 

va péAdída se~, dexwm" ctónicos senos0,5 o mucosoz, díattecu o

bíén pot sobhe estímulací6n y a zWotamíento de la 6uenzaz , excesíva

6at¿ga psíqui aqotamíento m" culax, enáigtmedades 6ébxíles y cA6- 

Compatemoz este dltímo ~ lo con el síguientC.: " La buena constí- 

taci6n pximitiva del &ujeto peteci6 a los embatez sucuívoz de la - 

cotAíente abentaci6n sexual de la pubeAtad, el txabajo excesivo de

lo,s años de utudío y su íntensi6ícací6n al llegan al examen 6iral. 
11. El panecído u notaile; del pxímeto ya zabemos el. auton. El

segundo peAtenc--e nada menos que a Sígmund Feud quíen lo ese,-Líbíd

en 1892 al n,e&~ los antecedentes Ipatol6gíco 6anL¿Iiateá" cie una

de sus pacíentez, a la que tnataba con el métiodo de la sugesti6n híp

n6tíca. 

El testo de loz autona ecléctícou kio scxd Aevízado, pues se ¿ úí&í 

Lon a tepetct los esque;7n¿ y las doet&,¿ias de gínes del siglo XVIII

como tínica po4.Lbítídad de & e¿pue¿ta 6tente a la avaáaUante medící- 

r-j especutativa. 
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I. d EL CONCEPTO DE NEUROSIS EN LA TRANSICIMI DE LA PATOLOGIA ROMAN

TICA A LA ANATOMOCLINICA. 

La obka de Schonleín ( 1793 a 1864) uLa nue,¿tAo hílo conductot en - 

e.¿te peAíodo y tambí& la maywL pitueba de que no todo 6ue Nawphí- 

lo.sophíe en el pmíodo comptendído entpie 1800 y 1850. E,6te auton - 

junto con Johannez QlleA ( mázatxo de E. W. Von & v cke ', 1819 - 1892) 

en cuyo laboAato.,Lío de 6ísíología, F)ieud pa,6and los años de 1876 a

1882, zobte el paAX¿culwL en áu auto bíogtajía comenta: llPeAmanecí

en e,6te ín6títuto dude 1876 a 1882, con pequeAM íntexkupcíonu, y

se me co" ídvaba dutinado a ocupaA la pv mexa vacante de " auxílíax" 

que en él se pxoduje^ a") ( 35, Pag. 1014), son la¿ 6~ mdó ímpo~ 

te,6 (,- 71 ~ exo en patología elíníca íntenna y el 4egundo en 6iAío - 

logi,a) de una geneAar¿ 6n que a Wtíx de 1830 se tx~ ladatd de fa ~ 

medírina e,&pecalatíva alemana a la cientZI.¿co natLbial. 

Schb'ktleín se 6opuw en lo.& supuestoa de la NatuAphilosephie y en su - 

madaftez llega a íncoxpoAcA plenamente la ídeología anatomocliníca. 

EntAe uno y otAo exttemo, zu obfLa atAavu6 una -6et¿e de etapas en W

que 4e conbinvAon de 6o" a vav:able eiemejitos pnoccedente,6 de amba¿ 

tende.ncíaó. iuego, los puntoz que de a ve,,teinos coxLupondeAdr, m& 

bíen a 4u etapa ínt, tned¿a, que pon ot,-La yatte, es de ea que md5 - 

rvtueba,s eácx¿ta& eyí,8ten, pue,6 hay que Pteco,-Ldah que cáte autoiL u - 
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3o. La excitaci6n que . 6e ptoduce en la,¿ neuAoziz en el zístema neA

víozo peti6íkico, alcanza duAante las paAoxÁ:zmo.6 a la6 paAtes cen - 

t&ale,8. 

4o. Loz papLoxi¿moz aíziados 6e maníliestan po)t medío de Upazmoz y

convuaione.6. 

5o. La actividad neAvío- a no" al, en especíal la peAcepcíU, puede

teÁ~ altotada o no, aumentada o dí,6mínuída. 

La6 4upuuto,6 impUeado,6 en csta cla.¿í6ícací6n .6on: 

Acepta el auto.% la exíótencía de leóíonea anat6míca¿ coutantez y u

pec¿jícaz como un po4tulado; acepta que loz conocímíentos zobte el - 

punto antepiíox zon ai1n e¿cazoz, no tíene empacho en ducxíb-¿A, incla

o con detalle, la6 luionu anat6mícaa p),opíaa de cada neuxo.6í,6. - 

En eóta obta laó neu toziz píeAden e? cakdcte2L de " en6eAmedade3 gene- 

t e6" que ten.¿an haóta entoncez tal como sucedeAff t" bíén en laz

obAaz de loz anatomoclínicoz 6A" ceóu. 

Al 6ínal de e<ste pe)tíodo auto,,te,¿ como Conztatt enUenden po2r. " en6eA- 

medad nexvioza" a aqueUos utadoz en lo.¿ que estan alte&adu la¿ - 

Suncíonu del .6íótema kiexvíozo, sin que sea pc4íble %eccnoceA ( con - 
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li,s medíos que en cAto época 3e dísponía) una altetací6n loca£izada

y conbtante de lo 6 oxganoz como causa pxínwAia de laz alteAacíones. 

Con e,6te altimo autot c¿Wo 6e cíema toda una etapa de la h¿6to - 

tía del concepto de neuAo3íz dentAo de la med¿cína alemana. 

1. 2 EL CONCEPTO DE NEUROSIS EN LA PATOLOGIA ANATOMOCLINICA, ANTE - 

RIOR A CHARCOT ( FRANCIA). 

La pLk,¿ncípa1 noveaad aPO~- POk t0¿ nanatomoclinícas 6ue lo que - 

Pedxo Laín E~ o ha lImnado ngíw copeAnícano de £ a luíón anato

mopatoWgíca". Suboluknada haAta entoncea al &íntoma, la le4i6n pl

M a convext¿ue en el centto del .6abeA patol6gico y del quehaceA - 

clíníco, el pen¿amíeybto anatomoclínico cwza pc)t 3 dí6exenW etapas: 

la. La lui6n u tomada pwL el médico zolo come un iu~ go de au - 

top6ia

La leáí6n pa,66 a sex la clave de un d¿agn6-stico. 

3a. En uta etapa 6ínal 4e 6undamenta en la anatomía todo - 

el 4abet clíníco y mds a6n toda la patología. A e.¿ ta d1tima

etapa pextenece la obxa de ChaAcot. El choque eta ínevitablc, entAe
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la nueva patolog-ta ( cuYOS P0,stuladO's bjSícoz enak1 U localízaci6n y

a teducr,¿Á5n a la anatílmíco) y el concepto de neuAozís, que dade ~ 

6u,6 oA4enes se caiLacteA£ zaba pwL apeicwtze a
en6eAmedad" geneAale,s

y jí'6íol6gíc". 

El objetivo de ute apWLtadO e<s daA cuenta de laz conáecuencía6 de
ate choque; paAa ello UtíLdíaxemas ptímexo la obta de Pínel, que

tepxe senta la ttansící6n de loa aquenw de la Ilwstxací6n a la nue

va mextatidad. En segundo jugat 6e vex4 6u en6,tentamíeklto con la - 

p,xime^ a patología plenamente anatmoclínica y 6írtalmente noz ocupa- 
hemo,s de la evolucí6n del concepto en la etapa compinendída enúLe E. 

3. Geox9et y ChaAc0t *, cuya obna conatítuye la cuimínací6n de ata

etapa anaíomoclíníca, pexo a al mí.¿mo tiempo el punto de pa~ de

la 6íguíente, esto e<s, de la que & e vekd en la te-,LceAa paxte, la cen

tAada no en la nocí6n anat6míca 4íno en la paicogena. 

Fteud peAmanecí,6 en P" i4 dade el 13 de octubne de 1885 1w.,sta el

28 de leb re,,io de 1886 con excepci6n de la semaita de navidad, que pa - 

46 en Wand,6bek; un total de 4 muez y med¿ o. Chanzot ataba enton - 

ca en el ai ogen de su 6ama. Nadie ni a#Ltu ni dapub de él, lle-0

a ejeAceA jamds un dominio tan absoluto en el mundo de la newLulogía, 

y el hab2,h, - 6ídn dacípulo de U eAa un constante pasapoxte de dí,6tín- 
ci6n. La salpet&,¿eAe b en podia dejiomína,,se la Meca de lo,6 neuAO1090,5") 

42, Par— " 17) 
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2. a PUINTO DE PARTIDA DE LA CONCEPCION ANATOMOCLINICA DE LAS NEU - 

ROSIS LA OBRA DE PHILIPPE PINEL. 

A Phílippe Pínel ( 1745 - 1826) zuele teco)Ldt uele como uno de loz - 

cAcadoxe.¿ de la p6íquíattia como upecíaUdad, olvídando a menudo - 

que zu obta de int~ ta ez el alab6n que une la patología anato- 

moclíníca a la¿ do~: aa pxopía.& de lo. llwstitaci,6n. 

La neuAosí¿ la colocJ ~ e laz llen6eAmedadeÁ pv:mí;tívaá" ( AeaUdad

elemental, ~ Pínet, de la doble expex¿encía cliníca y anatomopa- 

tol6gica) al lado de la áiebxe, la llegmasía, la hemoxkagía y la le

4í6n o-%g&níca. No de6ine la¿ neu)Lo<sí,&; u limita a hacex la descxiÉ

ci6n de las mízma,¿ como aP-texacíone,6 de la senzíb,¿lidad y la motílí

dad duc~ ndo la gív-b>te pxímítiva, la in6lamací6n y la le.6í6n de

la ezt&uctítu, ¿ Y que a lo que le pe&mite aislaA a laz neuAozí,& - 

como en6eAmedad pxímitíva, como elemento de todoz loz cuaduz motbc

604 ? 

No la clíníca, zíno un cxíteAío vítali¿ta: " la¿ alteAacioneó det - 

zentímíento y del movímieiLto". PoA tanto palta U la deócxipcicln de

1¿u en6ekmedadeA neAviozas exíge conoc úniento.¿ pteZ¿mínoAe,6 a ce,,Lca

del sent¿miento y del movimíento, ba4ados en laz íkiume tablez expe - 

tiencía,6 de los, 4í¿íc<logoz de esta época. 1nící£ue así lo que hu - 
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bíeAa podido convekt e en un planteamíento del concepto de neww- 

íz desde un ¿fingulo Jí,6íopatol6gíco, dado que había tezultado impo- 

4íble el abo)Ldaje anatomocUníco, peAo loz gPuttoz utan adn veAdu

y laz laguna4 " tente,¿ 4on aún gxandez pot £ o que la doctAína que

dat4 xeducída a una puAa deÁcAípci6n ext~ de loz Jen6meno-6. 

Pínel dí.¿tinguía ya entAe las neuAo4i,6 pxopíamente dícha6, con cau- 

saz Suncionates " mukatez" o ". 6impdtica.6" y LU neuAcsi6 Aintomdti - 

ca¿, dependiente¿ de una luí6n oAg4nica. 

De la climí6icaci6n que hacía Pínel de £ aá neato4i6 cítaAemoz solo

doz de ¿ us 5 o>tdeneA, con el doble 6ín de mo.6tA" la multitud de - 

en6ejiffiedadu que ute totalo engloba y el lugaA en que colocaba la

hatexía. 

Q)Lde-n 11. NeuAo.6í,¿ de ££u Juncionez eexcb uiles. 

Comaz : Apoplejía, catalepóía, epilepsia. 

Vezaníaz: HípoconUZa, melancolía, manía, amencía, idíotísmo, hi£bxo

6obia, etc. 

04den V: Namosis A6,%odiAiaca.6. 
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Ma¿culina,s: Akia6ytocfí,6ía, satilÁaai8, pAxapiSmo- 

Femeninaó: Nín6oman&, híátex¿a. 

En Pínel la4 neíitozí,¿ píekden zu ewLdctet de " En6exmedada geneAa - 

leá" y se demuutAa que son íxxeductiblu a una 6oAmuiací6n anat6mí

ca. 

2. b EL TRABAJO DE REVISION DE GEORGET. 

EL CONCEPTO DE NEUROSIS EN LA PRIMERA PATOLOGIA PLENAMENTE ANA

TOMOCLINICA. 

Loz autoAe4 pozte,>yíoxcá a Pinel pemaban que el té~ e neuto4is se

ix,f,a diluyendo en la medida que ze deócub L¿~ £ Án IcAioneó cÁpecí

gíca,6 de £ ju dilcAentez e:%~ es nozol6gícaó qu-, e,6ta denominaci6n

ag>tupaba, y tuvícAon wz6n en nueve de cada diez cuad?Loa, puez la - 

mayon paxte de las e4peciu motbo.6a& con-sideAadaa como newLozí,¿ pu- 

díeAon equípaxaue a la¿ en6vmedadea oAg4nica-6 gAac,¿az a la ínvatí

gací6n anatomopatol6gíca o Juexon uAuc,¿daz a meAos síjLtemas. 

Sin embwLgo, un coxtc ntbneAo de ~ no pude 8eA - te&tcído a lo.6 a

que~ luíonalea anat6mízo4, aó£ la4 mett¿t¿s u ova,%" piopuu - 

ta.6 como luioneb bdsíca¿ de la h¿stexía, o la.6 a¿teAacío#tu hepdti
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ctu o gdatAíca,¿ aducídaa paAa la hípozond)t& ( Pujol) no £ ogAaton te

6i6t,ft la c~ a de la ínvestigací6n xígumsa. El iteAultado de to

do e,6to es, que el concepto de neaw,6í¿ 4e empieza a ut¿P-ízaA de mo

do p,%ovaional o símplemente ímpxecí6o o ínadecuado, como algo zín

mayo,x únpottancía que muchaz vece,6 4e ígno-ta. ( Este eó el tuiAeno

que F,,Leud encontwAd ante sí poPL el lade de las .,ieLtto.¿íi) . 

Al lado de e,6ta 6oAma de sítuwtze ante el ptoblema ( que ai1n ze da

en nue,¿tAo,6 dim) zuPLgen otAoz auto;cu que aboidan el pwblema de

tente. Tal u el cazo de uno de lo., discípuloz mdó d2,¿-tacado,6 de

la e¿cuela jmíquídtAica de EzquímI, E. J. GeoAget ( 1795 - 1828). 

El tAabajo de Geoxget lo po-demoz iLeducí,% a tteA punto.6 ~ pales. 

1

a) Realíza una e-PrZUca de laz posicíones, que habAia que consíd~ 

ya 4up~ a¿ ante el concepto de neuAosís. 

b) Se muestAa decídída y abíextamente en ¿ avoA de conáeAva)t el con- 

cepto. 

e) Pitopone y lleva a cabo una depwuci6n del contenido de eate t ft- 

míno, ajustanda6e a lo ducubieAto j1oh la investígacíJn anatomopato- 

t6gica. 
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Veamo,s ahoha en exten<Sí6n cada uno de atoz íncaQ«s: 

a) Rezulta PaAa éi asombtoao que pinel íncluya entxe las neuAosí.¿ 

a la apoplejía, puez lab caAacteA,6Ucaz anat6míca¿ de Uta hab,¿an

sído ya plenamente obScAvadas y deÁctíta,¿ pox MoMagní. No CÁ - - 

pue¿ una neu)tQZíó, 6¡ no un gtupo de sLitoma.8 que depende en uno4 - 

ca,so,s de una congutí,6n geneAal del ceAebxo, en ntxos de un " tan- 

camíento zanguíneo y en ctAoz de dí6exente,¿ desoMan,,í--acíone,¿ del

encé6alo. Con uto Pínel queda, antez que nada, anticuado. 

b) Admíte que en6vtmedadez como la epilepaía, la locuxa, la geó~ 

gía, la hípoco~, la hiztex¿a, Laz nwalgíaz, la catalep,&ía, - 

son en pníffieA lugaA dí¿tinta6 de la.6 6legmazias y de 1,u daokganí

zacíonu, que pcieen caAacte:Au ptoPí0,6- 

PaAa todaz etta,& p)Lopone conzeAvaA eL t0unino neuAO,6t6 0 enl.eAmeda

deA neAviosa,6, y Ci_WJU Aon e6tOA caAacteAe,6? 

La,s neuAo4í.S tíene-n como ca,Lac-teA" m'L5 habítual" seA de I£Lkga du

tací6n, poco pelígtosa6, ínteAmítentU, apiAéticaó, dílícilmente - 

capacu en apahiencía de ocazíonaA 4u6x¿Míentc-6 muy
víelentos, PoA

lo que hacen pen -sax en la ~ encía de una a6ecci6n muy gxave, no

dejan deapuU de la muente ninguna a¿te,-Lacít4ki eiLóible en 10.5 o'%ga

noz en lo,6 que 4e han azentado 6 eáa alte-tacíc4n e¿ muy pequeña." 

50, Pag. 58) 
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Actítud auzocAZt¿ca del mUodo anatomoclíní--o ( u in6u6icíente ante

un cieAto ghapo de nwAo-6) zí, peAo tambíén ke,¿ígnací6n, puu aho

ta laz neato,6í4 zon teducída,6 a una puna cawcteAízací6n síntomato- 

t6gica

2. c LA LOCALIZACION FUNCIONAL. LAS NEUROSIS EN LA PATOLOGIA ANA - 

TOMOCLINICA DESDE GEORGET HASTA CHARCOT. 

La ~ eAa obta que tevízaAcmo,6 de ute pek£ odo a la de Achille- - 

Louíz Fovílle ( 1799 - 1878) paAa este auton la patte medulax de laz

ncuAo.s e¿ ucencialmente 6¡ óíol6gíca, peAo pot lo genexal, co" i- 

deAa, no se ha en6ocado " í el ptoblema poA lo que bajo tal totulo

zon teuníd" conj" amente toda¿ " la,6 a6eccíonu de cauza mat~ - 

duconocída". Luego entonce6 u nece-saxic * tecuxvA a la lí.,Aíologf-a

patol6gí--a ~ aclaxak la teotia de laz neuto,6 y podeA uí zaiíA

del atolladeAo. 

Deóde aquí de6íní6 a la¿ neuAozíz dicíendo: "... E3 tacíonai degi- 

n A las naaozí,6 como una en6etmedad cuya loca£ízaciJn evídente, a

juzgaA pet lo,& síntomaz, xeÁíde en algunu ~ u del si,6tema nvt - 

víozo, 4ín alteAac ¿6n ví4íbte del m¿4me". ( 50, Pag. 57 ) 

Ta£ de6inící6n de Fovílle áeM ¿ a que e1 petuamiento anatemocebiíco
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tecoge)ta; dando lugaA a todo un pehíodo de la evoluci6n del concep- 

to de neuAozíó: e£ de la " LOCALIZACION FUNCIONAL". RecoAdemo,6 que

l" neuhozi,¿ ehan un gAupo de en6vmedadu que, al caxeceA de luío

nez upecí6icaá, había zido ímpo,6íble, ", sentattn a la me,6a" de loz

exit" íoz b& 6íco4 de la mentalidad anatomoct&Líca; la cwLacteAiza - 

cí6n anat6mica, y la localízací6n. El ~ eAo zegUta 4íendo imposí- 

ble pwta un ¿ ebelde tuíduo de la6 vieja,¿ neuAozis ( GewLget lo pone

de maní6* ezto en 1840), y el ptog.= a de Fovílle peAmitía aplicaA,- 

po,i lo menoz, el áegundo. L" ví4citudez de lo4 apo)¿tu de Fovílle

tienen md6 o meno4 el .6íguiente duwLnollo: 

1. 10 año.6 de¿pu66 de la publicación de e,6to.6 ttabajoz ( 1840 - 1850) 

el " ~ localízatotío ez atin plenamente aceptado, peAo no ze ex- 

tAaen de U laz con-secuencías ímpoxtantez que puede teneA el eótudío

de laz neuxosis. ( pwt ejemplo, Taxd¡ ea). 

2. Dapiués de 1860 ¿ e inter.ta ogteceA localízacsione.8 concAetu de

la¿ di6eAenta neuAo,6i4, dezínteAeMndoze de laa cahacteti-7acíotiu

gene,«Lale,s ( poA ejemplo, Roaenthal.) 

3. El cenit de tal pxoce.6o . 6e puede encontwL en la obAa de ChaA- 

cot, en la que la " localízací6n 6uncíonaV 4e txan.¿6o tm6 en " leóí6n

txakt¿íto,kía". 
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Ejemplí6íquemo4 ahoAa cada uno de estoz peAíodoz. 

Ta-%díeu de6íne a laz neutoaís como: " A6eccíonu no eópecí6ícamente - 

apixéticaá", o)uUnaxíamente íntvwtítente,¿; que tienen zu localizací6n

geneAal en algtÍn punto del -si4tema ne&vioZo ( otxoz lo localizaban en

el zíótema nexviozo eme£aloft-aquídeo o ganglionax), extendíéMo-ae 6¡f- 

cilmente a la vez o zucesívamente a v~ de 6u¿ paktu..." U, Pag. 

58) 

2. A6íxma RoáentMI que: "... cuando el pxogxezo de la ar-ttomía pato- 

16gica demucÁtAe que existen en toda neuxoáZ6 le¿íone,6 cognozcíblu ~ 

del apaxato neAviozo, la .6ítuací6n 6eA4 la mióma que la actual, 6í ea

xecen de cahactexes paxtÁculaxe<s e ínmutahte,6 paha cada eapecie de - 

n~ 4íó; en Zuma lo que 4alta a la¿ neuAo,6í.¿ no u una luí6n anat6- 

mica cualquíexa, 4íno una luí6n lija unívoca, como zon la henw" agia

y la ceAebuLl, pox ejemplo paxa la4 en6eAmedade.¿ de', e,6te - 

nombxe" ( 50, Pag. 61

La cita anteAíoA constituye poiL sí miáma- una adecuada cotonaci6a. de¿ 

encuentxo de la mentalidad anatomoclínica con el concepto de n~ a. 

El concepto de neuAoaÍa Jue, zín duda alguna, el obataculo mdó ze&ic

y mdó í4Aeductible que dicha mentalidad encontt6 en au laboi de elabo

itwt una nueva patología. Aunque.& í bien en un ~ eA momento paxeci6

po.6ible elímínaxloá zencíllamente, la A4u,%ozidad clínica ti patol6gi- 
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ca ímpidío mU twLde ta utílízacíón de laz zolucíone<s que en el íní - 

cío ¿ e ptuentax6n como md6 atAactív". Azí laz cosu, hubo que te- 

nuncíaA a eApeAanzado,6 canibwá como el de la techía ut~ paAa la

híatexía. Y ez ptecízamente eáta, la Híztekia la que muutAa el ma- 

yox gAado de tebeldia 1,tente el pen,6ara¿ento anatomoc~ o. A ezta

Roaenthal la explíca díciendo:" Eata inx¿taci6n... puede ~ de - 

una ea6eAa medulaA, e-xtena'me a la médula oblongada, con aZteAacío- 

nea mít6 o mew -s 6tieAtea de laz act,¿vidadu ceAebAatu". ( 51, Pag. ¡ 73) 

F Lente al pequeño 9PLupo de laz naíxozí6, Aeault6 puU ímpo4-; bP-e en - 

con.t&wL una leáí6n cahacteAística; pox lo que la tíníca zoluci6n 6ue

la eópeAanza en lo que el po>tven A opoxtaAa. Solucí6n que poA cíeA- 

to 4ígue zíendo compaxtída po,% una paxte, y no ptecA samente pequeña, 

de la paíquia~ a~ pxoyectada bíot6qícamente. No 6ue po4íble

con¿eguí)L una ILcalízaci6n anat6~—a y ello loa llev6 a una localíza

cí4n junc,¿onal. 

3. En loa miámoa affoz que ze publícaAcn lo.& útabajoz de Rozenthal - 

ínicí6 zuz txabajo.6 zobhe la híáteP¿ia J. M. Chatcot, ob&a en la que - 

u pozible encon~ el vi6 Lentam¿ento del penzamíento anatomoclíní- 

co con el concepto de neuAozi,6 azí como la cotonacíffn de tal línea y

la exUia 6íiial de la mizma. 
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El tema e;i el que el mae,6tAo de la SalpctAíe)te cent&aAa zuá eatudío-s

6v -I 4obfLe la 1--ate yía, la TAande nevmse", que c, mo ¿ e díjo opoAt L

namente, es la que ~ ea el pAoblema con mayoh agudeza. 

Ante,¿ de en~ en la obAa de eate u necezaAío veA algo de la obPLa

de Shiquet ( Ch£Lkcot consideta la obAa de este, el md¿ zígní6icativo

antecedente de óus piopío,6 punto4 de ví,6ta aceAca de la h¿6texía) 

E4.i:a obAa ze levanta, pox un lado cont)La la de LouyeA~ VílleAmay - 

1816) y E. F. Duboíó pwta quíenes ta ki,6tex& eAa una neww-6íÁ ute- 

itína y po)¿ otAo lado co~ Geoxget ( 1821) y Voísin ( 1826) pwta

quienu eAa una " ence6alopatía". 

En pVffiex lugax veAemoa como ézte ze ) LevW contxa la 6alta de delí

m¿ tací6n del 11pxoteijo" e" cuadxo cUníco de la hatetia Y lo oAde- 

na medíante el métode utadi,6tico. Ruuit6 de uto una ducAípcí6n

y ptecíóa de la llkiátex& convulsíva" y de 4u " ínteAvalos fi

b&e,¿" y de vwLíedade,6 clínícas como la cataleOia, el 40naffib" m0

y numeAozoz " equívalentu histéAíco0 no convaUíves. 

En zegundo lugat; Uíquet no acepta que la hi,6tet¿a ze cofiAideAe co

mo una " EnceSalopatía" limi~. PaAa U eáta debe seA conaídenada

como " el h£ sultado del áuéximiento de la potci6n del encé6alo deatí
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nada a tecíbíA laz ífflp)te,¿íonu ajectív"" 
PERO ESTA ALTERACION LOCA- 

LIZADA SE EXPRESA EN TODO EL ORGANISMO. La hísteV:a cÁ P0,1L e-Uu Y

6undamentalmente, una MALADIE GENÍRALE. 

1. 3 EL PENSAMIENTO FISIOPATOLOGICO ANTE EL CONCEPTO DE NEUROSIS. 

Junto a la anatomoclíníca, la otta giran mentalídad dom&, akite en la - 

medícínix cíentlico- natuAal del síglo XIX 6ué la 6ísíopato£ogía. El

o.' J' e.tivo de£ pxezente apaxWo CA exwm:na& el enl2Lentantíertto de le, ~ 

mentalídad gíóíopatol6gíca con el concepto de neuxo.6,¿.&. E,6te enIxen

tamíento tuvo como . 6upueáto b£ síco el gwc" o antev:Dt de£ método - 

anatomoclin¿co en la tcvLea de LeducíA toda8 la4 enlexmedadea consíde

Aada,s como neuAo.6ís a zus exíteAios localící¿t= Y mo) Láclógic0,6, u

dec,¿x, de dezcubA,¿A la luioness anatomopatol6gícaá e,6pecígicaó de - 

cada una de ellaz. 

Pexo ¿ Que eÁ uta y donde nace? 

La mentalídad 6¡ siopatol6gica nací6 en un panohama
euAopeo, en el que

px,¿jnaba el método anatomoclín¿CO; nace pua como ura tectí6ícací6n

paxcial del mísmo. La novedad que apott6 coiu" ti6 e), zubnayaA ¿ a

ímpo,itancía de lo 6uncíojial, punto de vista que había sido abandona- 

do pox lo4 g,%andu autota 6tancr-s". Le.& ujueAzoz de quíeste,6 40-5- 
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tenían ute punto de viata .6e díxígíe;ton a la intAoducci6n del " tu - 

dio objetivo de laz díá6uncionea en loz uquema¿ patoldgicos y en - 

lo.& hdb¡ toz clínicoz. En la xectílicací6n de lo,6 métodos anatomoclí

nicoz pe<s6 de 6oAma indudable un xe,¿to de la mental,¿dad dín~ a y - 

evolutiva de la etapa idealista anteAion de la medicina aiemana. El

ínteAu pox lo.6 pxoce,¿o.& dín&nica6 4e adapt6 a laz nuevas exígencias, 

y se líbex6 de todo matiz apeculativo: la NatuApkUomphíe pas6 a

zeA N~ viszenzcha6t ( Ciencia NatuAaf-) - 

3. a LA VEDICINE PHYSIOLOGIQUE" DE F. J. V. BROUSSAIS. 

Lo pkimeAo que xevímAemo,6 sexd la obta de FAaxcoí,6 Jozeph Victot - 
y

Bxo" zaí¿ (1772 - 1838) pwLa axo" za,¿á la vida Uta det~ nada y man

tenida pox la llíxxítacídn" (otAa 6wuna de de~ ivtitacion ez la de

Roche. " La ¡ vLítaci6n no 4íempxe Wduce a6ljijo sejuible de líquídos

en loz tejido4 que a6ecta, pues muchaz jecez zolo el doloL, el de¿ot

den de la Juncí6n son loz anícoz 6ígncz con que ze pku&Ltan, Hemo¿ 

do ixtitací6n neAvíoza o neuAo4is a ute modo de íjt,,~ dn y - 

lo hemo4 dejínído como el aumento de la accí6kt oxg&¡ ica de un tejido

in a6lujo conocido de líquído4 a¿í como el a6lajo pteteAnatuAal de

4angAe en un tejido conátituye e£ ewLdcteA patogn~ nico de la ín6¿a

macíin, " í también la acumulací6n de ' lu,<.do neAvíezo cit una paxte, 0

ez el eaAdctv, 6undamental de la neutosis, esta. acumulaci6n del 6lui
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do nexvioZo a tan mat~ como la de la sangke en lo.& tej¿do4 ín6la

mado.s. la Uica di6cAencía conóíste en que .... el 6luído neAvío,6o - 

no puede veue, lo m¿ómo que el 6luído eléct)tíco, cuya íde.-LU-dad con

el neAvio4o ze hace cada vez menoz dudo4a") que lo,s utímulos exteAnoz

pxoducen en el oxganíamo, ~ palmente a t,,LavU del ¿ftbol tespíAa- 

toAio y del tubo dígutívo. La salud utaAía cond¿cíokiada pott una

íxxitaci6n" modeAada. El exce,6o o e¡ de6ecto de la m¿ sma, po)L el

contna.P,,¿ o, ptovocanía la.& en6eAmedades 11¿ x~ va.V' o las a6ténícas". 

No oUtante paAa no.&otAoz lo md6 impoxtante de 4u ob)La u sob)te todo

6u 6oAma de ín,6,¿ÁUA en la ímpoxtancía de- la gisíología de~ de InA

esquenw patol6gícoz en una época en la que todoá lo.& autoxes 6e consa

gAaban exclu¿ívamente en loz punto.6 de ví¿ta moPLjoligíco,6 y ¿ Como de6i

ne él la neuAo,6i¿?. A6i~ o que cuando ta ¿xhítacíJn acumula, san- 

gxe en un tejído con tumoA, en.%ojecÁmí~ y caloA exPiaoA~ io4 y - 

capace,s de desoAganízaA la pwLte ív¿,Uada, 4e le da el nembxe de ín6l!j

macíón, uta ínj1amací6n u capaz a menudo de excítiA las zímp~ de

telací6n 1" cuales han 4ído conv~" pot los autoxu en 6en6menos

pxedominantez, dando,6e entoncez a la enlemedad el nombxe de na¿Aos,¿,6. 

Como ze ve este autox no.s bAínda una ac£aAacídn juncZonal de lo,s 6en6- 

meno.s ncuA6t¿coz. La patogenia de todo.& uto.6 tAaatotnos no zehía sí - 

no una ". símpatia mo>ibo.6a" tAansmítida conótantemente pot el sistema - 

nexvio.so. 
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3. b DE LAS " NEUROSIS INTERMEDIAS" A LA NEURASTENIA. 

El contenído del concepto de neuAoói¿ había tenído dude 6u oxíge- 

ne,s (, 6íglo XVIII) dos poloz extAemoz: de un lado . 6e colocaba a l" 

neuAozíz mayo -te¿", que en un pxíncípío abaxcaban la híóte^ia y la

hípocondx£a, de otAo, las % euAosí,8 menotW cuyo,6 tepteÁentante¿ 

mí£ caAact" tíco.6 eAan laz net íao, hetedexas en el zíglo XIX

de lo que loz autoAu de la cer,¿zzp-ía ax.,vtxo,% habiin lCamado " dolo - 

4W. Dutante el lapso qve tAanácwiAe ~ e 1850 y 1880, - 6e pxodu- 

je&on vaxí" e ~ x~ u modí6icacíonu. En ~ eA lugax, el ad- 

jetivo de " ncaxo.&i6 mayoiL" qued6 ca,6í excl"¡ vamente ) LeseAvido a la

hiate,tía. La hipoco~ . 6e díluy6 como entídad no,¿ol6gica 4epax - 

tiendoze suz maní6e6tacíonu ~ e dí6eAenteÁ en6etmedadu ) míquíd- 

tptíca,s y alguna¿ neLao.¿í¿ de la¿ que hablaxemos luego. En segundo

tüwiíno, la¿ neuAagías lueAon PeAdíendo poco a poco 4u catdcteA de

neuxo,si.á, hasta acabaA 6okmndo un ap~ o di6tinto y con pmona- 

lídad ptopia. En texceA lugoA, se phúduce una inteAuante novedad: 

la 6oAmulación de una zeAie de vatíedade6 clínica.& de laz neuto.sis, 

ínt~ edía,6 entAe la h,¿ótexia y laz " ncunosi,6 m~ Aeó". Talez 6ok- 

mulacionez paAten de dos doctxínu: la doc~ de la " íAx¿taci6n - 

apínaV y la doctxína xe6leja. En áu otície estias íntentan acla - 

wA í~ e las maní6eztacíonu de la histetia, pe,,Lc en esto,& años

pasan a conje~ e en do.6 conceptoz conc*Leto,& " newLosiz espinaV; 
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la IlinxUaci6n e -spinal" una vez xeducída a neuPLo.S,¿, 6 pwLticuiat, que

d6 dividida en do4 lo~ C~ a¿: la Iluténícal, y la lla¿ténica", 

segL¿n que el gtado de ',¡ xiítaci6n" condujeta a maníle,6tacíonu medu

Iwte,s de hipeA6unción, 6 de hipoluncí6n 6 abolící6kz. Esta divísi6n

condujo írsenziblemente a que se colocaxa en un pn-,úneA plano la va- 

xíante " aóténíca", a la que se le concebía como un agotamiento ne"L- 

vío,6o medulaA, dependiente del exceso de llíthítacWn" ptoducído po>Y

la 6atíga ante lo,6 utimuto4 extexnos. En mucho,6 cuoz ute mayo,% 

xelíeve de,6plaz6 ínclu-«o al t~ o oVginal de " ixxítacídn upínal

a,6tbtica" 6" t¿tuyendoae poA el md¿ coAto Y exPxe,6ívo de " neL¿&" te- 

nía espinal". El mecaniamo eóta dearnito y pot tanto la meza puu- 

ta pwta que e£ médico amehicano Seaxd lo extíenda de una en6e;¿medad

ne)Lvío.óa 6uncional meduiax a un gAupo, de tuutonnos localizadoa en

el cexebxo. BeaAd hablaba de un " agotamieww ce-tebtat" ~ e o en

su natuAateza y mecanizmo de p,%oduecí6n al " agotam.¿ento u~" ya

Go,imuladn. 

El t~ no tampoco lo cAea SewLd, nar-e muy a comien-zas del Siglo - 

XIX, ligado como exa. de espeUVL al , bxowni,¿mc, donde apaAece como

sinonítrio de " debi¿¿dad neAviosa", e incluAo zu opue,¿to neLLuutenía

sígní6icaA el etetizmo. ( W. G. Ploucqurt, en 1799 es el pxíme- 

to en utílízaA ta£ tétmino). 
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Beaxd concibié ¿u " nwA" tenía" de Johma muy Jimitada: se twtaba de

una en4ounedad Juncíonal del ceAebAo comiztente en un agotamiento - 

oca,6íonado poA un excuívo tnabajo a ten,6íén de tipo pftejetentemente

intelectual. Como ca" aó p,%ediaponenteÁ, 
hablJ de " tadm como la - 

dí¿pep6ía o la4 enjeAmedade6 caAdiovaácufaAu que conllevaban una ma

la nut ící6n ceAebxal, de excezo & exualu, de cíeXta dí<sposící6n he- 

xedítwLía y del clima- como consecuencía, la consídeAaba una a6ec - 

cíón Upíca del ame-%icano dr pxo6ebídn p)te6eAente íntelectual y de - 

edad compxendída entxe 16 y 50 año4, uto e,¿ lo,6 añoa de la actividad

6exual. El joven Fxeud adopt6 tal Joima de ex~ la nwAaztenía, 

y eao &e puede apxecíoA en la ziguíente cita &
ubita explo- 

í6n de ura dizpepaía, acom~ z de un tenaz uttei-tímíento, de ín - 

ten,sídad caáí íúcAeíble, que me¿u dapués duapcLtecí6, siendo buótí

tuido pox puadez de cabeza, mal hurnwL e incapacidad paAa el txabajo. 

A paxUx de ute momento, se de,6= 01L5 un.. a¿tctac, 6n del caxdc-teA

del --ujeto, que le conv.¿ttiJ en constante to" ento paxa w Jam¡ lía". 

24, Pag. 167) - 

Otxa Sotma de denonú~ a cÁte cuad'LO Jue el de; " mal ameAicano". 

Dude Ute limitado papei la nel~ tenía " taba, sin embwLgo, U -ama

da a adqa¿kÁA una 9A -an ímPOA-tancía, a..sí solo un año m& Z taAde, U - 

también ameAícano Wiet Mítchell descAíb¿6 la Jo.,uia 6emenina de la ~ 

en6enffledad, al mísme fíempo que ptoponía un sís.twa teAap¿ Ltíce, - 
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paAa la mi6ma que alcanzi gAan d,¿6uzi6n- 

E,6te autox ez mencíonado pot Fxeud en la 1, psícoteAapía de la híAte- 
Aían, e4cx¿to en 1895 ( 26, Pag. 109 ) llademd,,, me he acoztumbAado a

enlazaA la aplicací6n de la pzícotehapia catAxtica, con una cuAa de

tepozo, que en caso necuwao puede ír-te" í6ícaJv,6¿ ha.6ta a extAemo

de la cuAa de Wien b{ítcheíV. 

P,tevía a eÁte tAabajo e& la temeña que Fteud Lealíza en 1887 y que

título " El tAatamíento de alguna6 6omnaz de neí(Aaótenía y de hUte- 

tial, ( F

Pe&o la etapa deÁísiva paAa la evolucíón del concepto de neux" te - 

nia la 4ío.ni6íc6 la ínteLvencWn de ek-,Lx,-o.t y de zu ucuela. PAín- 

cípalmente en vaxía,8 de 6us celebteÁ Lecom de Ma-Ldí ( uta.6 leccío- 
y

nu de loz mantez Laz tAaduce F%eud a1 Aleman ej, 1892 - 93 coki e1 - 

títule de " LeccÁone,6 PolícUnicas") del cuu0 1888 - 1889, el mau- 

tAo de la salpet e Le ínco,%pox6 la nocí6n a sus e¿quema.6 AelcAejite4

a la6 neuxozí4. Comenzd* pot íden.U6ícat la 6o,tmulacídiz de Beand - 

con una ¿sexíe de altewx-íonez cWL¿caz en las que coyutTntemente - 

apaxecían, ce6alea azociada adoloxirníektto dí'" e y zenzací6;z de cori5 - — 

pte,síókt en el cuvo cabeitu* ( en lo.,una de " ea-scC") . 
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Síguíendo zu rrUodc caA¿,,-,t¿Aístico, utudi6 la nosog)ta4ía " clata y - 

distir-" ( 47, Pag. 304) de la enéctun ad, ducAil,.Lendo. suz típw,,a - 

c~ o,a, a&í como ¿ u,& ezt¿gm" de Joima entekamente POw£ ela a la - 

que hab& hecho en la hí¿texía. AnaUz4f íncluzo £ a coincidencía de

ambaz neinosís, hablando ezpwíLa¿ment-e de una hiátewnewLutenía de

oxígen P¿íquí,-o tiaumdt¿co. 

Lo,a tAabajo4 de Chancot, tuvíepon como inmediazo la eleva- 

cíén de la newuutenía a un papei de pnímex uwgo, solo com~ o - 

con la h¿stexía. 

Todo lo antehíot tuvo 2 ne¿~ oz, de 6otma ínmediata, 5 ní6íc6 - 

que la ne~ tenía englob6 toda la zona de la¿ "newtmís p&oteí6on - 

me,s" o ínteAmediu. Catactv¿ízac¿oneA clitíca-s gereAale.6 conno el - 

ne-sLvíoáízmo" de Bouchat 6ueAon consídetadaz como 4upe Lpeitiblez a la

de Bewui. La,& n~ 4í,6 ínt'e,,inedía.6 m1s conete-tiu -"¡ xxítací6n

na£ a,6tén<-ca", " ncuAo4ís cetebLo candiaca" o " ceteLuto gds,' íca", - - 

etc.- ze utÁma)t6n como utudíoz de a.¿peetc.6 pa)tcía¿u de la ne~- 

tenía. A la IaAga, eáce 6erJme#w híót6x¿co de aUotcíJn ímptica que, 

de toda £ a compleja evoluci6n que £,U dectAinu de laz neuAozis ha - 

bían su6,tido a lo IaAgo del síglo, XIX, van a pasaL a ¿ a época uttic

tamente conte,,npo>Yanea dos a6eccionea de p- nci ímpextancia: la hate

xía y la neu)watuiía. La etapa psíceldgíca, que se ¿ iiicxaAd en ¿ a - 
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época del enlhentam.¿ento de laz acu" de la Salpetxíete y de - 

Naney, y que despub deswtAolla rAn Fteud, Janet y sa& coetdneos Leci

bí&d como he^ encia de toda la hí,6toxía anteAíoA esto4 2 ghande,6 pho- 

blema.a, comptobaAemo.6 utaz a6iAmaciones con un paxxalo de Sígmund - 

F Leud donde u gcíl peAcíbíx con que cuadAo¿ ezt£ tAabajando y po)L

tanto en to" o a que gitan zus pu.ocupaciones téonica.<s en tal mornen- 

to " TkansJuído a lo,& pmp6.¿,¿tos, cAeo e.¿te 6ar-toL aqu~ pe,,Ltu)L- 

bacionez que pueden zex xeuníd" bajo el nombte de 6ol,¿e dedoute, y

cuyo contenido u la duconjíanza del 6ujeto con tupecto al P'kopío

Aendimíento. P Lecí.¿amente en este punto - se conducen la4 do,6 gAandeó

neuAo,6íó - la neuwatenía y la híóteAía - de un modo pw¿ completo - 

muy diatinto. Y caAactexUtíco pata cada una", ( 24, Pag. 1. 69) 

1. 4 LA SALPETRIERE. NEUROSIS E HIPNO 1 ISMO EN LA OEZA DE J. M. CHARCOT

2 g&andeó A~ del conocimiento con6luyen en ChaAcot e in6luyen áu

pen 6amíen;to; el pen¿amíento anatomoc¿¿níce y lo que en un pxZmeA mo- 

mento 4e denomin6 MeÁmexi,&mo y que pozteAioAmente 6ue el hipnotiamo. 

Lo que contiene cada uno de esto4 bloqueÁ de conocimiento ya 6ue tAa

tado en . 6u opoxtanídad, po)t lo que en el pteÁente apaxtado no,6 limí- 

taAemoz - tan sofo a tocaA (¿,, muy & ucíntamektte alguno,& de e¿tÁ)<s pun - 

tos- 



131

4. a LA CORRIENTE ANATOMOCLINICA. 

A ~ de loz tAabajo,6 de GeoMet en 1840 el concepto de neuxo4í,5

dezempeña el papel del e¿collo ptincipal de la nozología anatornoclí

níca, y corno jLe¿uW imposible la explicacíón anatornocUnica, se a—¿ 

piA6 a una 6oxmulací6n localizada (¿ tapa de la localizaci6n 6uncío- 

r.al de laá neuxcsi4), que en manoz de chaAcot ze tAan,66o" ó' en " ft7

cí6n dín&níca". Laz obAcs de cAtos autn-)tes linu¿tan poh un 10, 10 el

pxoblem de las entidadeA noalógicas a la hí,6teAía, y a 9a.6 engvL- 

medade4 con eUa apaxentada¿, y pwt otAo xedúcen laz en¿eAmedadea

a ím4enu anat6m& aó lacalízadiu. 

Rezumíendo: de la compleja evoluci6n que lu doctx¿naz de la¿ neu- 

tozí,6 habían &u6x¿do a lo laAgo del aíglo XIX, pcuaAan a la época - 

e4tAí,ctamente co,-Ltempomnea dos a¿teAacíonu de la. ímpoxtanexa.- - 

La híótexía y la neut" te-,L&. La oma de ChaAc.ot áe cenix6 en la - 

híóteAía ( La %& an NevjLo,6e"). Entídad que mdó xebetde ze mo,6W an

te el pemamíento anatomoclínico. 

4. b RELACIONES DEL MESMERISMO lo. Y DEL HIPNOTISMO DESPUES, CON LA

ME11TALIDAD ANATOMOCLINICA. 

El pemarníento anatomocliníco habia evitado sizten~ amente e-n6,len- 
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tau e con loz nuevo4 hechoz ^y íuzibí~ T4 que el mumex¿ámo apoxta

ba, deAauto)Lízandolo a baze de denu~ 6uó cumlmnente,6 cAeencÁale4, 

la zupeAchexía y el chaAlataniómo que exi¿tZa entAe .6u,6 cultivadohez, 

peAo la deA~ cí6n de cótiza ' pxdctícas laz íntexpxetacíone.6 te6,tíca,6

que supu4o la obxa de & wíd y el dew~ 110 del hípnoti,&mo, hízo poco

a poco ín¿ozterv-»ble tal actítud. Chaxcot adopta una po,6 i= dí6eAen

te, no lez duconoce ní deÁacxedíta, 4ínu que se enjxent,, con elloz. 

4. c LA OM DE CHARCGT. 

Duxante IwLgo4 año.6 duempei4 la catedAa de anaton¿a patológíca; pe- 

xo lo que le dí6 6ama ínteAnacíonal juexon zu¿ txabajoó y con6eAen - 

cía¿ &obte Newwpatología ( la anatomía patol6gica. pxezta a la Nemo- 

patologia un duble auxílio; de4cubxe las alteAacíone¿ pitzl,6gíca¿ y

4íja ¿u localizací6n). 

SobiLe él E. Jonu noa díce que, lleAa una gAan peuona~; a6able, 

bondado.6o, ingeniozo peAo dominante, po,% &u innata 4upeAioxidad"- - 

42, Pag. 217 ) 

Desde oVo dnguf-o FAeud a6iAma que " como mae.6tto, Chatcot eta teat - 

mente aazcínante: cada una de. zu,& c1,am eta una pequeña obta de o,,L

te po,,t su plan y su Itealízac. 6n, petáceta poA su utUo, y tcai ím - 
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p&cAíonante en zu exphe,¿idn que 3u -s palabws seguian, tesonando y

el tema twtado no & e bofbwba de la vi¿ta y £ a memoxía pox el itu

to del día" ( 42, Pag. 278). 

Agí,&a de compftobaci6n de lo anten,¿cn tAanscx¿bíAemo,6 una paitte de

su lwcí6n ínaugu4al de lacatedta 4ob2i.e I¿u en¿v¿medade<s del ái,6 - 

toma ne>tvíoso ptonuncíada. en 1882. 

No ígnoAdiÁ, zeñotu, que aLin exíste en ate momento un gitan ntí- 

meAo de Utadoa ffloAbO.60.8 que tienen poft " íenti evídente el siste

ma nexvio,6o, y que no dejan zob)te el cadavex huella alguna mate - 
1

xíal ap&ecíable... Eztoz compue,6to4 sintoindtíco-6, px¿vado,¿ de - 

Sub,stA£t= anat6míco, no se pxebentan aP- es~ del médíco con

la apaxi9ncia de solídez, de objetivídad, que tíenen la¿ ajeccío- 

neó conaíguientea a una IeÁídn oAqdníca ap^ ecíable. Alguno¿ no - 

ven en mucha.¿ de e,6ta.¿ a6ecr-íonu m¿U que un conjunto de 6en6menoz

ex~ o4, incoheAentes, ínaccuíble,¿ al at&lísí,¿, a que m1s val - 

dAía aca¿o ) LelegaA a la categoxZa de lo íncognozcíble. El íLate- 

xamo, zobie todo, e,¿ el h" o " pecíalmente pox ute upecie de

pxo,6cAípci6n. PeAo un decActo, venga de donde viníexa, no baóta- 

i(A jamds paAa haceAle de6apaxeceA del cuadto nosol45aíco. Ptecí,6o

no.6 zeM, po L lo tAnto, tomwile tal cual u y no dej", ios wvLednai

po)¿ £,u dí6¡ cultadu que o9)Lece zu estudío. 



134

No ígnoxd£¿, ze-ñojte,¿, que atin exíte en e,6te momento un g)Lan nárneto

de atadoz moAbo4o3 que tienen pot a4iento evidente e¡ zi¿tema nex- 

víozo, y que no dejan zobxe el caddveA huella alguna mat~ apke- 

cíable... E,&to,6 comNeztos 6íntomdticoz, pxivadoz de subztA4tum - 

anat6míco, no ¿ e pxese~ al upíx¡tu del mático con la apwuencia

de & oli£ie-z, de objeUvídad, que tienen lu aleccionu consíguíenteá

a una lesí6n oAg4nica apxeciable. Algunos no ven en mucha¿ de e,6 - 

ta¿ aleccionu ;nU que un conjunto de Jen6menos exttaho,5, íncoheAen

tom. ínacceóíbles al andUai¿, y que mdz valdkta acazo kelegaA a la

catego,,Lía de lo íncognozcíble. El hist" mo, . 6obiLe todo, ez e¡ - 

heAido ezpecíalmente poiL uta especio de pxozcx¡~ n. Pexo un dz- 

cAeto, vena de donde vinicAa, no baó~ jamd¿ paxa hacehie duapa

xeceA del cuadxo no.6ol6gíco. Pxecízo no4 zeM, po,% lo tanto, tomax

le tal cual ez y no dejaAro.8 aftAedhat pet laz dí6íc~ e,6 que o6,te

ce au estudio. 

Todo uto ínteAua en el mayox gAado al clínico, que debe aptendeA

a oxientaue en medio de es -te dédalo, conau6o en a~ encia. Md¿ - 

lo que yo txato de haceA veA aquí ez que en el ataque y otAo tanto

podx& deciA de ghan ndmexo de otAo4 episodioz del hí,&texí,6mo, nada

hay abandonado al azax; que, pot el conttaAío, todo pa¿a segdn Le - 

glaa, 4íempxe íd~ c" y comunes a la pkActica de la ciudad y a la

del ho4p~, que 4íxven pwLa todoz los pa¿¿eó, paAa todoz - P.o,6 tiem
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poz, pana tnda<s las tazas, unívetzalu pox coyuecuencía, la zíntoma- 

tología de ta hatexía <6e ap)toxíma siernpte y a veces muy es; ftechr-men

te, a £ a que .6e telíeAe a la¿ ent'ewedadu con leÁíone,6 mat~ U

en algunas oca,6íoneÁ - se ha desígnado con el nombAe de neLuLom.¿maía

atxa ptopiedad... e,¿ta ¿emejanza, que en aZgunos ca.3os deZUPeAa al

clín,¿co, debe ¿ eAviA de enseAnnza al pat6logo que de;t),Jk del áinePio- 

me comiin enttevé una analogía de a.6iento anat6míco y, mutatíz mutan- 

dí,s, localíza £a l" í6n di~ ca zegan loz datos stim¿ní¿tAados pot

el examen d. la línea ong4níca coxxupond¿ente. 

Pue-Ato que atoy ha~ o de laz dí6¡ cultadu que el clinico encuen- 

txa en el wtudio de lzu neu-xosis y de los medío¿ de que diApone pa- 

a vencex uto.6 o,b.&~ oz, o4 d¿té que existe todav£a un punto que

antu de con~ quicAo señalax. Se twta de la simulari6n... no

puede tomwtÁe en el atado a~- de la cíencía niU que como un u - 

pantajo, ante el que . 6610 ze deterw5¿&n lo.6 tfinido,6 y Ios novício4. - 

En adelante co" eÁponde al médíco veAdadviamente ínztu¿ído en atas

matvL<,u deóenmcuca,,t= la 6wrsa en todas pattes donde se muestAe, y

4epwLa,t zegdn 4ea nece,¿wiio las síntoma,& tealu que 6owen PaAte po- 

4¡ tivamente de la enjeAmedad, de loz 4íntomaz símuiadoz que el atti- 

6icío de lo.6 enjeAffloz íntenta añadíA. ( 50, Pag. 173). 
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Lo ant¿L¿OiL nos muatAa aunque btevemiente ¡, a peuonaUdad de ChaA

cot. Aho»ta veAeffloz su obka, esta la podemoz dívíd A er tA" dí6 

iLente,6 etapaz: 

la. Etapa. Duhante un cuaito de ziglo ( 1968 - 1893) Chaxcot y

todo,s zuz di5cíPulos y seguído)Lez apUcakdn con ffiano JeAACa Ir1s - 

po.6tulados de su método al utwko de la hUtexía. PAimeAO se - 

pkeocu~ n pai delimitak la hi3teAía tanto las enjeAmedadez ~ 

ox9Micaa como de laz símulacíone4. Ace~ on fliego la inexisten

cía de IeÁíone,8 anat6mícu, pe.,to íntentWtdn. va)L el cAitur,¿O 10

c" ióta y mon6oOgíco, tecwtAiendo al postulado de una £ ezi5n, - 

di~ ca de cakacteA jugaz. 

Los en~ 6 a su W-90 eAan ~ epíUPUCOZ cOm¿ kist6t'!,'-04 y

del eÁtudio de e¿tos llega a con~ una nueva JoAma de hiztexía, 

la hi¿teAaepaepaía en la que , la epi£-ep4ía no zetía zíno la 60A - 

ma extetna; no eótd en el 6ondo del P' LObleffia"- Se tAata)tía dníca

y con4.t~ emejite de hiatutía, mí4ma que Aevíste. la apaniencía de

una epílepaía. 

Al capitulo donde eát6 díce le agxega un ap6idíce " de,¿cnípei6n del

giLan ataque hizt-7-tíco" se ajíAma que el ataque comPletí, esta com- 

puesto de cuatm pexíodos. 
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cApecíalmente en índívidLLo.6 de c£" e obneAa ... ." 27, Pag. 22). 

Otta p Lueba de -6u intenes poA este purto u el que haya encapigado

a uno de -su alumno,6 1, 1,cAíbiA 6u teóí,6 sobne eAte tema. ( 2?, Pag. 

22). 

Ez también en esta segunda etapa, cuando se " ímíla e2 concepto de

la neuAaótcnia de BeaAd. La de<scAípcí6n que ChaAcot hace de Uta

ncuA" ten¿a) ez la síguíente: molutías y dolatu ca6dUcos, en

c" co, dolox¿míento de6uo lumbat, mole,sUas en lo.6 míembxos y - 

en e£ utomago, debí -¿¿dad <sexual," etc. En este etapa tai,-,bíén el

t0tmíno hízteAoepílepsia es cambiado pwL el de hí.¿tcAía mayoyt. - 

E4te auto4 condepm6 la et¿ología de la h,¿,óteAía en una goAmula muy

encílla. La tiníca ~ a de la h£ 4tex¿a seAía la heAencía y to- 

do s lo,6 demJ4 6acto)te.6 deáempeñaxtan un papel totalmente Secunda - 

t¿o, tal heAencia 4e gAababa, se peApetLLaba y ze mostAaba po)t me - 

dio de una modí6ícací&n oAg¿fn¿ca ( pasajeAa capaz de total e inme - 

díata iteg tuí6n, m¿U no pon ello meno,6 mat~ ni peapt localízada). 

En uta como en la " eta etapa ChaAcot tuvo pok objet4vo max.<jno, 

veA" y " desctíbíx" do,6 imagene,s ~ elaz, doz cuadproz, uno c?-Ift 

co, e¿ de ¿ os síntomLu y signoz que componen . a especxe metbo-sa ti

que nece,6ax<amente peAtenecen a£ ca,s, -! b.6eftvado; rtto - 
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ana;tomopatol,6gíco, el de laz tuíone6 caAactetUtícr.¿ q detenmí- 

eá de la e4pecíe mohbo4a en cuenWn. A¿¡ puez joaxa ChwLcoí

también en lo tocante a laz nevAo,6ís I' ze debe tx~ de comple - 

ta& la ob¿ exvací6n ~ ea penzando anat6mica y lí4ioCjgícamente" 

cato haxa decix a Ftead en zu autobíog)La6£ a " Exa Ideíl de. veA que

no tenía en el ¿ondo ninguna pxe6exencia poh un conocimiento mU

pto6undo aceAca de la p¿ícología de laz ne£Lxozi¿. Cie~ ente, 

ptoced¿a de tú anatomía patol6gíe0 esta cita e4 tomada de la - 

edici6n 1948, cítamoz a cont¿,uLac,¿6n el m¿ 6mo panleajo de la edi- 

cí6r, de 1968 " El mautko ¿ e mo.¿txo' de acuekdo conmigo, pe,,Lo no

vm dí6ícil ad,¿v~ que en el 6ondo tw se .6ent£a inclinado a - . 

Wéundízax en la p¿ícología de laz neuxosí¿, su punto de joaxti- 

da habAía zído en e6ecto la anatomía" ( 35, Pag. 10481 de cAta,6

do,s lect~ noz quedamoz con la pxíme>%a aan cuando - 6ea la txa - 

ducci6n hecha en 1948, y no4 quedamoz con ella pox zubuyaA m&¿ 

lo que ha,6ta ahoha hemo,6 &,,, ste-ntado. 

Cha,%c0t tep&cAenta pua la cuiminaci6n de la mentalidad anatomo- 

clíníca; o ¿¡ 6e quiexe 4u colmo. 

3a. Etapa. Se ocupJ en uta etapa del eÁtudio de la¿ paA" ió

hízt" ( La giLan novedad de las IIpak"¡, s pa,,-quica¿") peAo - 

zobxe todo de aquella¿ zuAgídas de,6pué4 de tAawas. Utando ocu
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ocupado en este tema, se te ocunA4, 5 , Leptoduciitíea wLU6ícíalmente

paxa ello se vali6 de pacientes hi.¿tAícos. A utos poiL mexko de

la hipnosis los tt" 6eAía al estado de sonamb" mo. De esto de- 

dujo que talu pa,#~ iz ekan consecuencía de teppLuentacionez do

minantes en el ceAeb, o del pacíente, en momentos de especial dia

pozící6n. De esta 6owa 6ue como pot pxímeAa vez se explic6 el

mecani,smo de un genémeno hiótvtico. Como ya se apunt6 es también

en esta etapa cuando hecha mano del hipnotí.6mo ( si bien este se

utilizaba en la SalpetAícAe desde IM). Aunque nunca u utilí- 

zado ni telacionado, pwLa nada con lo cuAativo. Cha&cot: niega to

da sí.qní6ícací6n a la hipnosis como medio teAap" o y lo utili- 

za solo como ína~ ento paxa pxo6und¡ zaA en el conocimiento de - 

los complejos Sen6menos zomatop¿íquíco4. (¿ de donde pues aptende

Preud a utílizaA el hipnotismo como método cuAativo?) y no solo

ena un método cwaUvo; zino que se concebía como una neunto4ís - 

pot lo que utilizande a los híótéAícoz mdó híót&Líco4 ze obten ~ 

dxían manilutacionea hipn6tícaz mds claAas. El hipnotismo pues

u solo entendido como una " neuAo,6ia ptovocada" ( o como una sim - 

ple vaxíedad " expex¿m~" de la hí,&teAía) y como un mod to con

el que es posíble e,¿tudíaA expex& vntalmente las " neuxoáí¿ espon- 

tdneas " y ante todo la hí,6tu,¿a. Si tal a el panoxama de la hís

te,,Lía, ¿ cual zend el de la sugestí6n? PaAn ata escuela la sugu

tí& es tan so£ o un 6en6meno o síntoma Má del .'Lípnoti,8mo, que se
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ptuentaba en la,¿ 6a¿eÁ 4onambdlícas y catalépUc", míentA,-.¿ que

eAr llpxdctíca.>nente ímpozíble en la letJAgica ( Uto,6 ~ loz tAez

momer.toz poh loz que pa&aba la " yran hipnnzís,') e,& puu solo una

maní6eatací6n mda de la hípno,6íz y en modo alguno el mecaniuno bil

4íco expUcativo de la.mí,6ma como de,6puU ag~ if Bvmheim ( quien

inicia zus publícacionez zobxe la zugutíón en 18831. 

PoA otAo lado laz " ídeLU 6ija-S" de conciben como caAactenUt.¿caó

del " D& ípLe Hy4t&tique" y como aP-go que p~ e dígeAencíaAlo el£ 

nicamente de la Ghande HyatéAíe. Al e¿tudío de tales 6en6meno4

dedicax4 Chaxcot el u6ueAzo de zu C11, tima decada ( de¿pués de 1882«), 

aín embwLgo, la lim~ n del eótudio de la h,¡ pnozí& a lo.6 hís - 

oá, la dí6eAencíaci,6n de gAan y pequeña hipnoUs, el estable

címiento de tte,6 eatadíoa de la " gAan hipnoziá" y zu cakactetíza- 

cí6n po,% 6en6menoa 4o~ o.¿, todo e,6to, p~ utímací6n cuando

8e,xnheím conatAuy6 la teMia del hípnotí,6mo zobxe una m1a amplia

baáe paícol gica, e hizo de la zuguti6n el eje <soMe el que gíAa

t& la hípnoaíó. 

La ob-ta eáta conzumada. Cha&cot había zído víctima de 4u ptopia

mentaUdad. 

Quien - seid ex que co~ e ¿ a obka tl supepte ta8 d 6. cu¿ tadu? 
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Toda la doctxína del Magneti-amo Anima£ e,6ta contení- 

da en doz palab,*¿az : exee4 y queteA. Cteo que tengo el

podeA de ponex en aceí6n el pAíncipio vital de mi4 hex

mano4; quieto utílizaxIo; eztoz zon toda mi ciencia y

todoa miz medíoz. CAean y quíetan 4eñoxe4 y con4eguí- 

tan tanto como yo" 

Pyu,6eguA ( 13, Pag. 98
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C A P I T U L 0 TI

EL MAGNETISMO ANIMAL

Al magnetizmo ¿u¡imal, zuele co" ídexaUeXo como el antecedente ín - 

mediato de la psicoteAapia contempoMnea. SuAge tal movimiento

duAante la Ilu3t&ací6n que a un pex£odo en el que 6e exaltaAon

la taz6n y Za e-xpej,-¿mentací6n en la.¿ cíwí= ( también se dan ir.- 

dícío,6 de la ~ n de loz esquemas de la gisíología y la psico- 

logía) tai atmo.66eAa pe~ e que laz bue¿ ptepoitdeAan-tement-e - - 

neenciale.s y upeculativa‹s del magnetizmo anima£ se d¿¿4Aacen de

zabeA s,¿ 4teffldtíco y se lez combine con elemento4 ejnpixico.6 y de - 

6o" acíone.¿ de las md& ímpoxtantu híp6tesís cientíjícu de la - 

Ipoca. Su íntexea se extiende desde el tiltimo cuaxto del óíglo - 

XVIII hasta md8 alld de la mitad del siglo XIX. Ai1n cuando la - 

patte medul" de la medicina o6ícial lo ) techazi, una a otw vez, 

y decimo4 la patte medulax potque también hubo algunr,.¿ peuonalí- 

dadez que se ínteAe,¿aton en zuz po,6íbí¿idades y ptop" íeton a las

ijLztítucíonu de .6u Ipoca itealízait un examen duptovíste de pte - 

juícío4. Lo cual solo ze £ ogt6 )n¿ís tatde. Sin ernbaxgo, la h,¿ sto

tía de laá telacíonv-5 entxe el llmagnetamo animal" y la medicina

académica 6ue una zuce4i6n de tentatívaz poit paxte de esta paw ~ 

ímílak la pcvLte aptovechable que via encubíexta pwL una seiva - 

de híp6tesí,6 apeculativa.6 y hechos supue8tamente extxaoxdí>iatio s. 
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La culminací6n de tal effipkeÁa, dacan¿6 en el bx¿Wníco - TanU Ikaíd

luíen inteApheW 10,6 lendneno,6 md¿ impoxtantu del " magn" mo aní- 

mal" deAde lo.¿ &upueóto4 de la 6íaíología, la psicología Y la Pat0- 

logía cientílica de 6u época. De la evoluci6n de todo este volumí- 

no,so dev~ no oljLece;kerno,6 una exposíci6n detallada, tInicamente 4e

nalcAemoz la& linea¿ Aundamentalcá e inte~ effios tealízaA una valo

taci6n cxUica de la¿ apoAtaciona, tarto te6xíc.£U ¿ OmO Pkdctica¿ - 

de ate pettodo ( 4e adjunta una cAonología con el Jin de da&, den ~ 

tAo de la.6 líneza zeñalada,6, un panoiLama lo m¿U acabado posíble) . 

11. 1 FRANZ ANTON MESMER ( 1734 - 1815) ( 

El jeauita padxe HeU ( pxoguot de Astx0nomía) ínicid en 1774 en - 

Víena una .6ehie de expfpb¿encías ace^ ca de in4 pxop,<edade¿ cuhatívas

de P -o,6 ímmeS. Loz método.6 de Hell llamax6n la atenci6n de diveA - 

4oz médícos como: UnzeA hijo, Bolken, H" íu-¿ y WebeA y deóde lue- 

go me,6meA ( también doctoA en medicina gAaduado en la Uníveuídad de

Loz autoAea Le6n Chextok y Ray»wnd de sauzuAe en el lí- 

bxo " Nacimiento del Pzícoanalióta7dan como 6echa de nacimiento de - 

eAte auto,% 1736). 
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de que si 3e colgaban de un jan: ho de cobte, en o,, ma que ez-te ~ 

attavu" e su neAvio lumbavi, zus inuzculos se contAa£an -violenta- 

mente cuando Laz anca<s se ponían en contacto con el batandal de

hiexto de su ba¿c6n. Galvaní lleg6 a la conclusi6n cottecta de

que la cok~ ccíJn de: lo,6 muzculos etan debido a un est& ulo

eléctxíco y supuo que la coviiente se oAígínaba en lo3 tejídos

del animal como una e.¿ pecie de 6luido" ( 58, Pag. 718 ). El genómc

no eAa at,%íbuído a Za exiát&,cia de una " electnxcídad animal" - 

a una " electAícidad inheAente al anímal mí,&mo". Como ze da la - 

4 . n6luenc,¿a entAe MeómeA y Galvaní, no u lo que aqu,¿ ín;teAesa Le

6a-ttaA, peAo zí el apoyo que ambos a¿LtotLe,6 tienen en la coAAíente

VITALISTA pwta 6undame~ su,6 explicacionu. 

Laz pv:m~ e-xpexíencÁas exítasaz en las que MumeA p&escínde de

loz ímanu datan de 1774; motívado poA sus éxito.¿ díAíje en 1775

a todaá la8 Acad~ Médica -6 de Euxopa una comunicaci6n 4ob Le su

de.scubAimiento. Solo conte¿t6 la de SexUA y pwt .6í e¿o no 6ue)ta

poco calí6ícaba de " íluzí6n" a 4u doctAína, tal acogida, oblígo a

Me,smeA a dejaA Viena. Viaj6 du,,Lante bteve tiempo poh Suiza y Sua

bia, tealízando cux" y expeAíenciaá con su método. PoA esta épo

ca tom6 contacto con el padte G", sneA, ( 1727 - 1779) a quien Hen- 

ti EUenbekgeA de,¿ctibe come " un cuxafLde-, o cei? enonffle éxito y re- 

pulwiídad, de ¿ os mds 6amoso s de todos Ics tiempo<s que exo,,Lsizaba
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a loz en6exmQz en ptecencia de auto)Lídade,4 de 1,u Igluiaa caMí- 

cas y pxotutante, médícoz noblez de todo -kango, miemb)Lo,6 de la - 

buAgeÁía, ucépticoz y cAeyentu" ( 13, Pag. 74). De loz pucedi - 

miento.¿ de Gaa.6ncA tom6 MumeA algunoz elementos, upecialmente en

lo que ze tegiexe a las tocamientoz y puez, si bien 6us e6ectos - 

jueAon ínteApxetadoa po)L ute altímo, no como pxoducto del exo,%ci4

mo y la magia, 6íno como e6ecto del magnetiómo animal. 

En Pahía public6 en 1779 zu obAa jundamental, IIMemoxúu . 6obke el - 

de4cubx¿miento del MagneUsmo An~" en la que inala.0 ¿" cele - 

b)teÁ 27 phopobicionu, miánw que zon el tezumen de ¿ u,¿ p~ pa, - 

lez teoxía,6 y de laz aplicacíonez teAapéuticu de 6u método. El - 

f

exíte de MeameA en PaxU 6ue muy Adpido (" En uta época al pafteceA

ex¿&tÁa ¿in inteAu po.& lo4 extAanjeAo4 d,¿Stinguido4") ( 73, Pag. 84) 

conáiguiendo una nutt¿da clientela, upecialmente. de oxigen axióto

c~ o. Mds que el exito populax, MumeA dueaba, teconocímíento

o6ícíaI y apoyo econ6m,¿co pwLa pxoseguih zuz ínvutigacionez. Al

no con.6eguihlo paxW en 1781 de Fkancia, pexo 3 año4 dupuCó vol

vehía, zolo que ahoha xeclamado po)L . 6us di4cipuloz, quienes abáíe- 

wn una sub.¿cAípcí6n pwta olheceAle el apoyo econ6mico que pedía. 

Fundanton la ' Socíe& d de la AAmonia" y nob.,= on ptu dente a Me,¿met. 

Dí6 un cuxao soLvLe 6u doctx¿iia al que 6e pxe6~ Jn m¿Ls de 300

ínteAe.6ado.&. La lo~ le sowtí6 nuevamente, loz -salenez se te - 
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pletaban de en6eAmoa y cux o,6o4- Ante la ímpozíbilídad de magne- 

tízapt a todos peuonalmente, cxeo la Baquet (" in¿~ ento que se

zuponía concen~ el ~ o y que no eAasíno una imitación de

la botella de Leyden ínventada xecientemente9 ( 13, Pag. 86 ). Ez- - 

te cA el momento de mdximo eaplendoA de MumeA. Su xe¿onanc,& 6ue

tan ghande que lu ínatítucíoncÁ o6ícíalu no pudíeAon dezconoceA

pox mdó tiempo 4u pxecencia, nombAaxon, en 1784 do,6 com¡ 6íonez de

cíentí6ícoz con el encaxgo de examínax el magnetizmo animal. La

pkime-&a de ^ la nombx6 el tey el 12 de octubxe de 1784, jokma- 

da pot 4 míembxo¿ de la Academia de Médicína Box¿e, S~, D" A,&- 

cet y Guíllotín y 5 de la Academ,¿c du Scíencez ( 13, Pag. 89), en

txe elloz &u WPío pxezídente Le Roy y nombxea tan ptutigí0,60.5

como F) tankUn, Bailly y LavoisíeA. La A.egunda, nombhada pot la - 

Sociedad Real de Medicina, e,6taba compucóta pox Poíz-«OnicA, Caílle

mauduyt, Audxy y LauAent de Jo4,6íeu. 

Amba.a cemíóíone,6 no tkabajwLon con Me¿mex, que ze neg6 a ello pot

no aju,&taue a1 ~ de tAabajo a áu4 exíjencías, zino con algunoz

de 4ui dízcípuloa, e6pecíalmente con D' Ealon y también con Jumewi. 

Lo4 ¿ n6o" es de ambes comiaionu juexon negativoz. Esto debido en

paxte a la 6ojima de ~ eamíento de zu ttab--jo, a¿¡ pot ejempCo - 

la 6egunda comí.¿i6n tenía como m¿ sí6n cÁpecíSica comptobw! el e6ec

to de 1" pxdctícas magktUíc" como medio de citLací6>t de la,6 enjel
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medade.s. S" expepuí.encías conlízt,¿e-,on en ob,6etvrt ¿o.¿ t<, -á~ o3

de la magretízací6n con enjeAmo-6 a los que dívidíeAon en 3 gtupoz: 

uno con en6eAmedadu evídentes y conocidaa, otAo con molestíu lí- 

gex" y vagaz, y un te tceAo compuuto pw¿ metanc lícoz. Lo 6 Auul

tadoz 6ueAon expue,8ta,6 en un ín6o" e ptesentado el 16 de ago-sto de

1784. Ninguno de loz enjeAmos del gwpo lo. había .6ido cu4ado ní

Itnotablemente alíviado" ~ un tAatamíento de 4 meseS. En cambio, 

en el 2n. y 3eA. gAupo, vah¿os en6eunos deci~,Aaban enco~, óe me

jot. Las cor izíonados d¿ctamínaAon que ze tAataba de jenímenoz - 

áubjetivoz, imposible,6 de contxolaA y cuya cauóa -xuid—,x en la ima

ginaci6n de lo.6 enleAmo4. En Aesumen, concluye el in6wLme, níngtín

e6ecto teAa ~ o upecíal puede atAíbuíue al magn" mo. Una - 

vez md4 la medicina y la cíencia o ~ . 6e joextaban Aechazantez. 

A lo antcAiok hubo una exce~ n pues el bot4nÍco LauAent de - 

Jaó,síeu, no qui6c 4~ mte ín6oxme y pub£ -¿c6 uno paAtícu1wL el

12 de Septíembte de 1784. Su4 conc£jÁzionez 6ueAon: 

a) En el magnetiomo exi-6te alguna patte de v~ enmucatada poi

jai,8az híp6tesí¿ y e,&peculacíone,6. 

b) Co" e4ponde a la ciencia zacatia a la luz y hacex& 6ecunda. 

Apoyada¿ en la autox¿dad de loz íkiSo" es de laz comí-siones, comen- 
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zaAon a zuAgíA vocez c~ aó en toda,¿ las cíudade4, caxícatuAÍ - 

zando apecialmente loz a¿pecto4 m£¿ pexegtíno.5 de loz métodoz de

MeámeA. En la pxen,6a y en el t~ 4e zucedieAon la4 b~ y - 

la¿ ívwm". El 6Aaca¿o oblíg6 a Meamex a abandona,% % wcia y lue

go de víajaA pox vaxíM paíáez galleció en 1815 en la locaUdad - 

de Meupaig. 

11. I. a CARACTERISTICAS DEL METODO TERAPEUTICO DE MESMER. 

Paw MeameA la en6mmedad Wvenia de un de,6equíl~ en la díá- 

tAibucí6n del ~ o. 

Y como ze daxEa entoncez la cuAa? 

U mgnetísmo, al actiwA scbxe el en6eimo y piovocax, 4obíLe todo: 

cAízí,ó ( convu£-¿íva<s), e6ectaa una xed" tAíbucí6n c,. unomío.6a del - 

lluído, de ahí el e6eato cuwt¿vo. 

Y de que tecn,¿ca¿ 4e v" paha xeaUzax uto? 

Actuaba con manipu& cioneA diAecta6 ( toquez y pasa magn6t coz - 

apkendido4 de Gas.6neA), o bien mediante ptocedimiento.5 inditectos

ejemp¿o La Baquet). Mumex effipteaba en sua conta-ctos con lez pl
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cíente,s bastoncíUoz de vídhío, a 6ín de no tocax dixectamente al

sajeto - 

En su So-ima de te)tapía, había también una ptohíbícídn del díalogo

veAbal y zolo se auto;kizaba lo que podVamoz llamaA lldíalogo zornd

t¿co 1'. No pvuw¿tía puez la ?rayox inicíatíva del pacíente y paAa

éj su teoxta eha totalmente ¿ízío1jgíca y LacíoiLal. 

11. 2 PUYSEGUR Y EL NUEVO MAGNETISMO ( EL " SONAMBULISMO PROVOCADO" Í. 

En el miámo año en que lo,6 ingoAmu de lu academías condenabaiV - 

el magn" mo an~. . un día~ o de MeámeA, que no eAa médico, 

el Mw¿quez de PuyAéguA ( 17510 - 1825) deácubnid un jen6men0 que - 

iba a íA~ jo,~ honlamente eóte movímíento: El " zonamb" mo - 

P"Lovocado". 

Magnetí¿aba con éxito a 10,6 ald~ z y 6eAvídoteÁ de zas pozesío- 

ne,s de Buzancy. En uno de e¿to,6 ( vxzw,% racei > e pLuuujv wL —^ t 

do patecído al bueAo, pw dí¿tínto del natuAat, ya que hablaba - 

y andaba como sí utuvíeAa despiexto y obedecía, ademdó, automdt¿ 

c,amer te 1,u oxdenu del magnetízadox y pot la zímilítud del 6en6- 

meno con e¡ áonambu¿ amo espontaneo, dí6 a tal utado el nomb)Le - 

de ' 1zonambulismo wLtí¿icíal". El de¿cL-,bA.¿n¿ento de Puy4egwt PW- 
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voCO' que el magnet¿Smo animal 6u6xíeAa un pxolundo cambio. El ob- 

jetívo ínmediato no va ya la p,,toduccí6n. de la exisí¿ de MesmeA, - 

sino el utudío de 1,u cualidadu de ute estado psícopatol6gíco - 

excepcional. Los 4on mbuloz, a6í tm Puységul, " e.6tan detado4 de - 

cualidadeó upecialez* y e~ oAdina,,Líaz, como la ptedicci6n de acon

tecimíento,s 6uWoz, la ví¿í6n con lo s ojoz cmtado 6 y a PtavéA de

cuexpo,s opacoz y 4oLk,,Le todo el diagnUtico de la enlenmedad pnopía

y ajena medíante la ví¿í6n del utado íntemo del oAganizmo, que - 

te pe~ e la elecci6n de loz temedíos adecuado.6 pana cada caso". 

13, Pag. 96 ). NoteÁe como aquí ya no u el médico el po,6eedok - 

de todo el .6abeA, el pxoblema del duceyWwn¿ento que culmí)wAd en

F-teud uta ya en el e¿cenwLio. 

La pxímeu obna dp ' l' uy.6egu,. ( 17.1' 41 y la cont¿nuací,6n o 9a. PaAte - 

1785), contienen ya la mayWL patte de los hechos que se masiejaton

pozteAío" ente en los utu£Uos acexca del ¿onamb" mo. E,5 tam - 

bíén debido a Puyz¿ guA que el movimiento expv.únenta una xdpída el

pami6n y laz "¿ ocíedades magnéticaz", laz celeb)te,6 " Socíedadea de

la Mmonía" se extendíe)ton pwL toda Ftancia y pa,<,se.¿ vecínoz. Tan

tozado panotama no duxa mucho tiempo, pues en 1789 ocupa la ucena

toda, la Revolucíin F)iancesa. Sin embatgo Ilq¿¿íen tuvo tetuvo" y

el magnet¿zmo animal volví6 a zuLgí L en loz dos p.,L¿ rreAcs deceníos

del zí9lo XIX. En 7807 apa.,tecí6 una ¡ uLeva ob,ta de Puy<ségu*L, en
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1808 una de , ete t,¿n y en 1813 uno de les textos m4o ínteAesantes de

la 1.¿teAatijAa entoxno al magnetUmo anímal " La hÁ:zto)Lía c¿ Uca del

magnetízmo anímal" de De£ euze ( 1753 - 1835) . En esta obka el nota- 

ble botdYLico y bíblíotecax¿o d.et M" eo de Hí¿toxía de Patís íntent,5

una va£oxaci6n objettva del magneti¿mo anímai, ttataóe pues de una

tevizí6n de las ~ pa£ es apottacionez del movímíento, en la que

zu autoit " píAa a ajustaue a loz hecho4 y a ptescíndu de la espe- 

culac£6n. Pejut6 tambíén los elementos pwiamente ezpeculativoz de - 

sus co tAe£-¿gíor£vcíoz, hablando solamente de! 6luído netvíozo, en un

contexto plenamente vítxL¿ízta; a£ tíenipo que delím,,ta con c£at¿dad

mexíd¿ana los alcances del magnetismo anímal " no solo no cAeo que

magnetismo cuAe todaz la.6 en6cAmedadu, zíno que ademU estoy pex

suad¿do de que solo cwLa de un ín6ímo Yubnexo de ellas: liu mLis de

la¿ veces alívía 4ín cuxai, y otnaó hasta puede seA nocívo". 

11, Pag. 43 ) . 

06,xece, poh otAo lado, un ptecízo panoiLama de la sítuaci6n del mag- 

netismo en este momento y un extenso tepextoAío de expetíencíaz y - 

jenómenoz pox med¿o de los cuales queda claxo que ya a esta altuta

habían ¿ ído ¿ ealízados y ob,6eAvadas po& los magnetízadotes la mayo- 

x¿a de los hecho4 y ~ cas que a poztetíotí const¿tu,¿t1n la base

de la tecníca IL¿pn6tica.. La 4ítuací6n ew tai que tem:an ya concíen

cia de Us po4íbles ínteAjeAencí= cAfticas ejitte magnetizado)t y - 
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magnetizado. " En cuanto a laz con4ecuencíaó de lo.¿ Lec.¿pxoco.¿ e6ec

to,s que ¿ íempxe hacen naceA er e la,¿ peuonaz de sexo díjeAente, - 

loz cuidadoz pNodigados de una patte y el xeconocímíexto, de la otxa, 

buta con WLevenix que eÁoz a6ectos áexdn síempte au -mentados pot la

acci6n magn- Uca wAa, qucen quíexa que tema su peiígpto no se expon- 

ga a comunícat ni a h.ec-ibít u íngluencía ( 11, Pag. 34) - 

Pe,*to ¿ Y que puaAía sí a pe,6aA de lo utablecído se qu,¿,síeAa índu- 

cíA al megnetizadox a jLealizax hecha6 que van en contu de zu,,_s daeoa? 

PujzeguA tuponde de doz mane>YU: 

a) "... Pexo <si se. le qui,¿í~ exíj,¿,L cosa -6 hecha¿ pata dísg" taA- 

ke, entonca ze, te com~, vA<a sobxe;iarew y nn obedece L<,a" Ul, Pag. 
351

b) " Sí no.6 obati;idcemoz en quexeA hace,,,le. ejecutan co4as que no le

íeibtaki bien, ¿ Que , iesultaxía? El enjexmo dapub de muchos zu6,tí- 

miento,s, áaldx& subitamente del atado magne Uco, y el mal que taul

taxZa de ello, pata él .6 ex& de muy atdua tepaxací6n." ( 1 J, Pag. 3 5 ) - 

En el te,".eno te,M-co, la ít.¿p6taiá ceitúLal del áluíde come agente
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jxoductot de loz 6en6menos magnUÁco,& Jue en gen~ mantenida en

esta segunda Jase. Si bien muchos a.specto.6 del pewsamíento de Me.s

meA 6ueAon olvidado.& o modi6ícada6. 

L" doctxin" magnétíctu peAdicAon el caxacteA de cosmogon<,a que

ten¿a la doctAína de Me,8meA, pata limitwLze a explicat lo.8 hecho.6

del magnetismo con teoxZas de una apwLíe-nc,¿a mds ,, ealísta; no se

píen -se aqu¿ en ningdn cambio 6undamental, ya que las modí6icacío- 

ne.s zolo conó,¿ntie,,Lon en , IaA (" atole con el dedo") a la hípóte,¿íó

del áluídn un corítenido md¿ Ad Hec con la mentaUdad del momento; 

a.s£ poh- una patte, 4e a nuevoz agentea eztud¿ados POJ*L la

Fí,síca, ídentijicando el lluido con la e¡ ectx¿cidad o con el ca - 

lox v~; y pok otLo d~ de una neuAo6íÁíología m~ en;te con

jeZi&a., Jue xuacitada la ímagen del 111luido neAvíozo o vítal». 

Paw podeA dat cuenta, del pazaje de la emanación cakatíva del mag- 

netízadot al magnetízado, 4e xecux)tí6 a la ingluencía de la volun- 

tad Sobje el 6luído. La acci6n magniStica, se tea£izaxZa en dejín,¿- 

tiva pot el ez6, LeAzo volantakío del magnetízadox, al contestaA y - 

di,,Lcpix su Wpio Iluído hacia el wLganismo del enjemo. La íntvt

venci6n de la voluntad en la acci6n magnU¿ca condujo a que ze die

ia impottancia. d~ del magnetí,6mo a la di,¿po,¿ící6n anbnica a los

6acto.te,s psicologícos y éticoz, de su xeZacíU, e.s decít, al Jend ~ 
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meno del Aappott- 

Rezumíendo d¿kemos que el nuevo tipo de ttatamíento íntAoducido - 

pot Puyz1guA ínclu,¿a, do -6 maní6e,¿tacíonu di6eAentu: La ~ eta, 

eAa la peA6e,--ta" ( atado en el rjue loz pacíente, podían - 

diagno,szícax enjeAmedada y p)ie,6ctíbít tAatamiew' os), con su apa- 

tíencía de atado de vígília, su telacídn electiva con el magne- 

tízado,i, cuyaz oxdene,6 ejecutaba el 6ujeto, y la amnesía que ¿ e - 

guía. El .6egundo aspecto eAa la ' 1lucídez" exhibída po), c-íeAtos - 

pacíenta, uto ez, 6u capacidad paAa diagno.6ticax engeAmedades, 

p,,Ledec,íA su,6 cuuo,& y pxe,6cx¿bíx txatamíentos, tanto paAa elloz, - 

mí,smo,s como pata ottoz, con lo.& que habían zído puutoz en tela - 

cí6n. 

F¿ nalmente díAemo-6 que a este autot ChwLlu Richet, lo teduci,tb, í6

en 1884 y demo4tA6 que la mayoxZa de lo que S" W0,tAe.6 Y letta- 

do s contempoianeos c,%¿&n habeA hallado en el campo de la hipnJ - 

siz, ze enconttaba ya en loz e,¿~, s de Puyzégut. 

11. 3 EL SUBJETIVISMO DEL ABATE FARIA Y SUS SEGUIDORES. 

La obAa delAbate Faxía ( 1775 - 7981) e6 de íjte,,¿u pot coUt¿tu¿ I

el pxímet intento zex¿o de ;- ntvptetaci6n psícolt;gica de ¿ oz Jen6
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menoz maakil-UcoS. Su líguta ha quedado envueita en un ha£ 0 PíntO

kezco, a ello contn£ buy6 poyt una patte que s;, íeAa " de modelo a

Alexand-te DumaZ pata uno de los peuonaje¿ de la novela el Conde

de Montec.v:Zto" ( 4, Pag. 113), y pox o;tAa que ptetendíeAa "
vem k - 

de la 1 ndía y s eA un - &tahaman" ( 13, Pag. 10 1 ) . Iki,¿cíaimente su - 

doctx¿na pas6 totalmente d" apexr-íbída a pe,¿wt de la deje" a que

de ella hizo uno de zuA di,6cípulis, el GenvLai Noizet. En ka áe- 

gunda mítad del Síglo 6ue ievalotízada po t 10,5 auto-ne,:, del gtupo

de Naney, pLincAo pot Líebeault y pos tePLíow, ente poíL Bvinhe&., - 

qu, enez le aPLíbuyeAon la patexnídad de la docttína de la 6uge¿ - 

tí6n. Tan contxobvLt,¿do autox nace en la6 aiAededotu de Goa, u

tudí,6 la cwLAeAa ecleÁí¿Utica y ¿ e o-tden6 en Roma en 1780. En - 

Paní,s - be ínstal6 en 1778 y u po.6íble que aquí se inícía>1a en la 6

p&dctíca,s deí magnet¿Smo pot med¿o del contacto con Puy.6égut, a - 

quíen ded¿c6 m£¿ taxde su obta como teconocíriiento de 5us enseñan

zaz. su pidctíca como magnet,¿zadot puede 6eehaxse en 1800, la - 

exíentacíón de uta exa 64inílm a la de PuyzéguA. Sín embwLgo áu

pen.6amíento evolucíond y en 1813 daba cumo s páb£ico¿ -sob te Zu - 

doct-,-,bia de6ín¿t¿va, ya en gnanca oposición con el mumev:Zmo tta

d.< cw nal. 

La doctt¿na de Jose C" todío de FaAía se apoya áob-, e dos puntoz - 

jundamentales- El pxímeAc, u ta con,¿id~ i5n de¿ <sonambul,¿smt,, 
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pkovocado como un 6en¿meno natuAal ajeno a lo extiaoAdínaAio y ma- 

Aavíllozo. El segundo, e.¿ el abondono de la íL¿p6tui,& del 6luído, 

demozPiando a txavU de una sehíe de expeAíenciaz que la cauza de

la apax¿cí6n de los gen6menos uzíd¿a ex el pxopío sujeto, Uto a, 

en su convicci6n de seA in6luencíado; luego el vePLdadeAo agente - 

del magnetizmo - 6exZa el piopio magnetizado, a qu,¿ en Fax¿a denomina

ba concenttado o " epopta" ( íníc-¿ado) ( 13, Pag. 101) - Como Se Pue - 

de aptecíax en uta obxa hay un cambio tad¿cal pues en e£ mesmexa

mo, ! o ace-ncíal eAa el magnetízadoA con su w.,anací,6n de J.Euido y

con el podeA de ¿ u voluntad paxa concen~ o y díx¿gíxlo. En e,6 - 

ta paza a un <segundo plano, se le Lelega a meta causa ocasíonal 0

incítadoita, puu lo ucencial seAía la capacídad de concentxaxse - 

del magnetizado. 

De este awb t su m<f5 impoxtante apoxtací6n 6ue el ducubtímiento - 

del mUzdo de índuccí6n deí ueño medíante la zug¿ stí6n vvtbal ( co

mo m14 taxde lo hwtd L¿ébeouU), e,6te con¿Á:,stEa en íildícax¿e a£ Pa

cíente que concenttata zu atencí5n en la idea de do,,wL¿,t, le daba - 

luego una oPLden veAbal ímpviíosa "¡ duvrme."'. En la mayo,% paxte de

lo,s caso.6 uto babtaba paAa que loz Sujeto4 entukan en sueAo mag- 

neUco. En loz cazoz m16 taistentes, terw,,LCa a técníca.6 comple- 

rrentatíaz como la 6íjací5n de ¿ a trí,,Lada a un cbjeto detctminado - 

ímds tatde BAaíd ¿ mp£ ea,, 1 ute I.),toced¿míentc así como la ma-nc abiet_ 
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ta) 6 el tocamíento ae cícAto s puntos del cueApe, bazado en la exeen

cia de que una pkesi6n en díchaz paxte<s, donde la zangte u e~ L- 

dínatíamente Uquida, p&ovoca. casí .6íempxe una concentxacWn su6ícíen

te pata Pta abzttaccídn de los sent,4do.6. E4te mí,5mo método 6ue la ba

4e, como ya apunta -mo,& -del método 6uoe¿tívo de Uébeault, que, adoptl

do y diZundido po-k el gwpo de Nancy ( Fxcud eótuvo aquí ej-i el veAano

de 1889 " Con la idea de peAjeccíonvA mí t1cníca hipnotíca, híce un - 

víaje a Nancy.") ( 42, Pag. 249) co" títuyó La téca¿ca centAai del híp- 

notí8mo contempo)tineo. Faxia xealízd gkan nCuncAo de expeLíencía<s - 

con 6" epogta,6 natuAalez, deóctíta<s pot Noízet, ¿ egi1n atas ya en a

toa momento.6 se daban toda¿ laz expehiencíaá del hípnot,¿¿Yno poz;Ce - 

kíox, como lu 4ugeatíuneA po.6thipn6tícu, las suge,¿tíonu en utado

de vígilia, pe~ bacíonu áenóíUva,& y zen6ox¿alu e íncluzo la pko

duecí6n de pax" íÁ po)t vía de la zuguti6n veAbal a,6í como la xuo

lucí6ii de laz míAmmu po)t dícho método ( tema zobu el cual m<U taxde

Cha,tcot concen~ toda su atenci6n). 

En lo telaUvo al txatam¿ento, la obta de FwLia no - 6e ¿ epat6 de la - 

línea tLadícíonaE del magn" mo, puez convencído de la " te>icía

de gac~ eÁ en los epopta,& natutalu loz dejaba díagnozUcwLóe y - 

díagno,stícaA a loa no íníciado s. Píexte Janet ha demozttado que 6ue

Faxía a txavU de Noízet ( ) y Liébeault el vetdadexo - 

ai,Ltece<sok de la ucuela de Naney. 
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11. 4 EL NUEVO ENFRENTAMIENTO CON LA MEDICINA OFICIAL ( A PARTIR DE

1820) 

Hacía 1820 el movimiento magnéUco utaba en pleno 6¿ otecímíento -ti

laz zocíedadea muméx¿cas otganízaban con¿tantu cuuos, con6eAeft- 

cíaá y demostAacíona. Lo,& en6etmoz acudían a lo s magnetizado)La

que convencídoz de ¡ a tealidad de 4u4 ) te,6ultado,6, intentaban obte- 

neA la apLobaci6n de la Medicina Acadbtíca. Como ocumi6 en toda

la lu¿tox¿a del magn" mo, mucho s médícoz de ptutigío 6e ínte te- 

suA.on po,% laz pxactíca.6 ; wgnUÁcaó. Tal ínteiu, en ate pvLf_odo, 

peAmití,6 al magnetizmo en~ a lez hospítalu; po,% ejemplo en la

SalpetA¡ exe ataban 2 médícoz pteÁtígíozo.¿: Geo)Lget y Roztan, peAo

la coáa no paad a mayo)tu pues talez p¿deUca,¿ jueAcn ptonto zu4 - 

pendi,daz pox el Con¿ejo Genchal de Ho4pítzíeó. Ezte típo de ex - 

pe,xíencías conútíbuyS podexuamente a cAeat un clima lavatable pa - 

a un nuevo an" í,6 del magnetíamo po,,¿ paxte de la medícína o6í - 

cial y una nueva comí6í6n 6ue nombtada. La 6okmaxon Budín, Adezon, 

Ma,xc, Paxíset y Huó,&on, con e¡ encaxgo de evaluaA sí exa opo,~ a

Noízet ( 1792- 1885) gue un o6ícial de la atmada jAance,¿a que uíz

ti6 a la.4 demoztAacíona de FaAía. Po.,L medio de el Bextxand conoce - 

la do~ ia de Fa,,,,¿a y conjuntamente con ate .6e le conzideta como - 

unc de lo s ¿ n,¿cíado Le,6 de la twtía de la zugutí6n. 
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la )t~ aci6n de un nuevo examen. El ín1wtme 6ue 6avotable. El

pXíncipal motivo aducído 6ue la dí6eAencía que exi¿;t,(A entAe el - 

magnetíamo j" gado en 1784 y el contempoAláneo. Dutac 6e pue.6, - 

el 28 de 6eb-teAo de 7826, otxa comísión pa>xa el utudío del magne

tizmo. Tal comí¿í6n ze tom6 laa co,6u con calma y txabajo duAan- 

te 6 año,6. La,6 30 con¿lusione¿ del ínjome )Ledactado, poi Huzzon

4on en genmal de cw¿acteA po4itivo, ab,6teníerído.6e, n0 obztante - 

de emitíx juício zobxe la cauza, de e,¿to,6 6en6menos, así como de - 

daA una concluzi4n dp~6íní;tíva acexca de laz pozíbílidadez cu)Lati- 

v" del magnetísmo y ~ ente Lecomíenda a la Academia que W - 

mueva inveatigacionez aobke el magnetíamo, que debev a ocupax un

luga,t dentxo de lo,6 conocímíento¿ médico -6, quedando tucAvado -6u

empleo a loz 6acultativoz. El ín6oAme gue mal tecibído en la Aca

denía. Se guw¿d6 óílencíc 6ob-xe la cueAtÍJn duxante emí 6 año4, 

hAuta que Itu extAaccio>su dentauu zin dolo,% medíante el magne- 

tizmo xealizadu poA Qudet, y laó expe,,,ínecias de un magnetizadot

llamado Evuia, volvíexon a planteaA el ptoblema. La Academia nom

b,%6 entoncez otu comíaWn compue¿ta po,% Bovillaud, Dobuió, EmeAí

ty, Cloquet y el ptopio Oadet. El magneti¿mo & e jugaba una de - 

6" U-túnas caxtu. E¿ in6oAme Aezult6 negativo y sí bien e¡ moví

miento magnético 6iga<'O' te-rLierido adepto,6, puede con8idv" e que

en ute momento concluy6 e£ magnetizmo gAancez. Una auLeola de - 

desetédito iba a wdzan a paxlíx de entoncu a todo pwL_t¿daX& - 

del me<smex¿6mo, que qued6 degínitívam ente calí6¡ cado de -supetche- 
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ta y zeudociencia. 

11. 5 LA DIFUSION DEL MESMERISMO ( ALEMANIA Y GRAN BRETARÁ). 

Aunque su pxincípal eócemUtw jue Ftancía, el magnetí¿mo animal tu- 

vo una amplía dí6u,&í6n en EuAopa y en Améx¿ca. En -6" momento4 de

apogeo, se 6undwwn en la mayox paxte de loz pai6e6 euAopeoz, zocíe

dade,s magnétic" y ae díeAon cuuo4 y exhibicionu geneAalmente a - 

ca,%go de magnetízadotu 6,umcueb, joexo 6ue solamente en Alemania y

GGitan Uetaña, donde adquíAí6 una 6í¿onomía peculíaA, cuyaz líneas ge

ne)talu ductíb Aemoz a contínuaci6n.* " E1 duwutollo del me¿mexU- 

mo en Alemanía tom(5 un caAacteA dí4eAente poique, en contuate con

FAancía, 1aá liníveuid¿Lde¿ mostiwwn un vivo íntePLeÁ poA el magne

tí.&,no anímal y 6ue adoptado po,, lo,6 Aonantícos y lo,6 paxtidaA¿o,6

de la Natiaphílo4ophíe" ( J3, Pag. 704) 

Loz & owinticos alemanu se mo.6tkaban ínteAuadoz en el magnetamo - 

poA doa tazone,&: La px¿me.%a, eAa la atixacci6n de la teoxZa de Mu- 

mii de un " 61uído" 6ísíco, univeual. Los 6ílUo4o.6 tomtíntico4 - - 

veían el Univeuo como un okg" mo vivo, dotado de un alma que im- 

p,tegnaba la totalidad y conectaba 4u.,s pwLtu. El gluído jí6¡ co de

mus,,et s.< se lu¿biuLa demcstkado su exí,6tencía- habx& apoxtado - - 

pitueba.i de c,¿ta concepci6n tomdntíca. La segunda tazón eta: " El - 

ducub,vffl.cep¿t ¡ e Df,, ysc.au-, le£. bonambu£.- stno inagnético, con sus maní
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6e¿tacíonu exttajU eídu. Mezmet ya había hablado de un " sexto zen

tidoll tevelado en -la zensíbitidad al lluído. PuyseguA había añadi- 

do que eóte sexto zentído daba a los humanos la capacidad de descu- 

bxÍA acontecimientos diztantez y ~ ecíA hechos jututo4. El toman

V£.í¿mo suponCa aho4a que la lucidez ¿onambUíca. peAm¿t¿t¿a, a la - 

mente humana e¿tableceA comunicaciones con el Alma Mundial. ( 3, - 

pag 105) 

La aceptací6n eAa de tal gtado que en 1812 una ley autotíz6 en Ptu- 

ía la Pxdctíca magnética, sí bien solo a laz médicos t¿W-adoó y

en 1818, la Academía de Cíencíaa de 8~ cAe6 un ) axem¿o anual pa - 

ha la mejot tehiz 4obAe el magnetiómo anímal. Po)L otAo lado el maa

n" mo alemdn estaba unido a la medicina ezpeculatíva del Romantí- 

zi.amo, liga que peuizti6 mie~ que, este movimiento de la pato- 

log£a alemana tuvo vígencia, desapaxecíendo dupués tdpídamente con

el hundímíento de la NatuAphílo,6ophie. Como hito 6ínal. del magnetís

mo en este país, puede con.6ídeAaue la obAa de C. G. C~, quien - 

dentxo de una ínteAptetací6n pzícol69ica de loz 6enffinenos magníti - 

cos, sitúa su 6undamento en 6ueAz" o tendencía¿ del inconcíete

VeA paxte 11, Capitulo IM - 

En Inglatexta, la apatici6n de£ magnetiómo gue mucho md¿ tnAd.,ái, no

teniendo pt&cticamente ímpo~ cía ha.¿ta los aAos 6inales dvc->i te,,L - 

cet decenio del siglo, mismcz en los que zuAgi,4 un pcdeLoso movimíciz
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to mezmexata, cuya 6íguxa mdó ímpoAtante 6ue J. Ellotaon. 

En e4te paíá el me¿mexísmo encontAt7 una 6u . exte opozí<-,.ídil no siendo

aceptada en níngán momento poi la medicina académica, po6íblemente

a cauza de la¿ exageAa íonu de lo.¿ magnetízado4es y a la a¿ocía - 

cí6n, de laz doct~ magn¿t¿ca¿ con o~ teffiLía¿ mal con¿ideAa- 

da¿ como la J)Lenología. Tal 6ue el contexto h¿6t6.níco, ¿ obke el - 

que ze desaAAoU-J la obAa de Jame4 & taíd. 

11. 6 LA OBRA DE JAMES BRATD. 

Í

solo uno4 poco¿ año¿ dupugó de que la medicíra académica 6jLanceÁa

xechaza>xa de6ínitívamente el " magn" mo ~ al", comenz6 .6u4 estu

dio¿ ¿obhC el tema el médico eócocéÁ Jawiu BAaíd ( 1795 ? - 1860), 

quien .6exía el llamado a " ponex oAden% e¿to ez, U 6ue el que en- 

cokitA6 la vía de acceao a la xe~ d existente en la¿ p&dctíca,6 - 

magnétíc,u; tal hecho ínício&d la a¿ímílaci6n de6ínitíva del eÁnue

m.a me,¿mvLata a lo.& de la me&V-cína o6ícíal: E.Ste autoh eu hacía

9841 un pkeztígíozo ciftujano, 4,adícado en bíanchatet, que como

tanto4 otAoz de ute pehCodo ze contact6 con el magneti¿mo al aaíz

tix a una de Iu -6ecíoneá ptiblíca¿ ( DidieA AnzíeLL a6~ que F)Leud

joven a¿í,6tí6 a una de uta4 6ecíonu) ( 4, Pagz. 115- 16). En 4u - 

cruo 6ue La6ontaíne el magnetízadak ( 13, Pag. 109), que a Zínatez

de 1841 tealíz6 demoztAaeíone,¿ eji el luga,,L donde aquel tadícaba. 
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La pxímeAa PLeaccí6n de Ehaid ante tales exhíbícíi2ne¿ Jue de total - 

encAedulídad, pexo acontecid que en una de esta.6 zesiones magnéti - 

ca.s, ob,6eAv6 un 6enómeno que le hizo cambiaA zu actitud. TAatdb" e

de la imposíbilidad que loz pacíente,6 magnetízado.6 pte8entaban paAa

con,scAv£vL abíe)ttoz loz ojoz. Su expeAíencía pxevia como o6talm6Io- 

go le hizo pensaA que loz temblotes ezpazmddicoz de loz ojoz eAan - 

un 6en6meno teal y que no podZx zeA simple s ulacidn. Y al peAca- 

ta,ue de que el método ut,¿Uzado pwu magnetizaA exigía la Síjací6n

de la mínada del zujeto, pens6 que el hecho eAa explicable pct la

te¡uí,5n: de los muculo.6 ocuIaAes y po,% la 6atíga 6ub,6íguíente de - 

loz neAvío,s coAAapondientu. 

Con el Jín de veAi6ícax 4u hip6te.¿í¿, )Lealíz6 una expeAíencía en - 

que tinícamente 4e hacía g¡ jax la v¡¿- ka al sujeto duAante cíel,-to tíem

po en un pequeño objeto bxí£lante, zín ninguna ot.%a cU6e de manío- 

b, La ní contacto 6¡¿ íco con el expex¿mentadopt. No ob,6tante, el cam- 

bío de técft¿ca, 6u..s pacíentu pxue~ an todos lo 6 lenG<.menos habí- 

tuale,s de¡ magnetUmo animal o mumexUmo. Lo que evidentemente de

jaba de lado el Aecuuo a los " pa,¿eó" y a todo tipo de complicadas

cexemonías. La explicací6n que dí6 de este Jeni5meno no ze apoyaba

en híp6taiS " cAeenciale,¿". n4- Iluidí.6tn o UPíx¿tu" ta,5 ímPO-Sí- 

blez de veAíJícat. PnAa Maíd twtabue tan zolo de un Íen6mejw - 

Iv6íóiol6gico" y " natuAaV' cuya cauza Aadícaba en el pLopíe sujeto, 

3, endo ínnecesaxío, también tecuAti-,, pa.,ia explica,*Llo a ín6luencía
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de níngdn Upo del opekado) t 6ob te el magnetizado. Denomín6 a tal

hecho ,, sueno neAv-‹Lozo", pata dí6exencía)t10 del sueño o utado " mag

nético" y pupone el t~ o de HIPNOTISMO ~ la gokma extAema

del 4ueño neAvíozo, en la que exi,6te arrinuía al despextat. 

MécLíco pxdctico ante todo, Buíd capt6 dude e¡ pximeA momento 1" 

po,6íbít¿dade,6 tetapéuticas de zu pLocedímienío- Comenz( a aplicaA

lo en su c,¿.,Diíca, consíguíendo cuAav-¿one,¿ que, jurto con la nepeA- 

cucí6n po~ del tema, hícíexon acu&¿A a U en6eAmo.4 de toda la

tegign. 

Gxan paLte de laó 6íg~ mdá huínentu de la Patología, la Níco- 

logía y la Fi&íología bx¿tdníca del momento ( Caxpe-nteA, Tuke, Ben- 

nett), xeÁultaxon convencidoz po)L laz expehíencia.6 de Maíd y cap- 

tiAon la tnUcendencía teAapéut,¿ca de su método. 

Y en que con¿í6tZa &u métCdo? 
1

En haceA m~ líjamente a loz pacíentes un pequeffo objeto bxUlan

te que no 6ueAa de natuAaleza excítante, manteníendolo pot encima

de la U-Lecci6n cAdínaxía de la mítada y togdndolu que concent,*La- 

an ex el 6u atenci6n, al tíempo que debían conSeAvai ei -LeÁto de£ 

cuetpe en teposo. Svicilla en ualidad tezulta ata técnica, peltc

tambíén indeieble, puez ha quedado íncotpc,,Lada como c1,1síca al -que
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hace,,t hipni5tico hn.6ta nuestwz dZa4. 

y cual SvLía,,thQ,%a la labax del Hipnotizadax?. 

Tenía una 6uncí6n totalmente 6ecundaxia, de meAo íncitadoA o CÁU- 

mulo y totalmente acceSoXia ZU'ía el papel del objeto bxÍllante, - 
pwLa el que, con el 6in de a.¿eg~ 4u neutuL¿dad 6e pide 4ea de

natutaZeza no excZtante. 

ataz técnicu a,6í como zu deÁcubt¿m¿en;to del hipnotizmo, en los - 

px¡ me,%oz tíempoá de & u thabajo, lo.6 " intentó conb~ con la áAeno

logía, con la comíguiente con6aóí6n" ( 13, Pag. 110) . PeAo lo 6 n

dam~ del hípnotí¿mo u pwLa Maid zu dezcu~ ento de que e¡ 

oAgani,smo hipnotizado, po.¿eía una eópecial capacidad de Umptuío- 

nabilidad", ya que eAa poóíble pxoducíA en él honda¿ modi6ícacio - 

no,¿ Jí¿íol6gicaá, veliéndoze de eatimuloz extexno,6; con lo que & e

hacían acce.6ibleó al médico eÁtAato,6 antez ínin6luenciablu del- - 

6uncíonamiento cwLpo)Lal. Tal poaibílidad y .6u manejo hizo entAe - 

veA a S&aid un hokízonte c" í Ílimitado de aplícacionez texap4ú¿U- 

caz. Notese que en eÁte momento U habla solo de modí6ícacíone6 - 

6¡¿ íel6gícaz" en lo,6 oiganíómos hípnotízado,6, como apoyo paAa coxte

gíA laz cau4<u de la¿ en6emnedada y paxa nada menciona lo4 6acto- 

iLe,s p¿ícol6Jícoz. 
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Sín embaAgo, nd6 twLde y pa,,ta 4eA p>Lecíaoz de 1843 a 1860 z" t¿o- 

xía,6 ítan modi6íc4ndoze y pxecí8amente en el senUdo de una mayot

paícologízacÁ6n; peAo ~ podeA comptendeA plenamente el áígnÍÓí- 

cado de esta nueva oxíentación conviene señalaA que no zukgíO` " pM

gene,qací6n upo" ea", sino que tezpondí6 al intento del autot de

íntxoduciA su ob)ta en el 4mbito de la medicina academíca. Azí - - 

pue,A Maíd se limít6 a inte,%pxetak el sueño hipn6tico y su 6enOme

nología, desde las coo.i,denadas explicativaó que la NeuAojióíología

y la Póicología bxítAnica¿ del momento habían elaboAado pau. mcla

teceA el mecanismo de la ínte" elaci6n psico.¿omdUca. 

La utilizací6n que Maíd hizo de estos supuestos teMícos 6ue in - 

completa, pox lo que la citada " paícologízací6n" de 4u,¿ doct~ 

4clo abaxc6 a,6pecto,6 paxualu de la¿ miórnaZ. 

Re¿um,¿endo. A txavéÁ del descubx míente de una nueva tleníca de - 

acceso a los 6enomeno4 del magnetísmo animal, Jamez Maíd pudo de- 

mo,s~ la autent¿cidad y 11, LancíonaUdad" de su,6 hechos bJzír-oz. 

Su apo,-Ltaci6n culmín6 una laxga zexíe de tentatívaz de ezclatecí - 

miento de la Aeatidad escondida en el " mesm~ mo" y al m. bmc tíem

po ínící6 el ptoceÁo de integiLaci6n en la medicuu cientíjíca de - 

unas t&nieza de exploxací6n que íban a posibilitan una honda Aeví

ái6n conceptual, al pexmitíA e£ e6tudio cient££íco de la patogenia

y la te tap¿xt,¿ca, dude la uSeta jozíquíca. de£ set humzio. 
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Tomo ocutxe a menudo, los txabajoz de Maid enco~ Lon poco eco

en su paíz. Ptesentadoz no obstante, en un lenguaje cíent£líco, 

hasta p&ovocaxon cíexta hostilidad". ( 11, Pag. 68). Dada ata - 

te,spueata ¿ Como a que in6luye tanto a los penzadotes 6tancues? 

La -s íde," de Maíd hab,& n enco~ o algán eco en Fkancia con an- 

texío4idad a 1860, " los médicos 6, anceóe6 Azar, Moca, Velpeau y

DuAan de G) Los, ~ e otxos 6ueAon los que Payo.,t at2.nci6n la -6 con- 

cediexon" ( 11 Pag. 68). 

Atienne E. Azan ( c)teadoPL del t¿~ I' bAaidísmo" paAa deóígna-,¿ al

h¿pnotiamo), había sido exilado de su país dwLante algunos año4, - 

pox causas políticaa, de ahí que zas ob)wA apateciman &~ a.¿ '- 

pox el zeud6nimo de " D)L. Phíllíps". Pxocedía del viejo magnetismo

pot lo que tan pxonto como 1, conoci6 loá tAabajos de & wíd, empW

el hipnotíAmo como método de anesteóia. Habl6 de ello a Moca, y

este p&actíc6 en el Hospital de KeckeA una op~ dn con anestesía

hiPnitica, de la que ín6o)tm6 a la Academia de Cienciaz el 5 de Di- 

ciembne de 185V ( 11, Pag. 68) (. 6e intcAesaxon también otxas pxí- 

mewz líg~ quíxdxgicaó del momento, como Velpeau, Follín, Guí - 

llet, VeAneuil, ete. 1 - Sin embwLgo, el ínte^es Jue extAaoAdínwLia

mente Sugaz, pues laz limitacioneó del hipnotismo no pudieton u - 

síóti,t la competencia de la¿ nuevas sustancias anutésícas. El - 

cloxc6o" o teclam6 pwta zí todo el panouuna y toda la atenci5n, y

la mafic genenosa de la moda cíentC6ica, se lo ototg. 
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El 27 de 6ebte,%o de 1860 Valpeau ~ ent6 los xAabajo.6 de & W,¿d

ante la mí¿ma " amblea, peAo el eátudio de csta 6 no ze continuo. 

Sin embwLgo, eáta comunicací6n dupuLt6 el ínteAez de Líébeault

quien hacía 1860 empAendex& una 6eAíe de ínve¿tígacíonu en toPt

no at hipnotismo. 

El :::Ovímiento robja¡ d¡ 6tall había pLend.¿do Za mecha. La g) tan eta- 

pa de las ezcuelas de la SalpetxícAe y Naney entaba tocando ya

U puexta. 

11. 7 LA ESCUELA DE NANCY: LIESEAULT Y BERNHEIM. 

11. 7 a) LA OBRA DE A. A. LIEBEAULT. 

En ute. apantado vamoz a eatudíaA la contAíhucí6n del g) Lupo a "- 

cuela de Nancy a t,,¿avé,& de la.4 obAz6 de Ambuíse Augu,6t Liebeault

y H. Bexnheim, s" dez 6íguAal pAíncípalU. 

AmbiLoíóe August Líébeault ( 1823 - 1904) e,¿tv)dí6 medicina en la - 

Univemídad de E¿ tAas-bu-yg0 y ya deade esta zu época de eatudíante, 

me8tA6 inteAes po)L las po,6íbilídadu teAapéutícas del magnetismo

animal, y la ~ e en su ptdctica médica hacía 1860. LogPu4 nu- 

meAo,so,s éxitoz teAapéuticoa que ft díeAon pxe<stígío ent*Le la,¿ cla

zez modestaz ( que 6otmaban el gwuc de su clíejitela) . Al tespec
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to EllenbeAgeA a6itma que: " Como 6us clientez se moztAaban - teacíos, 

le,s o6,,Lecía una alteAnativa: lez p)Lopon,<a tA~ o.6 de 6oIma giatuí

ta con el magetiámo o bien con la medicina o6icíal con los hono) ia - 

xío¿ ha" ales. El nój'neAo de pacientez que elegía el magneU6mo au

mento tan YApidamente que, cuatAo años despuU Liebeault tenia una - 

inmenza clientela que. apena¿ le pAoducía ingAeso,-s". ( 13, Pag. 115). 

Pe,*Lo a puw,- de todo ate movimiento él ptu6 dezapeAcíbido duAante - 

md¿ de 20 años paxa la medícína académica, y no e,¿ zíno hasta 1882

que 6ue " v¡. 6to' I po,,L loz pto6uo)tez de la Facultad de Medicina de Nan

ey, mizmo-6 que ze ínteAeÁaAon, al veA sua expe-kíencía-6, poA laz pozí

bilidadu del método del ha,6ta entoncez " poco taquilleAo" hípno;t¿za- 

doA. Se 6oitim a¿í el nucleo cen~ e inicial de lo que dupub áe- 

iLd la Jamosa acuela de Naney, d~ o de la cual y en UtAecha cola- 

boAaci6n con el Auto de loz íntegAante,6, pxo4ígL-¿ó Liábeatd-t 6u,8 - 

tAabajoz ha¿ta 6u ) LetiA,; en 1891. 

La ob,,La de Liebeault se n~ del viejo magneti¿mo a~ o mejo-,t - 

dicho del tipo de magnetí,6mo que pAedeminaba en Ftancía hac& 1850. 

A tal gtado ín6luye ata cotAíente en su ob-ka, que esta ¿ eAía imposi

ble de entendeA zín el apoyo dihecto en el magn" mo. Otto de los

puntoz 6undamentalu de apoyo y de paitida de su obxa zon los txaba- 

jcz de j. Skaid, intkoducida en 1860 en FAancía pot Azam. 

ExPtiqueme& alto.ya un poco mds loz puntcz de ~ Ída de£ " sui.c p-Lcvc
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cado" de Liébeault. En lo4 añoz cenZAalez de¿ zí9lo, el magnetiz- 

mo 6jtances ze enconúLaba en pleno declive y estaba Acciente adn la

dlt¿ma y de6ínít¿va condenaci6n del magnetafflO, poA la Academia de

Medicína, mi¿ma que no admitía ya nuevaz comultu ace^ ca del pto- 

blema del magnetízmo y lo consídeAaba como algo completamente de4- 

pxovi.óto de xealidad cíentí4.cca. EtIO motív6 que la pkdctica. del

magn" mo quedaka telegada a un nivel eminentemente popuiat y - 

acíent¿6¡ co, zíendo cali6ícado de cutandeAn el médico que ze ínte- 

tuaha po.,L ella. Scbxe ute punto EllembexgeA noó ín4oúna que, - 

entAe 1860 y 1880 tanto el magnetízmo como el hípnotamo utaban

tan duptut,¿gíado.6 que cualquieft. médíco que los uti¿ízaáe pod4 t - 

conpxometeA de 6ojima í" epaxable zu cwtxeAa cientí6íca y pexdeA s 
cUentela. ( 13, Pag. 115). Tal po,6tuAa no pi¿evalecía tinícamente

en FAancía, de ello da jé el mi6mo Fteud cuando en el pxologo al - 

líbxo de ReAnheim t¿~ 0 " La Suge,6tí,6r, y .6u¿ aplicacíonez teAa - 

peutíca.s" ajixw 94ace unoz 10 añoz, £ a opí; í6n domíriante en Al¿;ja

nía todaví" eAa de duda en cuanto a la nealídad de loz 5' enómenoz - 

hípn6tíco,6 explicando la6 hechoz keapectívoz po,% una combínací6n - 

de cAedulídad poi ~ e del ob4eAvadot, con símulací6n po)L ~ e - 

de loa zajetoz 4ometidoz a laz expex¿encía¿. Tal po,6íac.6n ya no - 

e,s deSendíble, actualmente ( 1888) gLaciaa a loz tAabajo,6 de Heden- 

haín Y C1, aILCOÁ-, pa&a nnmb>.a& ¿ olo a loz m£ 6 Samo4o,6 entxe quie-ne8

ptoSuan 6u oteencia en la Lealídad de¿ hípnotÁ.,smoll ( 22, Pag. 978). 
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Y cual eta el método hípno';Uco de Liebeault? 

PximeAo P-Lactie6 la -',Scníca de hípn,,tízací,6n de Swíd, como ¿ ta

no lo satU6ízo del todo, añad¿5 algumos pkocedím¿entos de Fatía

y de,6emboc6, así, eii un método míxto: hacía que e£ sujeto 6ija,,ia

en él su m¿ tada y, como el abate poxtugues, le widenaba do~. 

Ta£ cual lo habkd de kela-ta,,, el mismo pa8tvLío,,Unente, " ad~ de

Faxía, tambí¿-t yo anuncíaba luego lo,& pk,¿ u z,£ntom" de la

p,,oduceí6n del zueño: la necuídad de doAm& i, la pe<sadez de lo,& 

pa Lpadoz, £ a zen¿ací6n del sueño, la dis.,nínací6n de la agudeza de

lo4 sentídoó, etc. Y kepetCa vatútá vecez, con voz zuave, utoz

sZntoma-A. Así gAacíaz a una sugesti6n nx~ e, peto que te" 

a un m,¿smo 6in, poco a poco ae íjiáínuaba en su mente la ídea de

do,tr¿,L, hasta que teAmínaba al Jín po,-L líjaue" ( 11, Pág. 69). 

Convíene, pot otAa , xvLte, haceA notaA que paAu e4te autoA, la, 6i~ 

jacíón de &, mítada, bíen SoSte un objeto, L ex en los ojo,& del

ope,,,ado.,L -( 2( jmo fiac los magnetízadoAu-, no te¡~ el ~. o.PL

díal papel que le a-tAíbuía Maíd, 3íno - solamente la 6ínaiÁdad de

log Lat, pot la conce~ cí6n de la atencí6n en el iAgini de & 

ví,sta, un Utado ín¿cial de íneteía del ce.Lebto, hací"! dofo nló

semíble a la suge-6tíffn. Lo gundamental eAa la -suguti6n vetbal, 

bíen med¿a)ite una actuaci6n 3Líb.¿ta ptonancíando e£ tal

como lo hacia Fa-tía,atodavía mejoA, anunciando Aepet¿daz vecez en



174

voz baja la apatici6n de lo6 ~ tcipale,5 zíntomaz del utado inicial

del zueito. Po.6tcAío.unente, abandon6 pAdcticamente la líjací6n de la

ffp~, inziatiendo m<U en la sugeÁtí6n vekbal, ¿Inica técnica utíli- 

zada dupuU poA SeAnhe.¿m. 

Liébeault demostx6 también la acceÁibi¿¿dad al ítipnotiómo de la¿ pe,1

zona¿ noxmalu pt4tquícamente habUndo, hecho que a po.6- 1-exíotí 4exZá

uno de lo,& m<U s6lidoa w,,gumW-oz que la ucuela de Nancy iba a eá - 

gAimá 6Aente a la azocíací6n ~ e hípnozíz e hateAía ppLeconízada

pox la Salp~ eAe. 

El pLincípal íntcAe,¿ de eate autox 6ue el teAapeut¿co. Sin embaxgo, 

poA el momento hí&t&x¿co que le toc6 vívix ( el ambiente médico 6,%an- 

ceó deí 4íglj XIX) ecmenz6 zu obAa, con un acetcamíento cien.Ulíco - 

al hipnotiómo y también con la ' emo4tAacWn de ¿ a " Acalidad" de loz

en6r-.enoz que bajo zu bande)ta eAan ag,,Lupado.¿. Ccn tal ptopd,6ito he- 

ch6 mano de la,6 idea¿ Ji6íológícaó de Bichat y de la docttina de Ca~ 

baní6 sob,,¿e la,& ulacíonez cuetpo- alma, de ahí que pa&a U lo,6 6en6- 

meno,s L¿pi6ticez dueAan óíemp&e el ~ ltado del penzamíento óobAe - 

el m9aniámo. En áu ob-ka. ze encuentAa el duplazamiento del ínteAu

dade el hipnotiamo a la 4ugeóti6n y el zueño hipn6tíco e6 con,6ídeta

do como un eÁtado 6acilitadox de la zugestídn, pe,,Lo sin po-se" en s¿ 

m¿¿ mo nada extAtet.--me.,qte e,6pec!' 6icc y sin seA en absc£,uto U L-tolíco - 

puente de acce,¿c a la aecí,5n 4ugutí,,,a; pok lo que dpsde una pe-¿,5pec
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tíva " t6xíca puede considexax6e su obAa como el intento inicial

del movímíento que, al menoz en Fiancía, logAax£a escla-tecoA dejí

nítivamente el nueleo de v~ enc~ O pox tanío tiempo en la

labeA,(ntíca pxoducci6n del magn" mo a.--L¿ mal. 

OtAa apoxtaci6n que debemoz a Líébeault - y quiza la m¿U ímpettan- 

te- gue su expZZcíta 6ovm£lací6n de un thataritíento pot métodos - 

p6íquíco,s que puedo con,6ídmVLze hUt<5j¿ícamente como uno de lo,6 - 

hítoz m¿U ímpottantez del pxoce.6o de con,6t,¿;tucí6n de la pswoteAi 

pía contempohanea. DentAo de eáte mwLeo pemaba que la zuge¿tí6n

veAbal rwducixLa diomLectamente un cambio p,6ícol6gíco en el en6eA- 

mo y que ixía acompaqado de una 4exíe de mojí6j_cacionez 6ízíol6gi
cLu. Pexo no se exea paha nada que la obta teAapattica de Lie - 

beauit se teduce a la íntxoducci6n de la " teAapábtíca zugutíva" 

6 a la defflostuci6n de 4u e6icacía en un gkan namexo de casu, ya

que te4izt,¿endo,6e también aquí a sítuwLse en un plano pLoamente - 

empZ-Líco, < se di6 a la taAea de 6undamentax te.Micamente la nueva

teAapéutica a tAav& de una doctx¿na genexal del oAígen psíquíco

de las en6exmedade4 y de la íngluencia cuAatíva det e.6píx¿tu. En

tal emptua Uébeault incluy6 una taAea cwLactehatíca de uta - 

etapa conatítutiva de la póícoteAaPxa contempoA¿nea. La explica- 

ci6n de los datoz " tentu en la. ttadicí(5n médica a cexca de la

pnoducci6n y cu)taci6n de laó enIvinedade.8 pot med¿o,6 p¿íquíces, - 

desde las po4ibíLídadu de íntvqxetaci6n patogénica que le elte- 
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fcia al hípnotíamo. Aquí el objeto de Uébeault eAa haceA compten

deA " como cí~ en6vmedadu nacen moAalmente", y cual e¿ zu me

caníámo d¿ndmíco de 6oAmacíón y mantenimíento. Ella¿ depend~ 

en el 6ondo de un mecaníamo 4ímílax al de loz " Fen6menoz hipnAí- 

coa en el sueño y en lo4 eátadoz an¿flogoz, eato es, zexían e6ec - 

toa de la mente zobte el cuexpo, que, actuax£an pot med¿o de dea - 

plazamíentoa de la atencí6n a p~ de zít-,tacíonu de íneAcía - 

del ezpítitu. El 6en6meno cent.%al en todoz loa cazos 4ekía, la - 

Jwi~ cí6n de una " idea 6íja peuí.¿tente", que actuah,& sobke el - 

oAganí,6mo ocazíonando un de,6equ,¿Ub>tío en el xepakb de 6ueAza - 

neAvíoza en lo4 d¿átinto.6 Aganoz con loa conziguientea aumentoz

de la Junci6n de loa mí.4moV t50, Pag. 214). 

La -' onmací6n de laz ídeaz J.; -j" ae. debetia a: PxímeAo, la líja- 

ci6n de la atencWn en " una idea puPx", aín acompañarm*ento emotí

vo, en zíúiací6n de ímUaci6n o I' contagío psiquíco». Segurido, el

nacim.¿ento de la idea mo) tho,6a en la ezpecíal aituací6n pulquica - 

cAcada pox una emocí6n hptuaca, y Texceha, zu duatwllo ze debe a

una emocí5n penaistente. 

En víxtud de tal mecaníamo 4e ptoducíx£an, no 4olamente, la¿ en6q

medadez conaidehadaa cMicamente como neAvío4a<s, aíno tambiéit laz

en6eimedadea ongdnícaa ecn luíonea anatomicas. Y en ate s te- 

ma ¿ Como ze conce~ ba la cuAa? Con¿íót£a en la s" Utucí6#i
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de una idea lija moAbosa pot una idea 6íja de la cuAací6n, esto u, 

en el daplazamiento de una idea 6íja po)L otpLa. 

Po..t 0,timo conviene , teco,-tdaA que Liébeault: no lleg6 a utas conclu- 

6íone,s en vixtud de una upeculaci6n te,6x¿ca, zíno a ttavéó de los

dato,s de -su xica expeAíencía hípn6tica. 

11. 7 b) LA OBRA DE H. M. SERNHEIM ( 1837 - 19191 La líguta de - 

Híppowe - Mak a SeAnhem ha ~ o a la hí,6toxia como el adveuaxío

de Chatcot, en la polémica que al Ixente de suz hespectíva4 Ucue - 

la¿ zoztuvíeAon en toAnc al hipnotiámo Y. la hi¿teAía. El penáamíen

to cíentí6íco de este autoji, debido quizd a su 6o" ací,6n en Est)t z- 

bu&go y 8~, estaba mLU ceAca de loz po4tulado s de la eÁcuela jí

6¡ opatol6g.;ea alemana que de loz x4ídoz supuuto-6 anatomoctínic0,6

de la medicina ~ esa, que ~ aban todo la obxa de ChaAcot. E - 

indudablemente que la vi,6i6n d¿n& nica del ojLganísmo p&opia de la - 

mentalidad 6í¿—Opatol6gíca eAa muck.a mds apta paxa apLehendm la - 

pkoblemdtica .6usci¡ ada pot el hípnoti,¿mo que la vaí6n eót¿ftíca de. 

la patología anatomoclínica. 

El ínteAes de 8exnheim pw¿ el hípnotí-,6mQ y la hi,6tVtÍa su,*cgíd COMO

el de tanto4 o; tAo.6 m& ícos de Au tíempo, a consecuencia de loz tAa- 

joz que Chatcot habZa comenzado a publicaA zobte utos temu a pat- 

Ux de 1878. NuestAo autOX ínící6 <su,¿ ínvu.tígacíoiLu Upn6tica-6 - 
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con el método de LilLeault en 1882, teniendo su ¿ octPUIna, a paAt¿t

de entonces, una amplia dilusí6n en todoz los paízes euAoPeoz Y n 

meAosoz adeptoz, hecho que txajo consigo un íne temento en el ínte- 

tu pot la aplizaci6n tehapéuticia del hípnotísmo. A ~ de 1890

el heconocímíento de la taz6n que aóíót£a a la escuela de Nancy, - 

6ue cazi unaníme en toda Eutopa, sin embaxgo, todo ke,6ulto ejifficAo

y el p&o6undo cambio de la concepcí6n de la neuxozís y de la póíco
teAapxa como consecuencia de la polémica Nancy - SalpetkícAe dí6 lu

gaA a paxt¿,t de 1893 ( tA" la muente de Chaxcut), a una zeAíe de - 

dezavwIlos doctAínalcÁ ante loz que los pUnteamíentoz teft¿cos - 

de 8exnheim peAdícAon Adpidamente actialidad. 

Y en que puntoz se 6undamenta. la obta de este auto)t? 

Todo4 lo,6 puntos 6undamentalu de la doc~ de la escuela de Nan

cy, dude el método hasta. la concepeí6n del hipnoU¿mo como 6en6me
no zugestívo, estaban ya contenidos en la obAa de Uébeault. La - 

apoxtací6n de SeAnheím consistid, poA una pwLte, en ) tealízvA una - 

m<fs explícita y acabada JoAmulací6n de los poztutados de su ~ e- 

cesex, y poh otka, en la íntexpxetacídn de su doctkína dude unos

supuestos te6x¿co,6 distintos al anticuado sistema conceptual de - 

Liebeault; peAo tampoco como te6xico 6ue ot¿gíkw.1 ni cxeado,%, ya - 

que se límit6 a zituax el hípnotamo en los esquema6 explícativoz

de la altima. 6aae de la póícología a,&ociacíon,¿¿ta b..t,¿tdníca. A¿¡, 
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al utilizat la técnica y lo.& teáultadoz de Liébeault y el mcvLco

conceptual de la psícología y Newto6i&íología bx¿taníc", la con

cepcí6n del hipnotismo de ReAnheírn eótd indudablemente -&ítuada - 

en la línea de íntexptetací6n que paxte de B, aíd. Incluso podx£a

decÁ,ue que supone la culminaci6n de ¿ a mí¿ma. aóí como su I~ u

laci5n md¿ teAminante. 

Sin embajigo ta mifs impoAtante apoAtaciffn de Be& nheim 6u Za demo

f-ici6n def- compticado edi4icio conceptual constAuído poIL ChaAcot

ace,tea del hipnotismo y la WteAía. 

veamoz ahma. en que joxma tealiz6 eóta taAca. 

La,s di6ekenciaz de utas uloz ucuetuz pueden cen~ e en to&no

a do4 punto,& 6unctam~ ez; en pxímeA lugax, paka Betnheim loz - 

sujetoz no" alu e= n en gxan ptopwtc¡ 45n 4" ceptibles a la hípno

6í,6. Tal poztuAa chocaba de j)Lente con uno de lo 6 dogm" m& 6 - 

celozamente de6endído,& pot la SalpetxíeAe: la condicí6n hí,6tUí

ea de la áensíbíUdad a la h¿pno s . En segundo lugax BeAnheim

pu,so en duda dude P-1 ~ eA momento la autenticídad de Iaó cUe

b)ta viu la¿e.¿ pastufadaa pot Chaxcot. Su atgum-2- Xo co~ - 

eAa que la upecíai -óugutivilídad de lo3 .6ujetos hípnotízados - 

lo.& hacía totalmente maleablu en mano4 del hipnotízadot de - 

6o~ que Ute pxovocaba en ello s, sin daue cuenta, lo, tesulta
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doz que upeAaba encontua, pok tanto loz " signo,6 objetivaV de

la h¿pn--zía no " t¿kían xealmente en Ea 6okma ducAíta pox la

SalpetpiieAe, zíst ~.,' camente oxdenado,.s en tAm, 6asez. Lo,& he

sultadoz de ChaAú-ot &~ ~ de la educaci6n hipn6tica, ín - 

conciente a que habían ¿ído zometído,& loz zujetoz de expuL¿encía. 

En xeaumen, 4e tutaAía de ctuo,6 de " ncuAo,6i.¿ hípn6Uca zugc6 - 

tíva#l. 

E¿ objetvo de zu cA¿tica exa dw.o,6tta?L que zu ap~. i5n en la

6o,km índícada no eha un jen6mern Upontdneo, tkíbutaxio de la

peculaxiedad paico¿ísioldgíca del utado hipn6tico, tal como - 

p&ctendía ChaAcot, 4íno que dependían de la ín6luencia ¿uge<stí

va del médico. PoiL ute camíno c~ o, pudo Sexnheím vexíjí

cax la mda ímpoxtante. te¿í.6 de Liébeault, la de que la 6ugea - 

UM eAa el elemento nucleAA del hípnot¿6mo. En to4no a la - 

contxoveAcía Nancy -La SaipetAíeAe F-teud coment6 " 4í lo,6 pwLtí- 

díaAío,a de la teox& de la suge t¿6n utan en lo c,¡ extn, toda¿ 

laz ob¿eAvacíoncÁ e6ectuadaó en la Sa1peVtíete ¿ on ínvUáW y

atin ¿ e convíviten en euoxeó de ob,6eAvací6n" ( 23, Pag. 980) y

aóí ¿exa en e6ecto. 

Otxo a¿pecto zobxe el que xecae la cx¿t¿w de BeAnheím ez el - 

de la " tencÁa de laa zonaa hiateA6genaó, demozttando que - 

ígualmente ~ 6ubóidí~ de la suguti6n, que pcdZa ttUla
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daxW o hac~ vax¿r~,t de zígriJícací6n tespecto al dezencadena

miento o detencí6n de la cx¿6íó. Como phueba concluyente de su - 

te,¿i6 6abx¿ca, via la 6ugut,¿i5n, un " punto ovaú'.co» en un . 6ujete

ma4cutino. 

La cx¿tíca de la doctAína de la Salp~ eAe no Jue la tíníca con - 

txíbucí6n de SeAnheim al e,6claAecímíento de la clínica de la híp- 

río<Siz. Realíz6 también una pozítiva apox~ r a cóta taxea al

a~ y vexí6iea,% la expeAíencía de to,6 h¿pnotízado)Le6 W-enío - 

itu, , tealizando minucíoza4 de¿cAípcíone,6 de lo,6 6en6meno.6 y expe- 

h-íencí" hipnót¿ca¿. 

Podx& deciUe que la imagen de la 6enomenología de la hípnozí6 - 

que 6e delinea a lo loAgo de áuz ob&as u j" tamente la míama que

ha llegado hasta nueÁttoa d£a<s, pxactícamente sin Aectilicacíonez

uencíales. 

Sí bien lo anteAíoi cÁ cícAto 6eñalemo,& que el método ten¿a tam - 

bién 4u4 j~, a,6í pox ejemplo ya FAeud en el px6logo que ucx¿ 

bí6 pww- zu tAaduceí6n alemana de Ua .6uge.¿t¿6n y zu4 aplicacio - 

ne,s teAap~ a4" opu4o zexíos xepaAoz a lo4 punto.6 de ví¿ta de - 

BeAnheím al dw¿¿e cuenta de que zuá concluíe-tea podian deteA~, L

una eópecie de " volatilízacíjn" clínica de la hípno<sÍ.6 y de la - 

hiótet&. Tal pxologo " peAtenece al pexíodo en el cua£ el ínte- 
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ez de Fke£Ld pazaba de la lísío£ogía a £ a p<sicología, pudíendose

a6í4ffmax quiz4 que éÁte 6ué su ptimeA e,6ctito publicado en el te- 

eno de la páicclo_qta" ( 22, Pag. 977). 

Ante¿ de tocax la tZ¿ tima paxte de eáte capítulo acotems que pa~ 

Aa Liéb~ el !-.ípro.tísmo eAa una 4oAma de lo.6 " utado4 de ínet

c,¿a del eápíx¿tu mientx" que popia BeAnheim con 5títuía una vatíe

dad de " monoídeí&mo". 

Ha.sta aquí se ha dícho que lo jundamental en e¿te mUtodo exa la

zuge¿tíffn, peAo no hemoz dicho que entendía ute autox pct sugu

ti6n. PaAa Bexnheim & ugutí6n, eAa el acto pot e1 cual una idea

a íntxoducida en el ceA~ y aceptada poiL ¿-rt, la considCA6 tam

bíe.n comc un pxoce.4o en el que pueden di¿tinguixse dcs momertoz

o 6ases. Una oftúa; cAa, centkípeta, en la que una idea u íntAodu

cída d¿xecta o indijtectamente en eÍ cek-ef>to, aceptL ido se su con- 

tenido como vJlido s keIlecci6n c)Y£ t¿ca, bíen en v.¿ttiLd de la

cAedulidad n^ nal, bien pat " t¡x un aumento de la misma. La

e.gunda, e~ juga, que deácanáa 4ob)Le lo que Seknheim llam(5, - 

ley del idiodínamZsmo", gAaciaá a la cual toda idea sugex¿da y

aceptada Uende a haceue acto, es decíA, zensaci5n, ímagen, mo- 

vímiento. 

Y como e -,La la teAap&Ltíca de Bennheim? 
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oncebía Zu te,,Lapéutíca zagutíva de 6o)Lma muy 6ímílwL a LLébeault. 

laxtía del hecho de que el agen;te itealmente ejícaz eAa la ¿ugeatí6n, 

to e,&, la ~ ducci6n de ídeu en el p¿íquí¿mo de! pacíente, de

onde 4e puede deduc£ x que el método sex£a ur apxovechamí2. 
de la

lacci6n con.¿íd~ e de lo motal zobite lo jW-co", de! e.¿píx¿tu 50 - 

xe el cueApo; pox lo que habAía que haceA ínteAveník el ezpív¿tu - 

xt la cutaL el cucApo, tal seAía el papel de la 6ugezU6n aplícada a

te,wpátt¿ca. cotde a tal plan-teamientO. 

como ae daAía tal ínIluenCÍO- 

a inlluencia de lo mcAal zobte lo jísico óe tealizatía a tkavU de

Lna heguiaci6n ceA~ de todaó la,6 zonaz y oMano-6 de la economía. 

El ecAeb)Lo, al que calílica de ' lo,-tgano psíquíco" ínteAvendtia en la

ioo~ cí6n del 6unciow=íento de cadu a~ u d5Lgano a tAav6á de

u zeAíe de cextAo,6 coAt.¿ca?-e,6 e6pecíalízados y del coAnupoktd,¿ente

r-onducto,pt neAvioso pexii& ico. 

Ha,sta aquí el an£Wí¿ de la ob)La de lo,6 do.6 ~ e<s óobAe loz que

e so,6tuvo, no zolo la acuela de Naney, zíno tambíék mucho de lo - 

que po,&texío" ente 6eAía el póícoan" í¿ y la,6 coxxíentu dínffimi - 

ea,¿ en genchal. 

La íngluencia que Fxead ucíbí6 de atoz do -6 autotu y dé la acue- 
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la de Naney, íl mamo la plazma en laz áiguíentez Wtea 5 " vi alU

al anciano LííbeatLtt, en su conmovedoha labwL con £ as mujuta y

níi-ío,6 de la poblaci6n obheAa, y 6a£ tut,¿go de £ o.6 expex¿mentos - 

de Bexnheún con lo,6 en6eAmo,6 del hosp,¿W, adquitiendo intensas

ímp.xe,6íone<s de la pozíble exiátencía de podv_o¿ oz p)Locuo,8 aním¿ 

co,6 que penffianecian, a,¿n' emb¿¿,,Lgo, oculzoz o Ya conu-encía" ( 35, - 

Paq. 1017). 



CRONOLOGIA DE

GASSNER A FREUD

AÑO . MES

FISI

1727 Nace Ga,6, 6neA

1734 v Nace M" meA

1750 GaasneA o2Ldenado Sacexdote

1751 Nace Puy,6éguA

1752 MUmeA se in¿CAibe en la Facultad de Teología

de loz Juuíta-S. 

1754 Me,¿mek cambía de úniveuídad

1758- 1770 C,". sneA se . 6omete a exokcíómo

1759 Mezmen se matpícula en LeyeÁ

1760 MeómeA se paza a Medicína

1766 Me,6meA se lícencía en Medícína. Tesí-8: " So

bte la ín6luencía de lo,6 asttoz en laz enge 

medadez hwnanaz" 

1773 MesmeA i- cia el tAatam.,-ento de F, 2LIe,¿n Oes

t~ 

1774 E£ pkíncípe obispo de Ratizbona acoge a Gass
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ne,x bajo zu WteccíJn

1774 Ga4zneA publica un opu4culo explícandQ lcb

pkincipio,6 de su método cukat£vo

1715 El ptincipe electo)¿ Maxímítiano 111 nombLa

eh Munich una ccmízí6n que invita a Me4wt

quíen el 23/ XI expone su teQxZa del Magne- 

tamo Aniwi y alíAma que G" zneA lo utílí

za zín zabeklo. 

En el ¿hoque G", sneA - Mumex ¿ uAge la la. 

pLóiquiatxia D~ ca. 

1777 MumeA abandona Víena

1778 Mumek llega a Paxís. 

MeameA publica " MemoAiLu zobte el ducubtí- 

miento del Magnetí4mo AnímV, expone los

27 puntaG de su -6istema. 

1780 Nueva publícaci6n de MwmeA. 

IntAoduce el método deí Baquet

1784 El Rey nombha cQm¿si6n ínvatígado)La, paxa - 

invutigaA el Me,6mexí4mo; la 6o~ on: Baílly, 

Avíllotin, Ftanktín, LavoísiCA quien elabota

el pugtama de phueba,6. 

1784 Se elabo)Lan txes ín6wana de la invutígacíón

En el con6idencíal <se le ín6o" an lo.6 el 
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gtoz del cAotismo. 

BeAga,6zc ttianja al apeleA al ~ cnto; la

inve<stígací6n jue a D' E,61onno a Me,-sme. 

Puy,8éguA ducubte el 6ueño mgnU,¿co con Vic

tM Race. 

Se int)wduce el tenmíno de " Le,6ípnoc, dad mag

nUica". 

1785 M" meiL sale de Pa)tis. 

1786 Puy 6éguA publica .6u obita en la que expone el

zueño magnét.¿co. 

1794 Me,8meA se ímtala en Su -iza. 

1810 Deleuze publíca- " Hí¿toxía ~ ca del Mag- 

n" mo Animal". 

1812 El gobíeAno ~ íano n,)mbna comí¿¡ 6n pata in

vutíga,k e,¿ MagnUismo Animal. 

1813 Abbí Faxía 6unda la academia de :-. sueño lucído" 

en PaA,¿ó. 

1815 51111 Muepte MumeA. 

1816 Se publíca en de la com¿ sí6n

íana. 

Cated-puzz de Mesmexíámc en Uá cuidadv, 

de 8~ a Bonn. 

1818 Lowe -n Híeim al~ que poniendo doz dedos en
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la jAente el ~ ente prJede iLecoAdaA lo ex- 

peximejitado en el Zuéño Magnétíco

1819 Noizet aaiÁte a laz demoztnA<-,íone,6 del Abbé

FaV.a. 

Naizct conoce a Beh~, que había iniciado

4u,6 eÁtudio-6 del magnet£ómo a~ y lo con- 

vence de que abandone la teox& del Fluido. 

1821 RecamicA ut¿liza, la hípn6,s¡ z en una ínteAven

ci6n quiku,%gíca poA la. vez. 

1823 Nace Uébenult. 

se~ nd publica su tutado que inlluít4 poa. 

tei,¿oAmente en Uébeautt. 

1525 Nace Chatcot. 

MUCAC PuyZ9gux. 

1840 Nace SeAnheim. 

El magn" mo animal cobAa juenza en E. U. 

1841 1. Bhaíd ~ uionado poA el magnetizadox - 

La6ontaíne, XM'X_¡a 6u PhLfctica. 

1842 Nace B& eucA. 

1843 J. ¡ Maíd publica ¿u Newwhípnología.... en

la que pxopone una teoAía 6í6ioldgíca del - 

magn" mo e íntAoduce el t~ o hipnotÁA- 

mo en lugax del zueño magnUico. 
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1854 Noíza pubUca .6u obna que ínglu,¿Ad pozte - 

L¿oAmcnte en Liébeault. 

Schopenhaueh. ají)vw que: " Aunque no' dude

un pLtnto de vLsta econ45,-?iíco 0 teenícO, Sín0

lí-Pp,66jíco, el, magnetí.4r?io axímal eZ el 'de8- 

cubAimiento m£ 6 tAa.6ccendeiital jamds xealí - 

za.do, aCLn cuando ¿ n el mom¿; ito act -,Lal

tee m¿fs enigni" de loz que iLezueive". 

7856 61V Nace Sígismund FXv-ud. 

1862 Chaxcot u nomMado jeje de en la

SalpetxicAe iníciando zu víejo plan de ín- 

vatiga)t tas ex;tAaFtaz en6eAmedadeA neuko - 

16gic" que había obsetvado al entkak a la

cttraLca. 

1864 13ened,,,kt inicia 6uz pubZicacione6 en Z" - 

que ziztematiza e¡ conocímíento del swLe~ 

to pat6geno y 6u p¿ícoteta'pia. 

1866 Liébeault publica la obw en la que expone

zu método de hípnUíó. 

1870 ChaAcot a consideAado et md6 gtande newL6

lego de 6u Uempo ( ha¿ta 18930. 

A WAcot se le enewLga le, adminí.Átkac-íJn

de una gnan zala de en6v~ ajectadu de
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convul.6íone¿ h¿6téAíca¿ y epite.«.ica,8. 

1876 FiLeud teatiza zu¿ ~~ ínvutígacíonu

en Txíezte. E~ en el laboAatotío de - 

E&2cke. 

1877 Fteud pu&U-ca. un titabajo " zobke el ox¿gen

de la.6 kL¿cu neAvieza.6 wAtexioAu de la

mida,la ulmal deel amoceto". Este axtícu

lo e¿ uno de- Io4 que ínauguAan zu¿ pxeocu

pacíoncÁ en to~ a la NeuAología. 

Chaacot, bajo ín6luencía de Richet ex& x- 

de zu intcAéz al hípnoti,6mo, al que utu- 

d¿a cíentí6ícamente. 

1880 xcueA ín&,& la cwta de Anna 0. 

1981 Cha&cot junto con su d4»ÁcípuZo Pau£ RícheA

de4eAíbe la GP,.ande Hi4téx¿e. 

FAcud aptueba taxdíamente loz examenes lí- 

nalm de medícína. 

leA. caso de h¿¿teAía t~ o medíante la

c~ í¿ h¿pn4tíca 6egtln Fxeud y MeucA en

la " Comunicací6n Piteeím~". 

1882 El gobícAno gAancea c,%ea paAa ChaAcot la - 

catedvLa de ~ opatotogía y una clínica au

x~ a poA díveuoz ínstitutoa cíena6icoó. 
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Chaxcot comienza a dedicaue excluívamen

te a la hi¿tvL& - 

ChaAcot lee zu,¿ hallazgoi sobte el hipno- 

tí¿mo en la Academie dez sciences a ~- 

cipioz de año, míóma ín4titucí6n. que en - 

otpw,¿ tiempoz conden6 a, MeámeA. El íL¿pnl

tUmo adquieAe nueva dígridad. 

Sexnheim vísita a Uébeault y áe convence

de 6u,6 teox£u. Uébeault cobAa henombte. 

steucA comunica el cuo de Anna 0. a Fxead. 

Fxeud entxa en el SeAvicio de Meynext. 

1884 ChaAcot inve8tiga £,U paha.Wi6 tA~ ldU - 

CLU. 

Ríchet %--deÁcubxe a PuységuA y demueAtta - 

que lo que 6e chee nuevo ¿ n la kípno'¿í,6 4e

encontnaba en Puy4éguA- 

1886 j3eAyffleím publica &u líbxo de texto: " De - 

la Suge4ti6n. y de zuz aplicacionez a la te
napeutícato. 

3exnheím dixectox de la acuela de Naney. 

Ekeud publica la tAaducci6n de Leconó SuA
y

Le¿ bb2Átdíe.¿ de Soteme NeAveux 111 de - 

ChaAcot. 
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1888 Fteud tAaduce y pplolega el líbxo de ] 3eAnhe,¿m- 

En el px,5! ogo mani6¡ ata zuz dudas sob, -te el

pío de SeAftheim " En* la' SMestí,6n e4t4

todo". En el mí¿mo px6logo al" i6n al con

cepto dé ínveáUduAa- 

1889 Fkeud vi6íta la¿ c-Unicaz de Liebeault y - 

Sexnheim. 

1891 Fteud publica óu líb)to zobte " La Aja.¿ia" 

Donde ex¿t¡ ca la tcohía de £ zU localizacionez- 

1892
ChaAcot: diz ^ la - dí~ ca de la

oAganíca. 

PU~ Fteud la tAaducci6n del .6egundo volu

men de Bexnhe,¿m. 

1893 111 Fteud y & jeueA publican la s, Comunicací6n - 

j,xelínb~" 

161VIII MueAe Chaxcot. 

FAeud ucAíbe un w¿tículo necAO16gicO ¿
obte

ChaAcot. 

1894 Apaxeee el volumen IX de la.6 obAu completa¿ 

de Chaxcot, el 61timo que apaxeci6 de loz 15

planeadu. 

1900 8eAr.he¡ m el p¿ícoteAapeata md¿ impottante de
ELaopa - 
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1904 MueAe Li6beautt. 

1919 MueAe BeAnheZn. 
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Exploha& el ínconcíente, Ptabajax en el -subzuef-o del eóp£xítu

con método<s eópecíalmente apxopíado,&, zexd la £aboit pxincipal

de la jasícología en el &ígto que empieza. No dudo en que le - 

e,6p~ magní6ícoz ducubA,¿YYceyLto.6, tan ímpoxtantes quiza como

lo han sido en lo 6 zíglo,6 antexío.P., e,¿ lLu cíencíaz 6,UicÁn y - 

19, Fag. 5) 

BeAgson



El capítulo ded¿cado al apoxte jilo,56jíco en la ~ cha paxte de es

te tAabajo t~ 6 con una Meve íncuxóí6n en el campo del " ocía - 

zíon¿&mo. Se mostk6 tambíén como aigunos de Icá pensado2Lu de e -6 - 

ta coAAíente j¿loz6líca jueton leídos y conocído 6 po4 Fteud. PwL

lo antexío)L y po,% el hecho de que en el zi,6tema 6) Leuxkano 6e encuen

txa como uno de lez puntoz cen4Aalez el concepto de azocíací6n lí - 

b.xe no,6 ptoponemoz a txavéó de una íncuuí6n md¿ ampIta veA que de

tal campo c.orzeAva Fheud y en que 6" concepeíoi.a ¿e d¿6eAencian - 

de tal e¿cuela. Un 4egundo punto en el que íncu" íonatemoz e,6 en

el de la apahící6n y de.¿wLto£io del concepto de inconcíente, paAa - 

teneA claxo en que nível de evoluci6n llega úte " a manos de Fxeud" 

y qué nuevo estatuto, en laA mí,5nw, alcanza. 

aQue a pufA azociacioniAmo? 

Recíbe tal denominaCí6n el zí6tenia que hizo de la azocíaci6n de - 

de" e£ pxoce,6o mejital Maico. Tal Wcuo debía explícaA todo.6

lo,& contenidoz y 6endimenoz de la conciencía ( aqu,£ encontumo,6 ya - 

una ~. exa di6eAencía, pueó en PzicoatjlíÁí¿ lo que 4e colo c̀a en

pt¡meA plano no cA la concíencía zino el ínconciente) e íncluzo, - 

como pemaban lo4 a¿ociacíoni.6taa del sígio XIX la pwpía natwtale- 

za de la mente. Tal 6ístema de peji¿amiento como ya & e apunt6, na- 

ce en inglatexka de la Filo&ojía Empí4i¿ta. 
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Y que u " ocíací6n de ídeaó? 

En ¿ u " díccíona,)Yío de Fítoso6ía" Nícola Abbagnano nos dice que - 

@' con uta expAui6n &e indíca la conecci6n ite~ oca de Us e¡ e - 

men,tos de la concíencia, te£o-cid.n pot fa que talu ePementos, cua

le,¿quíeAa que sean, se- atAaen matuamexte & egtZn uníloptmídadu o le

ye,s Aeconocíbtu. La semejanza, la contíyuLidad y el co~ te - 

son laz teye,¿ gundamentala de la a-6oc,¿ací6n de idea,¿ ya teconocí

d" po,,i Plat6n y APt-¿ 8t5telU" ( 1, Pag. 114). 

A quíen 4e debe tal t~ o? 

La mímna obt- n(,,) Auponde que "... Jué Locke quien cxe6 la expxe- 

sí6n azociaci6n de ídpu e ínt,,Lodujo el gen6meno YLetativo como - 

pxíncípío de explícací6n de la vida de la co,¿ciencía" ( 1, Pag. 115) 

De lo s do,6 á¿t,¿mos W-w6oz podemoz hacet en,¿te otA" d0,6 obbetva

cíonu. La ptime,,ta u que la a4ociací6n de ídea.,s (. ó¡ bien no tíe

ne ute nomb-u en un px¿ncipío) es casí tan a-ylt.¿gua como la FíZo4o_ 

lía. Segunda que no oUtante su antiguedad tuvo que apekax la - 

llegada del effipev¿ mo pwLa podeA tenet una aplícaci6n sistemdt¿ca

pue,s gue uta e5cueta la que ¿ a utílizó` paha explícaA el conocím¿en

to y la extendio del campo de la memoxia a otxo4 pucaos mentalu, 
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tanto cognasciUvos como ( z6ectivez. Po,6tcAioAmente con el azocía- 

cin¿6mo ingl¿ ze convíttid en e£ px no-ípio pájeologíco bUíco aplí

cado a toda la vida m~. 

Quíene,s son lo¿ tepreóentantu mds sobte3alientu de eÁte movimíen

ío? 

RecwvLamo,s paw trupondeA nuevan, ente a¿ diccionaAío de Nico£n Abbag

Retoma el t&uw kw " Hobbe,6 ( 1588 - 1674) en 7651, Locke ctea

la. expiteái6n azocici6n de ídw.,s. Funda el -s tema Hume, peAo 6ul- 

el m¿ d_co inglu David Hattley ( 7 705 - 1751) uno de su.¿ mayotes di~, 

6u,so)te¿ y a este miámo auto.x quien aplica la a<sociaci6n a dí6vLen~ 

tu temas p¿icol6gicos tala como la peAcepeí6n, emoci6n, lenguaje

y memoAía. Pozte,tío.Ymente Tbom" BFtown ( 1778 - 1820) de la escue- 

la c8cocesa usa el t~* 0 en u psicología, dandole rLombte de ¿ u - 

gcztí6n, peAo <signí6icando la mi,¿ma cosa, con todo el c; del 5ís

tema e alcanza en el zíglo XIX con Jarna MiU ( 1773 - 1836) y Su - 

hijo Johit Stuaxt MiU ( 1806 - 1873). El pxímeAo ew hí6to ziadot y

it político antes que 6iío so6o, aíaique la Filoáo6ía y en a - 

pecíal loá ptoblemas psícol6gico<s lo at)Lain p Lo6undamerte. En 1829

e,sctíbí6 zu " A~ i,6 de los Jen6menos de la mente humana" en don- 

de intentava poneAea en cIaAo tna~ ola como una especie de mcfqu,¿- 

na y simplí6ícakidola pot medio de la aáociaci6n, aplicando uta LU~ 
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íma con la mayo]¿ con4i,8tencía a todo4 toz 6ey¿Smenoa n~ u. Su

tema u el ~ eAo en utAuctw^ e excl" ívamente zobke la doc- 

xina del azociacionismo. Lo explicaba en toa, ziguiente.¿ téAmíno,6

La mente u al nacex como una p4gina en blanco, que hegiatAa todaz

a¿ expetíenciaz tecíbida4 pot lo,& Sentidoz. Las semacíonea y - 

a¿ ccpia,6, £, u idea.¿, pueden oeuxxíA zimultanea y 4uce¿ivamente. - 

a a¿ocíacidn, cuya 6unc£ 6n u simplemonte oíncul~ y no tAan,66o,,*L

aA o modióícaA algo en cPJ-" laz keune en idea.¿ compleja¿". Utaz

ltíma¿ se" entoneu- el ",%eaultado del pxocezo a¿ocÁativo y con

íenen todoz los eleffientoz aí¿ladoz que ~ A6n en zu dokmaci6n - 

ín cambio algunO ( 57, Pag. 117). 

áte autox xepxezenta lo que 4e ha dado en llamax " la mecanica men- 

ztZIP. 

lohn StuwLt MíU xeelabo,%6 el sistema de &u vxtdxe y zegdn au concel2

i6n la azociaci6n no a una áimple combínaci6n de elementoz ( como

o podhía zeA lo que en Química se denomina una mezcla, poA ejemplo

a6e. con leche) 4ino que míU bien a paAecida a un pxoceso químico

oit el cual el potoducto obte-nido ez totalmente díleAcnte a lo4 ele- 

ientoá de lo4 cuatez ze ~ pwLa gen~ la, tal a el cazo del

tgua, que u, como ptoducto teAminado un líquido, no outante que - 

o.¿ elementoz empleado/, como matexa pxima, áon ambo4 gasea ( H2 y - 
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02) pata stuaAt Milt P -a idea compteja U geyU* PO -k W ideaz sim

pf-ez. 

Otxo autm impottante dentAo de ute campo ez AlexandeA Bain ( 1818- 

1903) pue¿ e¿ él quien extiende la asocíaCiU como Páinl-2¿ PÍO PsicO- 

16gíco a nuevos ptobl~ de ? a p,¿íco£ogía, talez como el movírníen- 

to, el habíto y la voluntad; todo,6 ellos t~. que suz lotedecuox" 

dejaton intactas. 

Con ba4e en lo antehíoAmente " Pue,¿-!O u pozíble PLe,<Sun¿IL en cineo - 

punt0,6 ja,6 meta¿ ¿umtwer leó del a¿ocíuíoníÁrite íngle¿: t9) en - 

contwA y goAm£lax las ley" de la a¿ociacix5n. 2) Analízax todoz - 

lo,6 hechoz de la vida concíente y demostAa,,, como todoz pueden expií

can,,,e pok el pxoceso mociativo- 3) ReducVt el Complejo mat~ 

de la mente concíente a los elementos rrees zímple.5 que 6ueta po,6íble. 

4) Rejeh-¿X loz jenámenos mentales a lo.6 hecho.& de la Anatomía y la- 

Fíóio£ogía y a cualqu.¿v- otAa cíen.cia. 

55) 
Y áínalmente a apU.caA la

a,¿ociací6n y loz logko.6 empíxíco<s def- asoc nUmo a otPw.,6 ULmaz - 

del- conocimiento humano" ( 57, Pag. 109). 

condemandoaun nilá e¿ ~ o antutiot u clato que ute si,¿tema de

pen¿amíento dí6 poA Au~ o un enloque a-tomíáta de ¿ a mente y a

compoxtamiento humanoz. ContAa U se atzwLd la te6x¿a de la Ges - 

talt y pejisado Le6 c.omo SPLentano y BexgSon. 
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Henxyk misíak ( 57, Pag. 125) comídeAa a la acuela 116.xeudíana como

la " j¿ma tAansJoAmar-i6n del " ocíacínamo aplicada a la psícotogía

clíníca, pueAto que e"A ucuela de,6taca la a<sor- ací6n entAe cíex - 

ta,6 manijestaciones cLZnica,5 y expeAíencia,5
vítales tempAan" y em- 

plea la técnica de la asocíací6n lífine en el examen clín¡ co del pa - 
cíente" - No Utamoz de* acueAdo con e6te autox ya que " no todo lo

que telumbta u o)to" y no todo lo que lleva el nomb4e de a,6ociací6n

tiene que veA necuaxiaímente con e£ a,&
ocíacíonizmo. Y P0,t OVw - 

lado el azocíacionísmo ¿ e conStAuye dentAo de un .6íótema cuyo obje- 

tívo es exploAaA la mente concíente, el mando de la peAcepcíón y el

mando de lo iLeal, y el objetivo del p¿icoan" í,6 no a la concíen- 

cía ( con lo cual & e coloca en una zítuaci6n dí6exente, no zolo con' 

xeucí6n al azocía,6íoní,¿mo, sino a toda la p,6ícología, academíca) zí

no el ínconcíente, eÁto eA el mundo de lo que e¡ sujeto nada zabe, 

del mundo que el sujeto nf, tiene notic,¿a. 
ninguna (, 6alvo, cluAo en - 

go~ íntxaducíbteÁ a la concíencía, como es el ca,¿o de ZOS 6ínto- 

ma,s, el zueño, etC.) 

Pa,saxemo,s ahoAa al segundo punto. 

El ) teconocímiento de una actividad ínconcíente del cÁPíxítu ha 6¿ de
t~ y 10,8 paícologoa han ígnotado d! tante mucho tiempo el íncon- 
cíente. Su deacu~ e;-Lto 6e puede Lemontakhabta Leíbnitz con la

cUeb,xe teMía de la,4 , peque¡íu pe.AcepcíonW de las que " no tene - 
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11 A¿í miámo, e,6 ígualmente posib£ e ducub t,¿A Cn
moZ conc-<.encca - 

tal 0 cual p,6ícOlogo anteAíoA, a
pkincípios del Siglo XIX, al" ío

nu a alg(ín aspecto inconciente de la vida p&4uica; peAo el and~ 
Ii.siz delíbekado de opeAacíena

entales ínconcientez u )teciente. 

No,s j2koponemoá xev.4AaA qup- exa el
inr-onciente ante,¿ de FiLeud, de,6

de, cizuLo uta, el Ugulo 6íl0,661íPIO- 

Loz ghardez meta6Zsíco4 alemana de la ép^ ca P0,6kantíana, ey1 Pa L- 

t&ld.aA ScheU-Á-ng ( autot txatado en el PkimeA caPítulO, &
eguyulo - 

incizo de Uta mí¿ma Segunda paxte), fiegel y Shopenhauex, 
Juenn

lo,6 que pemnítieASn a la nocí6n de
ínconcientezeA " lanzada" 6í - 

lo,s6gicamente en toda 6u am~. Dos . 6i¿t~ se pxe¿entan ex

pxeÁamente como » Filo.6ojíaz del ínconciente": el de Cahí Gu,6tav - 

Ca&u y el de Von Ha~ n. Talez ¿ íste~ tienen uno peAtenencia

dihecta con las meta6í¿ica¿ axtíba mencionadaz, 
pxueba de eUo u

que el denoyr£ nadoA comin e6 concebíA el mundo y la natuAaleza co- 
rno el puducto 0 el duwtAollo de un ~ P¿ 0 - e¿ absoluto de - 

Schelting, la idea de Hegel y la voluntad de Shopenhauex. CaA" 

y Haxtmann elevan el ínconcíente al mismo nivel jeAahquíco que lo,6
ant" mencionado,& 4ua pxincípios X" PectivO 6 - 

como ze- puede apxeciax el de,&cubxbníerito da inconc.,ceríte ha . 6ído
la obxa acumulzLtiva de un ghan namexo de peUona¿ ( no solo en a
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te- campo a así, paAc ello basta PLecotdah la 6.kaac de Nvwton I' eótoy

o en hombtoz de giganteál . 

Sin embw¿go el campo del ínconcíente -se ha px" ado y dezwLAollado

con una ghan Adpídez a ~ del ziglo XIX. Veamoz ahow en JoA- 

ma paxtíc~ zada algunaz de laz contxíbucíoneA jundamenWe-6, to- 

daz ellaz enclavadaz en maywL o menox medida dentAo del maxco de la

Fílo,sodía Romantica. Alemaxa. 

A~ Shepenhauch ( 1788 - 1860) ute autoft a6í~ ba que '* aunque no

dude un punto de v¡¿ ta econ6mica o técnico, zinO jilo,666íco, el - 

magneti¿mo animal. ea el de,6cubxúníento PJ¿ ~ cedental jama¿ Xeali' 

zado, aLín cuando, en el momento actual, ~ ee mU enigma¿ de loz

que Aezuelveo ( 13, Pag. 794) - A eáte autax no ez po.6íble comíde- 

AwLlc exactamente YLom o, aunque pe4tenecí6 a Ca mizma época en

que ta£ movímiento 6e deóaAAollo'. PubUc6 zu obxa px¿ncipal. "' El

mundo como voluntad y xepxe,6extací6n") en 1819, . 6ín embaxgo jue ig- 

noAado du~ e 20 año,& y zolo comenzo a 6eA conocído e.,t 1850. 

Ezte autox denomíni a loz 6en6menoz tepte¿entacionu y a la coza en

4í misma voluntad, esta d~ te -n& el caxacteA dindmico de £ ju - 

6ue,%za¿ ciegaz, viol~ que no solo teínan en todo el univeUO, - 

zíno que díx¿gen al hombxe. Luego el homMe eA un 6eA íXhAcíonal

guiado poh juvLzaz inteAnas, dc4conocídas pww, él y de IU que ape- 
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naz aí se da cuenta. Compax6 la conciencia con la ¿upeA¿ície de la

t¿e"- a, cuyo inteAiok nos u deAconocido. E¿ta¿ 6ueAzas i"ac¡ ona- 

lu con6tan de dos in¿tíntoz. el de consexvacíM y el ¿~, Sien- 

do e.¿te dMmo, el md¿ impoxtante de los dos, " el lílozolo Shopen - 

ha,ueA puzo el de.¿eo sexual en el centxo de zu meta6£ 6ica" ( 4, Pag. - 

120) 6obL,, e este -,n<,óno punto Fteud en el pft.ologo a la cuaxta edící6n

de lo.6 " TAe,6 en¿ayoa de teoxá zexuaV ( 1920) noz dice: " En P-1 a6an

de acuffaA conóígna4 gAandilocuentes ze ha llegado a hablaA del " pan- 

áexuaWmo" del P¿ícoarAUsi,6 y a hacehle el. dí.¿pa~ o Aeptoche de

que lo explica todo a p~ de la "4exualída0 uto solamente noz - 

a,6omb&ax& ói olvídwLamoz la con6uóí6n y dumem.oPLía que p&ovocan lo.6

6acto.xe,6 a4ectíva6. En veAdad, hace ya mucíw tiempo, el íílo,so6o -' 

A~ ShopenhaucA expuo a lo,6 hombkea el gAado en que zu8 obA" y

u,¿ a4aneó ! on rnovidoa pox ¿up¿xacíone,6 zexualez, en el zentidn habí

tual del t~ o ¡ y paAece mentinta que todo un mundo de lecto)LCÁ ha- 

ya podido bo~ de .6u mente un avizo tan zuge4tivo!" ( AmwrAoxtu Ed¿ 

tp,tu T VII). 

Pw¿a el ta voluntad conduce nautxo.6 pen¿amíento.& y ez el antagona- 

ta zecxeto del íntelecto, puede empujaA al hombxe a evítan la ínt-tu

í6n de pemamiento,s que le 6exían duagtadablu: no podemoz, puez, 

pexcíbíA lo que es contAahío a nuestxo de,6eo. Laa zemeíanzas entxe

e,ate autox y F.P. ead han ¿ ido obseAvadas entAe otto6 poA Luí,6 S. Gkan- 

jel. "... Tienen tAu puntos pxincípale,6 en comtln: 1) Una concep - 
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ci6n ~ cional del homLVLe. 2) La ídentí6¡ caci6n de£ <fflpuUo vítaX

genchal con el iwt,¿nto sexua e. 3) Su pezim" mo antAopol6gxco xa- 

dícal" ( PaAa el PLUmo egecto vea,6e el akt£culo " un cam de cuAací6n

hipnotíca" 1892. Donde FAeud conceptua la geneáís de la en6eAme - 

dad en la tnteAvenci6n de una voluntad con~ a) ( 24 ). 

En ShopenhaucA a mani6ie¿to que e£. homMe puede ígnoxat loz mot,¿ - 

voá vemadeAa6 de su,¿ accionez. Ute aL-,tot adenidó de todo lo ante

xíwL 6ue también maeatxe de Nietzsche. 

Ca,tl Gu,6tav Cahuz ( 1789 - 1869) m&, íco y pínto)t que 4e hizo celeb)te

4ob)Le todo po)t 4u líb)to Pzych¿ ( 1846) En Uta obxa & e encuentka d

eA intento de dax una teftía completa y obje.Uva de la vida p¿,:' 

quica inconcíente; en el dejíne la p,6ícología como la ciencia del - 

duer.xtollo del alma dude el íncuneíente ha,6ta el concívite. 

CaA" diátingue tAu cla~ de ínconcíente: 

1. " Exióte una ) tegi6n de la vida del alma donde tealmente no pene- 

tka nunca ningf1n tayo de conciencia; podemo4 puez, U-amaAla íncon - 

cientp abscjuton gen~ ( 19, Pag. 12). 

2. Inconcíente ab4olato paAcial, a eóte pextenecen lo.& p&oceÁoz de

6o&maWn, cAec. miento y actividad de loz otgano4. 
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3. " Ade»KU enjiLente tenemo,6 un inconcíente )Lelat,¿vo, es decix, e¿ - 

te drminio de una vída que ya ha llegado xealmente a la conciencía, 

peAo que tempoAalmente peAmanece inconcientei' ( 19, Pag, 12) ( noteÁe

la zemejanza entAe ate t¿~ y la const tacc,¿6n te6,k.¿ ca que po¿te

nioAmente hwid FAeíid en el ea~ VII de la " InteApi¿etac,¿6n de las

zueño.6I' del pxeconc.¿ente)'. 

En ¿ u líbto se tAan&luce ademdá como e,¿; Caba mod~ la teox¿a del

inconcíente a 6íneÁ del pex£odo tomdnUco, antez de que pkedom,¿naAa

el pozitiv,¿6mo. ate auto)L eÁ za 6uente diAecÁn de von HaAtmann y

de loz á£,tme3 Z.¿losoloz deC inconcíente, a¿X como de £ a te6ftía cíe

lo,6 6ueños de Schexnex ( eóte últíro e,¿ jAecuentemen;te. c¿tado pox

F)Leud en la 'Unt~ acÁ6n de lo¿ 4ueñaVI - 

He aquí la 6ojamz1a de C~, que -te6ume la intuicí6n de M¿ jilozo- 

el conocímíento de la vída psíquica con,6íente tíene su clave

en la tegí6n d',el inconciente" ( 19, Pag. 13). 

Eduand Von Haxtrnann, la¿ upeculacíonu y hallazgoz de la Fílozogía

Roma~ Ale -mana en lo,¿ do,6 pxímeAos texcíoz del zíglo XIX culmina

iton en 1869 ex la ¿amo.6a » Fíloso6£a del in--orcíente" UcAita pteAí- 

scunente pop, Haxúmnn. En ate la voluntad de Scp'L~ g y ShoPen - 

HaueiL tomo pox d¿timo el nombxe mucho m¿U appLopiado de inconcíente. 

Convíe-ne ) te,6altax que el miAmo phocuo se da en Fteud que en 1892 - 
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Un cazo de cuxaci6n hipnoticalse Le6íeAe a que la voluntad con

tA£Lt¿a tíene que veA con la génais de loz &íntomas y en 1900 (" La

ínteAp* et,ací6n de los aueño4") la génaís de 10,6 4íntomaz tiene - 

que veA con la ínteAvencí6n del ínconcíente. 

El ínccncíente de Von Haxtmann adquí-,ío
1

en apax'-e-nCía ¡ a,¿ cualída- 

du de la idea de Hegel pon lo que el I' ínconciente te"YLe,¿enta el - 

a£w uníveAzal, un todo que apo;, ta al seno de la natuAaleza una 16

gica inmanente" ( 19, Pag. 13). 

Este autot de,6cxibe tambi6n tAeS uttatoz paAa a inconciente- 

1 ) El ínconcíente abulato que con,6títuye la &ustancía del un¡- 

veuo y u la guente de la,6 o~ tlo" a.¿ de íncojtciente. 

2) El ínconcíente 6¡& íol6gicu, que, al igual que el íneociente

de CakuA, opeha en el ox¿gen, dez= o£10 y evolucí45n de loz ZeAe.¿ 

vívíen,tu, íncluido el hombie. 

3) El ínconr-iente telatívO 0 póícoldgíco que yace en el ox¿gen

de nueatna vida mental conciente. 

PeAo en que coru¿ óte el ínteACA pxínci-pal de la obta de ute au - 

tot? 
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Radíca en & u. xiqueza como punto de paxtída, pue,¿ e,ste autox xeco- 

gí -

ocAcepcí6n, la - 
6 numeAosoa y xelevantez hecha6 xelativo.& a la j

a¿ociaci6n de ideaz, la íntelígencia, la vída emocional, el - 

ín,stínto, lo.6. w¿goa de la pexsonalídad, el de¿tíno índ¿vidual, 

etc. 

F,%íedAích Níetzbche ( 1844 - 1900) CAte u " el aJt0 L Id6 Px6Ximo

a lo que beh n la,¿ o~ nu de Fteud" ( 4, Pag. 117) concebía el

nconcíente como una zona de ven4amíentoz, emocíonu, P- ínstín- 

to.a con6uso4, ademiU de como un lugaA de xeptes~ cWn de esta- 

do4 pa.¿ad0,6 del índividuo y de la especíe. La semejanza de zu

pen¿amípnto
ti" tan elma que no puede habeA duda hacexca de la

ínIluencía del ~ CAO sobxe el ~ o" ( 13, Pag. 320) ¿ in effibaA

go, Pteud habla de Nietuche como de un líli,6010 " cuj!a-¿ conjetu~ 

fta,s e íntuiciones concu,,Adan muc1- U vece,¿ de la loma md6 soyun

dente con lo¿ labo)tíoaoz hallazgoz del Psícoan&P¿¿ íS" ( 13, Pag. - 

320). A6~ tambíén Fteud que dwtante lwtgo Uempo evít6 lecA

la obAa de Utp
paxaauW)L poA uta xa7.U, esto u, cOnSeAvat 4u

mente líb>%e de ínlluencía& exteAnÁu. 
EllenbeAgeA opína que no

ob,stante lo anteAíoA "... en el momento de la pxímeAa maduAez de

Ftead no eAa necesaxío habeA utudiado a Níetzóche, pahEa estax ¡ m

ptegnado de ¿ u penzamíento, debído a lo mucho que eAa cítado. , tevi

6ado y d¿scutído en cualquieA ax~ o, - teví.4ta o pv¿Zodíco" ( 13, 

Pag. 320). 
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La,s 6emejanzaA entAe e6toz pen,6ado)Lu se extienden at1n mU puez - 

ambo.6 "... ven laz palaM= y loz hecho,& como mani¿e¿tacionu de

mot,¿vacíone¿ ínconcienta, pkíncípalmente de i&stíntoz y de con - 

6líctoz de inótintoz. Pa)ta ambos, el ínconciente u el cappo de

lo,a ín4tíntos salvaje.¿, butíalez, que no encue~ n . 6a¿¿daz pex- 

míáíble¿, que deAívan de lo4 ~ exoz utadío.¿ del hombke y del - 

individuo, y que encuentAa 6u expxe-sí6n en In paóí6n, loz sueño.6

y la en6eAmedad mental. Incluzo el t&m.¿ w " ello" tiene su okí- 

gen en Níetzsche" ( 13, Pag. 321). 

Nietzache a d¿íeAencia de FAeud no díS pxepond~ cía al impulso

sexual, zbw a tos imput6o-6 agiLeztvo,6 y auto de6tAucto)te,6. 

Con esto damo-6 ¿ ín a la in6luencía -' el movimiento -komdntíco aleman

en el pensamiento de FAeud. 

Todoz eo.¿ hechoz ante,%íoxu, no zolo de e4te capU£ílo zinc también

de todoz loz otAoz e¿ conveniente icetenehUa, pue¿ xeco)tde;nos que

la tevolucí6n 1,teudíana toma zu sentido, como toda ) tevolucí6n, de

zu4 coyunú~, e¿ decíx, de la jmicología que ) teina a la 6azdki" 

43, Pag. 10), así como de todoz lo,s dato,s que contx¿buyeAon a de- 

línealí e1 peA6iI íntelcc t¿al del ziglo XIX. 
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T E R C E R A P A R T E

Lo4 hombnu que comUtuyen un jal6n en cualqu.,¿eA kama deí cono

cimíento, " tan en situaci6n muy Javo;Lable paia ajitojoA luz so ~ 

bAe el pasado- de ata dUcíplína, Habiendo tenido que luc,',wL - 

paAa ducubAít la kuta de avance, utan paxtículaAmente p,, eve-r(.¿- 

doz sob&e loz ob,6tdc-,Llo s que cíeAAan el pa -so hacia ella. Siendo

claxo.s conocedotez de la novedad que desean t~ mitíA, conocen

peAlectamente 6u 4uencia en la tAadíci6n pot ello.¿ uc,¿bida". 

16, Pag. 67) 

Benjamin FaAAington
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Con esta tCACCha Palt9 se pone in a£ p tueyLte twbajo. En ella

come ya se anuncío' desde un
pxíncipio se tevZ6a £ a ina¡ uencía que

obiLe el pemamiexto JyLeudíano y sobke
el Paíeoa~ í,¿ ejeAr-en - 

Po,s penzado Lu de ata época, 
heAedeAoá a su vez de una cer-tena - 

xia t Ladíci6n. 

E¿ ta taAea línal se muc.,)e sobAe 10<s m¡,,5m0,s t1" e,,>es que izan Cku- 

zado todo nue,stmo tkalajo antViiOA, a
sabex: e£ en6oque e.mpíLí- 0- 

c,,, eencí-al, el - - en6oque í¡ lo¿¿Jico. El phímek0
1

enloque médico U e£ 

se entLa en la ucuela de Naney, el segundo en la eZcuela de la
En - 

Sa4ct,Lie tp Y el tp,,ce,%o en la áílosolía Romdntíea Alemana. 
lo,& tA" cazo.& se ; tAabaja la inj1luencía, la as,¿mílaci6n y la zupe

kaci6n de la co~ pondiente línea de pemamíen;to. 

C A P I T L, L 0 1

FREUD FREN-.rE AL PENSAMIENTO ANATOMOCLINICO. 

He aquí un llag-tante ejcm— 

plo de como el descuido

del 6actok pzíquíc0 de la

sugutijn indujo a un gtan

ob,6eAvadot al exxot de cte.O-IL



em

un tipo cL&L¿ co 6a£,So y akq

6ícial, gAacíaz a¿ cdAac-teA

captícho,so y 6& cilmente ma - 

eable de Lu neuAasiz" 

22, Pag. 980) 

Sigmund Ftead

El encuentAo Fteud, Chaxcot tacuela de la Salpet)LícAe) a la esen

cía del ppLeherte cap¿&,.U. Tal aboxdaje no cÁ de nQiguna maneAa - 

ca¿ual, puu como ya pxeví-amente vímoá, u Chaftcot pxeciaamente el

heAede,Lo y el que UevwLd a zus 0,t¿mcL s consecuenci£L¿ la concepeí^ 

anatomoclínica de laz newwsí¿. 

El ca~ ze divide en cuatAc etapiu: 

a) F& eud, el n~ logo ( 1875 - 1885) 

b) F7Lead en la Salpetxiete ( 1985 - 1886) 

c) FfLeud ante la doct&ina de Chatcot ( 1886 - 1892) 

d) Azin¿laci6n y ¿upeAacídn de los conceptos anatomoclínicO 5 ( 1892 -- 
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1. 1 FREUD EL NEUROLOGO ( 1875 - 1885). 

ata etapa, compue,6ta unícamente poPL ttabajoz anat6micos y neuAo- 

16gícoz ( EntAc 1871 y 1897 publica una veíntena de atUculos Zo

bte natulogía. E.¿ta<s - 6echaz hacen mds a laz publícacíones que

a laz kechuz; loz hechos & e pueden gechax como lo muutAa el tí - 

Wo) e¿ una de Z" m¿Ca 6xecuentemente olvidadas de £ a bíogh-alía

de F) Leud pwi lo que la e-xpundAPmoó con cívito detalle. 

En 1875 encontkamo¿ a Fxeud tAabajando en el Inzt¡ tuto de Anatomía

Compa,tada del p&oge.¿ox KwLl Claus ( 1835 ~ 1899), en e,6e mi~ aZo

kecíbe una beca giLacia,6 a la cual viaja a la e,¿taci6n de zoología

expex¿m~ de Txíe,&te, donde con6íxma la h,¿p6teÁ¡ ó de Síukí, - 

áegdn la cual un pequeño Mgano lobulado eAa el eób, zo de lo.6 tu

oz aL! n no detectado,6 de la anguíta macho. Tal invutigaci6n

conatituye la poimeu de 6uó ínvezt,¿gac,,,-ones peuonales ( tal tAa- 

bajo se publícatía ha4ta 1877). 

El zíguíente año, paó6 al Inttítato de Fí¿íología del pAo6uopt Et

nut Wilhelm BPáicke, cuya eueiíanza 3íguí6 con dealumbAui,<,ento du

wnte 6 año,6 " Fui muy 6elíz junto a ue mautto, a la vez 6eveAo

y alentadoA", cuwLenta años mayot que U. SkUcke le pidid que e,& 

túdiata la hí.¿toUgía, mal conocida entoncu, de la célula netvío
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a. M,, pkonto public6 Fteud pxometedo) teÁ wttCculas sobte la mé- 

duia upínat de un pez, el petAomízon 6 lamio tea ( 1878), y de su lax

va el amoceto ( 1877), ¿ ob)te el siztema neAvio-6o del cong,,Lejo de xío

1882), sob Le una modi6ícací6n de la gi unula de ReícheAt que p~ - 

tía una mejoIL pxepaxaci6n de lo4 tejidoz neAviosoz con minas al exa

1879). men moCA04CO)UCO

Ta, bíén ej, el mísmo jn,6t.~ atablece Fyteud, antes que nadie, que

loz axone,6 nexviozos del cang-tejo de xio tie-ne-n todo s una eStAuctu- 

w 6íbx¿&vt y que toda c~ neAvia6a se compone de dos sutancía,6, 

una de l -a3 cuale-si keticid-ada se encue~ en el oxaen de las pxo

longacíonez nexvio.¿a,6, con uto,6 ttabajoz toca tangencialmente la

te6hía de la neumna, u z> ín embaN-go Waldeyvt 1891 quien coiLoniAíf

tafu pxesentírLcent-o-, con el descubx¿miento de ta neiLtona. Ejectos

de ta -tu ut-ídio4 apaAeczn ai1n en 1995 er el " Ptcyecto de una p,6íco

I~A cíenti6íca" donde la neuAona ocupa el lugaA centkal. 

Ademd " la útlluencía de Mucke ( íntegnante y 6undadot de la ucue- 

la de Helmo" z) jue deci3íva en la UaboiLaci6n pwL paxte de F.tead

de un sístema de penzamíento cíentíí,¡co t~ vo cLP- o LgaJu:zri0 vivO, 

ya que en ieacci6n a su ~ ía<smo de adolo¿cente pox la 6ílo4ojía

de ¿ a natuAaZeza ( NatuAphílo¿ophíe) y el fLuman;tícÁ¿mo vítai 5,¿ 

dos de Goethe y ScheU-ing se aceAca ai peytzamicnto e HebnOetll— 
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que como ya dijímc-z Jue el 6undado)t de una Pscuela bazada en la ap¿í

cación de t, n dete)tmijt¿smo v:gtbtoso a 1- bíelog a, lo que pc-IunUW el

magn¿Jico ptogkeso de la psico6i¿sío£ogía en lo..s paisez getm coz du

ante Za <segunda mitad W siglo XIX. Pwta esta es -cuela la 6íáíolo

gía eAa antivíta¿Uta: nada hay en Za matenía viviente que no sea - 

Leduc¿ble a la 6¡¿ ícoquímica. E ta d.¿nIm¿ca: e£ 6uncionamíento deZ

o t,ganí,smo viviente ze explica poA la intvweei5n de laz 6uetz" lízí

eoqwai-C". También eAa -- Volucíonísta, pues dicha íntvwec,¿5n ex

plicaba Za evoluci6n de los sz,,tes vivíentu. Pot áltimo, sí cAa ma- 

tex¿alí¿ta en lo que concieAne a ¿ a exp¿¿--ací¿5n de la vida, no lo - 

ew necesaxiamente en la explícaci6n del apf_v:tu, domikio en el que

la mayox& de lo.6 zoatenedojteÁ de ej,,ta acueta segu£ an las concepeío

nez íntelectu, alista¿ de Hexbaxt.. Hacía 1895 .(00.6 píone,,Loz de la pzí

co6i¿íología estan mucittoz o a punto de dezapateceA, . 6in emba,,-go U

pen4amiento F teudiatw lo3 tuusítat£f, peko nr, como copia o tepetí - 

ci6n .5ino peA medio de £ a uímílací6n tanto de -su upixÍtu, como de

su método 6 y te6xiaz, mizmoz que apUcaAd ~ amente al tmeno - 

que ~ aquellos p~ eCÍO' vitgen; el de la vida p,6íquíca. Ta£ a,6í

milací6n no es, . 6Íz embw¿go puxa y ¡ ineal, puez junto a ella intAodu

jo alauna.6 de s" ínCuicionu 6undamentalez del ) LomanUcí 6m¿) de su - 

adolece-nc a. Fteud Junta pues dos épocas de - su vida a gu.6iona do.6 - 

gwndez co".¿ ertes de pemantíento ( la i4cLth,¿;tphao..iophie y la ucuela

de HelmoLthz) y las utilí-za pa,,ta daA cuenta y explicaA len6menoz que
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p,Levíamente habían quedado 6ueAa de su ju)iÍs¿¿cci6n. A e<ste peAío

do se tegíxi6 en zu autobiog)La6ía en los siguíenteA tc,~ o.¿ " Al

Jín, en el labwiatoAío de áizíología de EAne¿t &vicke hallé sozíe- 

go y wt-U6accí(5n plena, " í como las peuonLu a qtLiene<s podía 4es

petaA y tomak como modelg: el p&opio maestu 9,%¿icke y sus asíóten

tez Si¿mund ExneA, E tnest FleízchI Vor MaAxow" ( 35, Pag. 9). 

Su compxomí,¿o con MaAtha BeAnaqa en 1882 lo lleva a abandon£LPL el - 

labo,P,¿ Ltox.¿o de Micke. Debe ganw¿,áe la vida ejeAciendo la pxácti

ca mécLíca. Ingteza a¿ Hozpítal GeneAat de Viena ~ 6amí£ía&í - 

zax6e con lo,6 en4eAmos " tuve en cuenta la.6 exígencía.3 econ6míca s e

íyt&,íe el e.6-úLd¿o de liu en6eAmedade,6 neAviosas ... En la lejanía - 

datellaba el ghan nombke de Chaxcot, y a.6í concebí el plan de ob- 

tencA el puuto--de Dozent en en6mmedadu neAvíosas, a 6ín de pode^ 

dupub comptetax mí 6opuwcí5n en Pax¿6. ( 35, Pag. 1 1) . 

En 1883 íng4esa al aeAvir-ío de páíquíatAía de Meynett, junto a - 

quíen pAozígui6 sus ínveatígacíonu hasta zu paxtida a Pa&,¿s, mo - 

mento que señala ademds zu de.4pedída de la medicína ge.#,e,, a£ "... -- 

p)te,sté .6eAvicíoa en diveuas .6eccionu; ~ e ~ duAante mds de

se,a mesa, junto a Meynext, cuya obAa y puLsonalídad ya me habtan

cautxvado en mí época de e,6tudíante" ( 35, Pag. 10i. En ute O -tí

mo petíodo había concentAado . 6us ín.latigaei--ne,¿ en el bulbo , taqU-J-' 
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deo de cacho" oz de gatoá y peAxo¿ y también de emb)Líonu y bebez, 

e6ectu6 txU pequeños dezcubtírníento¿: el de laz La ce s del net - 

vio aca.t¿co, el de la ccnexí6n del peátincuto in6exío,,t con el cexe

belo, el de la hemología entAe detexmÍnados netvio s senáoAb,6 de - 

tAíple taíz y loz ganglíw de la Laíz po,¿teAiot de la médula ( 1885

1886). 

Un año dupuú ( Y884) o~ e ¿ I conoc,¿do epizodio de la cocaína. - 

EncwLgado de un utudio sobne la cocaína, ducubte zuz ptopíedades

analgUícaá, sozpecha su.& cualídadez anuté¿i£," peto las dezcuí - 

la" ( 56, Pag. 71). En4aya el e6ecío en su pxopia peAzona. La
u

dAoga convicAte zu mal humoA en alegAía y le pxoduee la 6e-uací6n

de habeA comido bien y todo uto zín diamínuiA 4u eneAgCa ~ el

tAabajo 6 el ejeAcício, Ilutoy tomando tegulaAmente do,6ís muy peque

ñ" contAa ¿ a dep,%e¿í,..,i y £ a índigut¿6n, con el mdá bxíllante de

10.6 ¿ v¿ to,6". Le esctib¿t& a Maxtha el 25 de mayo de ISa4. No

ob4tante lo anteAion Fteud no 6e hizo adícto ni zo4pecha que la - 

dxoga con,6títuya un pelíg,,Lo. PeAo zus expexí-ffiento,4 ptovocan alga

no,s pe.tjuícío, a óu alxededo L, quvzíendo cuxa>i a su amigo Fle,¿óchl

que es mo& 6ínomano, lo convíWe en cocainomano y agAaba 4u cazo. 

Duxante 1885 y popi un coAto peAíodo, ocupa un puuto en una clínica

ptívada y ahí ocAuíonalmejite emplea el k¿pnot¿smo. Este m,¿,Stno affo
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ez nomb&ado Ptivatdozent el neuAopatologZa de £ a uníveuídad de - 

Víena. En junío con-sígue una beca de atudíos paAa ttabaja)L en - 

PaAí,s en el ¿eAvícío de Chakcot, donde peAme-ncecW dwLante 14 se- 

mana4. 

1. 2 FREUD EN LA SALPETRIERE ( 1885 - 1886) 

El pxímvw de agozto de 1885 abandond el Hozpítal GeneAal de Víena

Tom6 unaz vaca- íonez de 6ei.¿ &emaiutó en Wand¿bek cexca de Za novia, 

y el 11 de octubte p~ pu;ta Paxa . Se pAeóent-- como neuAJIogo

t, etxíe,.e, mutpa a Chatco su,¿ coxtez coloAeadoz con pluen la. SatP

ta 4egán un metodo que había inventado y que maAav¿ llo a J. ExeucA

peAo ChaAcot no ze intexua. Al veAlo thabajan ~ e s" pacientu

teco)td6 que & xeueA le había contado la h¿stox¿a de Anna 0. y .6e la

jL~ a ChaAcet ' Teno ni la anatomía ~ ní la Nícología, puAa - 

paxecen ínteAeÁaA a 6u ínteAlocutoj? ( 56, Pag. 20) tampoco le 6¡ A

ví6 la tecomendocí6n que tAaa de Benedikt ( lLípnotióadoA Funcu

que año con año viáítaba, a Chaxcot); FAeud eAa paAa Cha&cot uno

m1¿ de £ oz narneAozos ví.6í~ e¿ que llegaban a 6ox-nue bajo 4u

c" todía. Ve convextí en eátudíante en la SalpeútíeAe, peAo ¿ íen

do uno de - tantoz visitantez extxanjeto s, al comienzo áe me ptut6

muy poca atencí6n" ( 42, Pag. 218). 
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A pesax de tan poco ptomísoxío pxínc píD, Fteud 6ínalmente ¿ ogw - 

íntegAa,ue y hacexse e,6tínw, en el nuevo medío. Logka que ChaAcot

le conjíe la tkaducci6n de - su px6x¿mo líb,,Lo, lo Lecíbe dos vece,¿ en

su casa y le piopone la obsenvací6n de una hemiplejía ( Fteud publí- 

caxd esta ob.&eAvací6n m&& taAde en una monogAa6ía escxíta en colabo

xací6n con OzcaA Ríe, 1891) tal cambio de actitud pm pa)Lte de - 

ChoAcot tAae tambí1n un cambio de comp Lewí6n en Fteud tespecto a

la,s actítudu de 4u maestAo, pasa entoncas a & entiA poA el una gtan

admiAac,iór y así se lo hace sabeA a M~ " te díAe detalladamente

lo que me p" a. Chatcot, que ez uno de los médicoz m<fs gAandes

q -,c h_an exí.¿tído y un hombLe cuyo óentído comán haya en el genio, 

uta, zencíllamente, destxuyendo todoz mí¿ obje-;tívos q opx*ju-*ora. 

A veces, zalgo de zu clazes como de Notxe- Dame, con una idea total

mente nueva de lo que ez la peA6eceíSn; peAo me deja exhauto. Du

puéz de estaA con U ze me quíta todo dezco de txabajaA en mis ton - 

t~" ( 36, Pag. 169) ( en ute momento Fteud hace ínve<stígacíonu

en el laboAatoxio de Patolog.0 con el neuxologo Auo D" Uchew,¿tch). 

Fteud e,staba bajo el hechizo de Chwteot.- le ímpxe,6íonaba no 3olc

la íntLepídez de áus concepcíonu sob,, e la h,¿pnozi,¿, hi4teA¡ a y neu

to,6íz txaumatícaá, zíno tambíIr el ínmen,6o ptat,¿gío y vida suntuo- 

sa de este ptincípe de la ciencia ( po t este tíempo en el cejat de

la 6ama). Es pues pasíble a6íxmaA que sin la autotídad de Chat - 
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cot, zín su ín6luencía, zin la inteligencia que maní6utaba al ez- 

tablecet y daempeñaA lo4 hecho 6, F Leud no habAia quíza aWLdado - 

como cientigíco el díagnostíco y la psícoteAapía de las neunoz¿ s. 

De todo lo que vi junto a ChoAcot, lo que me ca" 6 la mdx&. a im - 

pxe¿i6n juexon & us áU& dó índagar-iones aceAca de la h¿¿tvLía, que

en paxte ae de,6aAAollaban todavía ante m,¿¿ ojoá. Me xe6íeAo a la

demo st,,Lacidn del cw¿dLte,% genuino y acoide a ley de los len45menoo

h¿stUíco,s, la 6jLecuente apaxición de la h¿.stetia en vaAonu, la

pxoduccí6n de pa~ í4 y contxacti~ histUíca¿ med¿.,nte sugu- 

tí6n hípnót:ka, la cone££¿6í6n de que eotoz ptoducto,6 attílt-cíala

moztAaban loz mísmo.6 catactexa, h" ta en loz detallea, que loz - - 

accidente¿ expontaneo-6, a menudo pxovocados poA tAaunw" ( 35, Pag. 

73). 

Uta víóíta de cuatAo mese6 que cambíaA4 el cw¿¿o de sus íntete- 

su cíentí6¡ coz llega a 6u jín. Abandona Pan,¿6 el 28 de 6ebAe

to de 1986 lo acompañan la viva ímpnesídn de habeft conocido a

un gtan hombxe; ¡ a sati,66acci6n de que peAmaneceAd en contacto

con él medíante la txadjiccí6n e ímp&esí6n de zu.¿ líbtoz y todo

un mundo de nuevu ídea6. " No se 4í uta semilla daAd 6,,Luto; 

pe,w sí puedo a6íAmaA que níngdn ot>yo seL hwwno había ca" ado

iuotca tan gnan e6ecto zobte m,"' ( 36, Pag. 169). 



220

1. 3 FREUD ANTE LA DOCTRINA DE CHARCOT 1 1886 - 1892 ) 

En el incíso ante,¿o L zuMayayros £ a 6,tas e lldmtpw.yendo todo.6

mí,s objetívo s y opínione,6 Si a eóta la con.&ídeAz w,,s no como - 

una exageAací6n, ¿ ino co . me una de,6cAípci5n del eátado poi et que - 

Fteud utaba pa<sando, podemos deducít entoncu que ante tal áítua- 

cí6n la Aeaccí6n 6ue de a,6ijL.6e a la tabla de zalvaci6n que 6lotaba

ceAca 4uyo, ato ez a la doctAína de ChoAcot. 

Ello explica también el hecho de que aceptaAa &ín tutx&-C,¿Oneh - 

6" doc v-iíxa,6 sobxe la ~'' teAía y et hiPnOt-¿4MO- IL nmeu o en t£ -J « 

aún0,6geAa aw-va a Píena y como e&a de upeAaue áend ídent¿6icado

como aptuíonado pottavoz de laz docta~ de la SalpetLieAe y la¿ 

de6endeAa ha,6ta el gAado, de. cAeaue un ambiente ho.&til denüw de la

medicína. ogícial víenua y iLompeA telacíones con 4u ant,¿guo mautxo

Meynett. 

Un texto en que podemoz apoyoA todo lo antekíoyt ea ó¿ n duda el ix- 

6oAme sobte .6u estancía en PaAi¿ que pxuentff a la UniveA¿idad de

Víena ex Abxi1 de IR86. En czte FAeud analiza eP- concepto de híA

te.tia y exptica que Chatcot di4tingue do -S tipoz: 

a) La Gitande Hyst&Líe ( con un tipo upec, lico de convuJ-Zíon", - 
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hemianeAt" ia , ottoz diveuoz " Vgmafl- 

b) Pe;títe Hy.¿tInie. Le coxLe¿pond¿a, añadid, el m~ de habeA

demozt,udo que loz pacientu hiztenicos no eAan 6imuladohe,6, que - 

la híatexía no 4ungta de atteAacíonea de lo,6 ; xgano,6 genítales y - 

que la hístex¿a mazculira via r4a 1,tecuente de lo que ze zuponía g.1

neuZnente. R~ a contiruací6n Ln caso de h,¿¿tc.,,.¿a muculina - 

que había vi¿to cuando estaba en el seAvício de ChoAcot. Se tAata

ba de un joveA que hab.& ¿ ujAido on accidente de t&abajo y a ~ 

de entoncez tenla, pa~ íz co~ ctíl en un b^ azo y una 4exíe com- 

pleta de eÁtignw . Ademdá dezcAíbía encomiUticamente la peAzonq- 

lidad y la obAa del neutologo ~ e¿. En e,6ta ocasi6n su expozí- 

ci6n de la4 doc-ttóu4 de la SalpetkieAc cÁ totalmente líel a la le- 

tAa de la¿ mi4nu, ínclu¿o en (- o pLelativo al pc4tulado de ChcAcot - 

acexca de la convenLen q aplíw,, el Tlt do <aln l omoLcl£ n,?-co l 

tudío de la hiátexia. Aáí mí,6mo de6endí6 la concepcWn de aquel - 

6obxe el híjonotiómo. 

Acepta también 4ín xueAva la doctxína de Chaxcot zobte la índole

heAedítaxía de la pte2Ázpo,6icí6n a la hi&tex¿a y cu conóidetaci6n - 

de los ín6lujoz ambientalez como meAo4 aglente6 pxovocádo)te,6. 

La adsept,¿pcí6n total a la ídeología de la SalpetxieAe u tambíu5¿ de
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twtable en las doz contAíbucíonez clínica6 tea£ízada4 pc L F) Leud

en eÁe miAmo año. Son uta.,s dn comunicacíonu a la áoc.¿edad ~ 

Mé,dica Víenua ¿ obhe 1, histex¿a en el homb)i e" ( 42, Pag. 240), - 

la segunda con phesentaci5n de un típico caso de la e,scuaa de - 

ChDAcot, una " hí6texía, twwrdtíca" en un hombte ajectado pot - 

una hemianestuia, que luego ¿ ue publícada en 6wuna de axtículo. 

En ambaz ocasionez, Fteud , guí6 £ a doct;¿inA de la SalpeViivLe, 

poniendo e3pecial engasis en la dewL¿pci6n de lo,& e.¿tígma,6 que

pte,sentaban las en6eAmoz y deteniendo se en el estudio de £ os an- 

tecedentez heAeditaxioZ. 

R" umiendo uta etapa podemo s dec,¿x que zuz ~ exoz e~. 6 so

bxe la histeAía, son solo expo&¿cione,& de lo s puntoA de v,¿6ta de

Chaxcut. 

Una segunda Aaz6n que no.¿ puede ayudax a entendeA la act¿tud de

Fiteud con tupecto a ChaAcot es que él nada sabía &obhe " te nue

vo campo. Tal punto no.6 lo a~ lo que al empezcA su pxacti- 

ca pxívada le dez-<a zu pxo6eáox de neunologia Nothnagei- " LOZ

axtículas que e¿ct.¿bí0 no le se,%víxdn de nada, los médiroz gene- 

Aale,s, de quienez todo depende, zon pmonaz pto4aicas y,, aunque

no lo digan, pemaAan: ¿ PaAa que puede seAvi)Lle a Fteud 3u cono

cimiento de la anatomZa ceAebtal? uto no £ e ayudwLd a ttatzvt - 
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una paA" is tadíal" ( 56, Pag. 26). Fteud conocía paez . 6olo la

NeuAología y nada de enjeAmedada neAvíoz" guncíonaleó ( de laz cua. 

le,á la mdá emgmatica eka la hiátvma), que pwL entoncez c~ Atía

e,ócenc.¿ ente en vvL.¿IicaA lo s díagno,6tíco 6 en la aLLt(;¿ ía. Te - 

1

nia puez que pa.6aA un UPmpo pata que el pudíeha teneA ¿ u pxopía - 

opiyLi6vt. 

1. 4 ASIM'1LACION Y SUPERACION DE LOS CONCEPTOS ANATOMOCLINICOS - 

1892 - --). 

El anaLaiz de e,&to.6 a¿pecto.¿ lo cen~ emos en loz zíguíentez pan-' 

to's : 

a) La concepcí6n de que la etíología de lo katex¿a Lepnza£,,a 6unda. 

mentalmente en una luí6n dirdmica 6 6uncíonal txansmítída po> hewn

cía, pot lo que todoz lo4 deffidó 6actotes etíol6gícos no de,¿empeilrjt£ an

sino el pape£ de agentes pxovocadotu. 

b) La conveníencia de aplícax el mítodo anatomocU.YL¿ co al e5tud¿c - 

de la hatex¿a. 

e) Laz zonaz o punto.6 hí.6ton6genos y zu ) Lciací6n con lo4 ataqueó - 

hi6t&ticos. 
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d) So.¿tencA que la Wno<sí,6 - se lím.¿taba a pacíentez kíztDLícos

y que Z" man¿6e,¿tacío.kiu hipn6tíca.5 4e 6undan en alte,,Lacíones

j¡,6ío¿6gíca,s; Uto U, en duplazamíentos de la excítabílídad ~ 

en el ¿ tema nnvíoso y tambí1n que paza -6íempte pwL tAU 6a - 

z es . 

Dupub de eza " lwia de mcel" con la —deología de la SalpetAie~ 

Le la actítud <se toxwta mucho md,6 cxítica y nnUzada. EZ po ~ 

zíble sítuat el peAíodo de de,¿Iumb,= íento total e-rtAe £ ná años

1886 y 1888. E¿ dwYante ute mí¿mo lalmo que acepta c" í zín

jieze,%va la doct>_¿na? de Chatcot y con e?£ a tod" I -au pkenv,:Zaz, - 

ba ejtl,:ztada4. Decimo¿ ca,&í poxque ya en uta mi¿ma pnít e

Aa etapa Exeud dízent:,& en un azpecto de la clínica de la hÁ:Zte

tía de & " Qxtodjxia" de la SalpetyLíe,'te. Nos Lelex¿mos a <su

demoztAaci6n de laz dijeAencías ex¿¿tenteA entke la n -Unica de

la.s pat"¡¿ o,%gUica.6 y la de l" hí,6téx¿caz, expuuta en un

aAtí-culo publícado en 6hancu en 1893 (" eztudío compahativo de

u pak" í,6 mo; tAíca oAgLíníco-,s e híóte2L") AnaL¿zax e¿ - 

te ax:tículo e,¿ ímpoxtante no solo pox e,¿taA dedícado a uno de

lo.s aspecto,6 de la ctbtíca de la hatex¿a mí¿ d.¿scut,¿do en loz

0-timoz años de la ucuela de la SalpetpLíeAe, tevelando se UÍ

la paxtícípaci6n de FAeud en la ptoblemauca de líz m,¿ 6ma, áíno, 

y sobpe todo, p--9iL conteneA ímpUcítamente P -a -,Le6utaci( ti del con
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cepto de uno de loá puntos jundamentala de la - 

doct,t¿na de ChaAco-I. La gutaci,5n de e,6te ttabajo 6ue muy latg--. 

Segt1n no.6 indica el pxopio Fxeud el tema le 6ue . 6ugetído pot Cha,', 

cot. ' ThaAcot cuyo alumno Ju£ en 1995 y 1886 me conjid en e_sta

Ipoca la labo)L de PteaUzcA un ut~,¿dío compaAa4vo de laz pa~ i5
o- 

motpL¿cez optg¿fnicaz e hístepLíc", baóado en las o6zeAvacionu eúec

tuada,s en la Salpe-txiete y encaminado a descubxí;i algunoz caxacte

Le,; gen,,,>uila de la neuxosi,6 y a conduc-¿tnoz a una concepci6n cio 

la ~- a¿eza de tal en6eAm--dad" (? 5, Pag. l9¿1. Pot la co" es

pondexcia con Fliess zabemos que FP-,ead 4e ocup6 de " te tema en - 

un cuuo de la Univeuidad de Viera dunante 1887 y que ya pata el

pt¿meA seme,&the del año ziguiente, había xedactado un ampf-ío guí6n

de PLabajo ( capbta del lo de jutio de 1893). En mayo de 1888, co, 

menta que tenia ya un pnimex bokAadoA y pcna ago,6to de£ mí.6.mo aAo

crAtaz del 25 de mayo deP- 88 y 29 d, julio de- 88) indica que el

tAabajo ya utaba c" í concluído, aunque se publica hazta 1893, 

E,& ata.. zu IaAga geataci6n polt lo que lo " cojemc,', como p1,,¡.meA - 

texto a analizcA. 

En e¿ c¡ tado axttculo FiLeud xealiza un a~¡¿ de amboz J-¿j2o,6 de

tAan¿tcAnoz, otgiíníco,6 e hi,¿téAico,¿, concluyendo que existen entAe

elloz zu6ícíenta di6cAencin pana podei xealizaA zu distíncidr, a

bez,i de lo,& datos clínicoz. La causa ) tadícwiía en que " mienttas
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la.á paAdlíáíá o) Lg<fnic" utan tegZdas en 6u maníleztací6n poA la

e,6tAuctuta del zistema neAv.,co.W', la pait" ís k¿,stéA,¿ca en cam- 

bío cs " completamente índependiente de la anatoinZa del .6ístema - 

neAvíoso, ya que la hí¿tex¿a se compoxta en su,¿ pak£ Usi¿ y de - 

m£ s man,¿ utacíone,6 como í la anatoM<Ia no " tiue o como ¿ í ~ 

no tuviue vL~ n conocímiento de ella". Poco,6 tenglone<s de¿ - 

pub aliAma que la híóteAía " toma lo.8 5tganoz en a zentido vul- 

g,vt, po~, del nombte que Ilevan: - Ea pivuu u la pí~ ha,5

ta la ínceAsí6n de la cadeAa, y el bAazo es - Pa exttemídad zsupe - 

tío,%, tal y como 6e díbuja bajo loz ve,¿tido,6" ( 25, Pag, 198). 

Not~ s a 1,n claAn¿ que aquí Fteud ha inttoducído un 6actoA sub

jetivo en la conjoffiaci6n de la .6intomatología hi,&t&Líca; o di - 

cho de ctxa Jo)y= e£ hí^¿ co ímita las paAffCi6ís oxg4fricaz, pe

u no de Joitrw abzoiuta ni zíguiendo la.¿ hegLu del zistema neA- 

vío-6o, sino y tan zo¿o la.6 ixopias de su hí¿toxia y de la ímagen

zubjeUva que de zu pxopío cueApo pozee. No ze tAata, puez de

una imagen arxWmíca, . 6ino dc una ímagen Jantasmag6x¿ca. 

En el mi¿mo axaculo Fheud dUiente en otAo punto de la docútina

de la SalpetAíeAe, ze txata nuevamente de un punto centwl, pana

Cha,,Lcot loz 4Ztto~ hí,¿tOtícoz se expUcaban a6í mando que " 

tía una lesí6n coxt¿cal, peAo cuqa natuAateza eAa pww_mejite d¿nLí

mica o 6uncíonal. F,,Leud muutAa lo iiuoztenible de tal te,¿ís - 
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no es el adecuado cuando, como objeto de utudío 4e tiene a la ka

texia. En talu casos xinde me,; oAes 6Autoá " EL TERRENO DE LA - 

PSICOLOGIM'. Ftead ha empezado pues a dejax a un lado la in6luen

cía de ChaAcot y empieza a te-neA su pAopía opinidn y su p Lopia goA

ma de veA la páícopatología. 

Una vez Lechazada la hip6te,sis patogéníca luíonal, somete luego a

teví,síi5n las teoxiaa etiol6gwas de ChaAcot y ccncluye que el 6ac- 

tOX íLeAed¿tanío, no tiene paxa nada rxc£uívídad en 1-, deteAmina - 

ci6n de la h¡ 4tex¿a a,¿í po,¿ eJemplú en -su antIculo '-* La hCAencia - 

y la etiología de lAu newLozis" ( 1996) dice: " me d¿,Lijo ezpecial- 

mente a lo,6 alumno¿ de J. M. ChaAcot pwLa pxuentatlu algun" ob- 

jecíone.,s contAa la tcoxta et&,¿£gíca de laa newwziá, que nueatko

comU mae,6t>xo nos ha tummitÁdo". 

Conocido u el papel attibuído a la heAencia ne>tvíosa en esta, teo- 

tía tuLtwtía.6e de la dníca causa v-2AdadeAa e índ,(,¿Pejuable de las

a4eccionu neuh6tieu. no pudiendo " píAah las dem& 6 inlluencíu - 

etiol6qícas sino a la cateqoxía de " aqentu pkovocadot2A". 

Luego áí no 4e tAata de la heAencia ¿ donde bueaA entoncez la - 

etíología?. En una ca4,tr que dí t,¿ ge, a Fli", s el 6 de dicíembAc - 

de 1876 ap-,tma " utoy cada vez md4 convencido de que lo uencial
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de la histuLia eá que conzíáte en e£ )
Lesultado de £ a peAve" í6n

del 4educto-'L; que la HERENCIA ze pxe,6enta cada vez m& s como una

SEDUCCION '''" ( 21, Pag. 515) y en un axtrculo de 1898 - t-¿Wa- 
dice: " Lo¿ 

dc » La sexualídad en la et,¿ojo.q,& de laz neLao s" 

Isucuo,s y laz ín1luer, . ex¡, 6tent" en el jondo de toda 0íco

neuxo,sí,6 no petteitecen a la. a(-,tjuuídad, sino a UNA EPOCA MUY PRE

TERITA de la vida del 4ujeto, a <su PRIMERA INFANCIA, hab¿endo sí

do olvídadoz luego, aunque zolo en cívLto Sentido pot el en6eAmo1' 

D. Pag. 148) - 

Ni el lMdo, ti la etiologia que p-%Qp0nía Cha Lr-Ot ' 6o' 1 ya aceptl < 

da,s pox F)teud, aho)m bien si pxopone una nueva etiología ( la teo
xía de- la seducci6n) ;. cual svLá ahoha -fl maodo que con ella - 

donice?. 

El método que u conveniente utítíza-k u el pupuuto po2L SkeueA, 
e6to e,& el método catffAtícc pueá con el e,6 po,¿íble " díAigíA -teglle

sívamente la atencí6n del &uje;to dude el <Síntor,a a ? a acena en

la cual y pot la cual áuAgí6- y una vez utabtecida una telacWn

entAe amboz elemento,, se consígue haceA duapaAece.,lt el 5
Oma, 

llevando a cabo en la A ptoduc- í̂, n de la ucena tAaum<ttica ( la u

cena de. seduceí6r) una Lect.¿6ícac,¿6m. po um del pxoce¿0 Ps-Au,¿c0

en ella du<LLlio~" ( 29, Pag. 152). 
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E4tas escena -S sit an,6e geneAalmente en la pt.¡ffieAa ín6ancia de lo 6

pacientez con lo cual se abhe la posíbilidad de " explicwt como - 

TEMPRANAMENTE ADQUIRIDO aquello que hasta aho, ta achacamo4 a una - 

ptedíspo,6ící6n, inexplicable, Sin embaAgo, pot LA HERENCIA" ( 29, 

Pag. 136). 

Lo anteAíoL pone en claho que en el de,¿axxoUo de la ciencia

se conoce P -n contta de un conocímiento antexat, dattuyendo cono

cimíento,s mal adqu¿v doz o supeundo aquello que en el Wpío inte

lecto obstaculíza" ( 6, Pag. 15) - 

Y con el concepto de puntos íLateh6geno.6 que hizo Fteud?. 

En Illa- etíología de la hi4tetia" ( 1896) Fiteud dice: " al tcea,% 

uno de talez puntoz * LeaUzj-mo.6 algo que no nos PAOpon¿amo-6- Du

pextamo,s un ftecueAdo que puede pXovocaA un ataque de convul¿ionea, 

y cuando - se ignow la exiatencía de tal elemento pu'quíco intume- 

dío se ve en el ataque un electo díxecto del contacto. Lo 6 en6eA

moá compaAten tal ígnoAancia ( Chakcot también pen¿aba de la m¡¿ ma

6oAma) y caen, poiL tanto en cAwteA andlogo4, utablecíendo com- 

tantemente 6a1,so¿ enlace. entAe eí- ált¿mo mot¿vo concíente y el - 

e6ecto dependiente de tantos eLementoz ínteAmedío,6" ( 29, Pag. 144). 
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Y como U que FiLeud axtiva a estaz conci" íonu y en que laz Jun

damenta?. 

CualquíeAa que áea el vatot que se conceda a m¿á Luultado-6, he

de xogaA que no se vea én elloz el 6 u£to de una c6moda especula

ci6n. Repozan en una laboxíosa invutígaci6n índivíduai de cada

enleAmo, que en £ a mayox& de lo.6 cazoz ha exigide cíe -n o mó¿ ho - 

wLó de penosa £ aboh" ( 29, Pag. 145). 

Lo.& anteAíMes ¿ Son todo,6 lo.6 puntos iinpoxtante.¿ en ID,5 que FAeud

ze deajoxende de ^-haxcot9. 

No, no zon todos y 6alta exponeA uno que u también ce~ y que

hace a laá cooAdemadas cíen;tí4icas en que aumbo4 se movíeAon. Chat

cot tuvo pot ejes el espacío del cueApo y el espacio del Ucenatio. 

FAcud Gi cambio opt5 pox la distancia y la pa,,íente eacacha, justa

mente al contAaxio de £, U demo.6tAacíonu hipnitícas, en ¡ a,:s que ~ 

había un pdblíco, un médico poseedot del conocimiento y un ~ en- 

te pa¿ívo en un asiento y expectante. F)Le¿ud oManíza su ezpacio, 

el 6atuto espacio psicoanalítico, de otAa 6oAma; ¿ in pjb¿,¿co, zín

que el pacíente lo mixe, uto es sentado detLas suyo y .¿ín pteten- 

deAAe el ¿sueño deZ conocímíentn y laz zolt,,zíone.6, zino invitando - 

a£ Sujeto a que hable de ¿" dueoz sean esto- del o,,rden que Jue - 
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nen y a que se neconozca ee 6ujeto de f -os m<i.6mos. D.i.cho de otAa

6onma y con pata&vt6 de J. B. PonttaW "... ae espac.i.o teatAat y

peen de ChaAcot, Fteud to neempeazaAQ pon an espacio hueco, puha- 

mente mentat. Gtaciu a eea . i:nveui6n 6e ef-abona,%d et de6cubni- 

m.iento dee p6.icoanat.ists, 2a h,ipotes.c6 dee apatato p6.iquico" ( 4, 

Pag. 76). 

C A P I T U L 0 II

FREUD FRENTE AL PENSAMIENTO EMPIRICO- CREENCIAL

LA ESCUELA DE NANCY) 

La inguencia que sobne Fheud ejenaieAon ens WeAtA de to e6cueea

de Nancy ( Liebeautt y BeAnheim y junto con e& tos Ca covaente empti

nico- cAeenciae) to anae<zanemos aqu.E soto de6de et punto de_ v.i.Ata

de IA6 heAnam,ientaas tf-cni.cas con tas que en6Aent6 su pkdctica cU- 

n.ica eot.idiana; pu" fa pante te.6xica ya 6ue - tAatada en to 6egunda

pante capi&Lto II. 7. Con tae 6.in div.idimos et eapt.tueo en tne6 - 

PaAtez: 

11. 1 PSL my ws m6todos

11. 2 Sug e -6t i6n h.ipno Lica y ca-tcfU i6 . 

TI. 3 Et m6todo Fneudiano

I1. 1 PRIMEROS METODOS. 
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F,Yeud en su contUbucíón autobíogxd6íca nos com~ " tuve en cuenta

las ex.¡gencIu6 econ6micas e ¿ n¿cí¿ el estadío de las e-;i6e tmedad" - 

neAvío 6"
11 ( 35, Pag, 11 ) y m£ ó adelante " En el otoño de 1886 me - 

ínótal¿ en Víena como Medicoll ( 35, Pag. 14 ). Iuta9-ace pue.s con una

p&o6e,6í6n de6ínida y tambíén con un objeto de utudío dejínido peAo

Como la enlkenté, cualcá exan zu,6 hextamí~?. 

En U ínícío com6ii er lo, metffdoz tvwpejítíco,6 que áu<s contempoAa- 

neo.s xecomendaban y utí£izaban y ez lógíco puez sí muchoz ¿ os utUí

zaban alguna utíUdad debían tencA, se valí6 pue.5 de la hídxoteAa'- 

pia, la electAotet, pía, los mazajez y la cuAa de tepo,6o de Weí,1 Mít

cheU. En cuanto al uzo de la kíd-LotuL pía y lo.s nwaje,6 podemos

cítaA uno de & u ca-SoZ. La paciente Emmy Von N. a quien el 2 de

mayo de 1889 te p&e¿cíbí=ó 11.... baños calientu, y que te masajeatan

todo el cue,,Lpo doz vecu poA día" ( 26, Pag. 73 ). El 10 de mayo - 

cambia la pte,6ct¿pcidn. " Hoy poit ptírneAa vez en lugaiL de un baño

caliente un baño de salvado" ( 26, Pag. 78 ) . 

Y con la electAoteAapía que sucedía? 

En cuanto a £ a electAoteA pía, me con6íé al manua£ de 11. D,,b ( 18821, 

que o6.xecía detallados preceptos pwta el tAatamíento de todos loá - 

5Z,Ltc~ de padecímiento neAvioso. Pon deódícha, pLowto avepLígua,-La

que la obediencia a esos pxecepto5 nunca sexvZa de nada, y lo que yo
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había juzgado I'Lecantací6n de una ob3ewacídn exacta eAa una co"- 

txucr-¿6n6ant£t,stíca.... así dej¿ de lado el ap~ o ellct Líco" 

05, Pag. 16 ), así pue,8 quien " a. e e<ste método hallaba ptonto

ocací6n de azombAaue ante el lugat que tambí1n en la cíencía pte- 

tenzamente exacta ocupa la 6antuta. 

Y que sucedíd con la cuta de WeÁ x Mitchell? 

Hablemo s ~ eAo en 6oAma bxeve del método de ute neuAologo noPLte

amex¿cano. Su método contAa la neuA" tenia ze buaba en c -,,t descan

zo, el aí¿lamiento y una cuAa de alímentací6n. At paciente &e le

ai4la-ba en un aanatúJU*0, áe le hacia de¿caua,,L en su cama, Lecíb,(a

alímeiLtací6n ) tíca y abundante y 4e le óometZa a ura hota de mazaje

díax¿o como m¿nímo. Tal 6mm de tAatamiento podúz dwtax meáez y

en ocaáione¿ haáta año.&. La ~ ací,6n de tal método poiL FApud

no ew r%¿y conveníente- ya que envívA a un pacíente Ptaz de una so- 

la consulta a un ínáU& to de uAa de aguaz no zígni6ícax& paxa - 

U ( ni paAa nadie, zobte todo al inícío de la pAo6eáí6n) un íngte- 

6o su6ícíente. 

Po)t todo lo antexíoi ke¿ulta clato que la méd¿cina o6ícía.P- no tena

ninguna , tupueóta satís6actotía cuando de c" a de en6eAffiedadu nen- 

víozaz llamadaz 6uncíonales . 6e tAataba. En otwz palabAos con " el

6actoA p<sZquíco no 6abían que haceA: no podían ap iehend¿,Llo a to - 
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abandonaban a loz 6ílUo6os, a loz n¿6tícos y a loz cuxandvtos " - 

1, Pag. 10 lí ) , A¿í laz cosas s c -,o quedaba -, na posíbíf-idad: la hip

no.6iA. 

11. 2 SUGESTION HIPNOTICA V CATARCIS. 

Nunca 6e pondeAaA¿ butante la ímpoAtancía

del hípnotizmo PaAa la hí.8toAca de la géneS4,6

de -P psicoanalísí,¿. Tanto en z~ o te6x¿co- 

como teAap" rO, el psicoandtí4í,6 admíni,¿tAa

una he^ encía que el hipnotizmo le. tAansmitío" 

Sigmund F,, eud ( 1, Pag. 102) 

En una caxta que Fteud env -J -a a Flíe,64 con 6echa del 28 del doceavo - 

de 1887 le comenta " Du~ e laz dttÁffl" aemana4 me he p tecstpítado en

la hípnoáíz, logAando toda una 4eAíe de modeáto¿ peto notabtez exí - 

t0,6— g1, Paq. 632 ). E.6te ~ Ao no,6 wLeátka que un año daputá de

su axPL¿bo de PwLU ha compxobado ya algunaz de laa la~ de lo4 -- 

otAo,s métodoz y que aí bien no loz abandona aún, ya esta explohando

otAa.s víaz, víu que apx~ en la Salp~ eAe. En uta4 6echaz - 

tempkana,s empleaba de continuo la h¿pnosiz en áoxma convencional con

el objeto de ejectuaA 6ugeztíonU teAap" cu díAecta¿- Su ínteA" 

poA ute tema & u loá áugicientemente íntemo como pata lleva)t10 a - 

PuducíA uno de los libtos de BeAnheím en 1888 y otAo en 1892. 
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Y en que con,6í4tZin £,U sugutiones texap" c"?. 

Con las .6ugestioneA teAap" ea,6 o zugut,¿onu hipnótica.¿ <6e ínten- 

taba índucíiL el .6onamb" mo en el pacíente ( gtado pxoJundo de híp- 

no&í,á que, se ca>YacteAizaba pwtque aldapektaA el sujeto no tecokda

ba nada de £ o acontecido); una vez en este estado se Ic dabar, oxde- 

na posthípnitíca,s que ten& n como 6ín e¡¡ m~ el sZntoma; así pofL

ejemplo 4í no teft apetíto en e£ estado de -6onambulísmo se le sug, 

xía que al desp~ tendb& hambxe, o sí ¿ e txataba de una madne - 

que no podZ2 amama~ a su hijo, en el utado de . 6onamb" mo se - 

le sugexCa. " no tenga u,sted miedo; zeAd Llóted una excelente nodkí,6a

u el niño 4e c>,LeaAd d¿vínamente" ( 24, Paq. 108 Sin embaxgo ute

e~' no muestAa punto .6U ¿ í~, pues FAeud no consequZa k pnotí-- 

6aA a 4:Ddoz £ o4 en6Vtmo.6 y tampoco le ena po.&,¿ble poneA al índíví - 

duo en ur, estado de h.¿pno.6í,6 tan pto6unda como habx& dueado. Pet

tanto hay que 6eguíA buzcando " con el ptop6.6íto de peA6eceíonaA mí

técnica hípn6t,¿ca viaje en el vetano de 1889 a Nancy, donde me que- 

de v~ 4emana 1' ( 35, Pag. 16 ). 

Con tal viaje se 6oxtí6íco una tenderw,¿a que ya cátaba dude el pILin

cípío mí¿mo, e.¿to e,¿, utí£ízaAlo como métrdo de explolací6n de la - 

hí,stoxía gen1tica del sintoma, la que con 6,tecuencía lo que com.,Lníca

ban to pacíenteó en el atado de vígítía exa muy incompleto. " ESte

p,kocedeA no solo paAecía m<¡ s e4ícaz que la otden o la Wwhíbíci6n me
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Aamente áugatíva; satízgacic también el apetito del sabeA de£ médico. 

quien poA cíeAto tenCa detecho a ave-x¿guaA algo aceAca del o,,,,íocn del

6enimeno que se empeñaba en cancelaA mediante el mon6tono pLnocedímíen- 

to sugestivo" ( 35, Pag- 19 ). Bajo tales cíAcunstancí" opta poA el ~ 

método catdxt¿co, mismo que tenía como ) xemí6a que el pacíente 6ueAa - 

hipnotísable, pues se pensaba que en ese estado exa posible una amplía

cí6n dal campo de ta concíencía. El Jín de este método eAa también su

pAím¡ x los síntomas y ello se logxaba tet)total£endo al paciente al ez- 

tado psCquíco en el cual había- swtgído cada uno de 3us A rLtom" p --t - 

e, La vez. EmexgZan entonces en el tiipnotí¿ado hecuexdos, ídea.& e - 

mputso4 au.¿entes ha¿ta entonces de ¿ u concíencia, y una vez que el su

jeto comunicaba al mMíco entAe íntensaz maní6estacíones ajectíva-6 ta- 

lez pxocesoz an& sícos, quedaban vencídoz los sLUomas y evítaba la &ea

pwtící6n. Es 6dcí1 ob.&eAvaA que el cwLacteA ptíncipal de este método

catffAtíco y que lo líace díJeAente de todos los awtex¿otes Weedímíe-n- 

tos teAapéuticos, ",, Lecíde, en que su e6ícacía teAapéutíca nL, depende - 

de una suguti6n pkc¿ UUva del médico.' 

11. 3 EL METODO FREUDIANO. 

FAeud aplica el método cat£ttíco a una amplía & exíe de pacíentes peAc

al haceAlo Ptopíeza con dí6ícultades y " mis esjueAzos paxa venceAla,¿ 

me llevaton a una medi6ícaci6n de la t1cnÍca" ( En un pkíncípLío le..5 - 

modílicacíonu son solo de o, den técnico; peAo al dat e,6ta8 t&sulta- 
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do,s acaba:Aon poA ímponex en Ekend ena concepcix5n dí.3, tínta, aunque no

conttadictoxía, de £ o qu tenía que seA la laboA tenapeutica, peAo - 

veamoz eAto m& s detenidamente. Al abocwL,,,e al método catUtíco FAeud

ya habZi tenunc-iado a la .6ugatí6n, peAo no conlo iffle con lo 6 tesulta- 

do,s avanzé un poco mdó y Aenuncíj también a PLa hipnosiz. " PeAo al te- 

nuncíwi al sonambuWmo me peAdCa quizá& una condici,6n p?Levia áín la

cual el método cat£,utíco paAec,<a ínaplícab£e" ( 1, Pag. 126). De - 

e,6ta nueva peAplejídad vino a saca&lo el teco,>Ydat que en Nancy había

víz;to haceA a BeAnheím una pxueba donde se ponía de mani6íUto que ~ 

lo,6 Aecuexdo4 del zonamouXÁzmo solo en apa,,tíenc-¿a eztan olvídado4s du - 

e el Utado de vígílía; y que u po,6íble volveAlo4 a la concien - 

cía íncitando al 4ujeto a que a¿í lo hícíeAa, tanto de viva voz como

poníendole la mano . 6obhe la 6xente " ate e_xpeAímexto a6omLVLozo e inó

tnuctívo me áítvíá5 de modelo. Me Ae¿olví a pa~ de la p~ a de

que también mi¿ pacientu 4a" todo aquello que pudieAa tenet una

áígní6¡ cativídad pat6gena, y que ¿ olo eAa cuutí6n de conátAe" os - 

a comunícaLlo" ( 1, Pag- 127 ) 

Y que Suced¿ I Sí UtO 6aUaba? 

PonZi.. la mano & obAe ta 64ente de£ enj~, o tomaba 4u cabeza entAe

mí,s manoz, y le decía: ahoAa, bajo la pteaión de mí mano, & e le oc~ 

t,, ( 26, Pag. 58 ). A ta£ ptocedimiento lo conocemo 8 hoy como la téc- 

níca de pnusí6n. E-stamos ahoxa ante el tema capital de e,6te incióo, - 
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eÁto u el pa8aje de la técnica de ptuí6n sob)Le la 6,tente al de la

a¿ociaci6n libxe, en el que tiene su ox¿gen el p,¿ícodnalíAis, puu- 

6ojo g&acias a ute método pudo Fteud pene~ en el heino, h" ta - 

entoncez duconocido del ínconcíente, y también lleva)L a cabo loz - 

pxo6undo,s dezcubtímiento.8 que en jotma ímpeAecedexa ze encuentxan - 

unidas a zu nombxe. El habeA 4otjado ute método coutítuye una de

la¿ dos g)Landu hazañu de zu vida cíent£&íca. La otAa U áu auto- 

aWUí,¿ . 

No ez pozíble utableceA con ~ ici6n la 4echa del deócubxímíent.o - 

del método de la lla,6ocíací6n líbAe" pexo 6í podemo.6 decix que 6ue de

za,,bw~ oze de una maneAa g)Ladual entxe 1892 y 1896. Hacía la ptt- 

meAa de eatLu 4echaz F)teud aCLn ímí¿t,¿t en el método de apx~, - 

pxeóíona,x e intetxogax, labox di6ícil, pexo conáidexada indiópenzable. 

En una de ekta,6 ocaóionu una de z" pacientes tElízabeth Von R.) le

tepxoch6 que con 6u pfLegunt¿u íntv~ p¿ L el cuA6o de 6w pensa - 

míer,toz y Fteud ajo)tovechO la zugutí6n, y con e£ lo díc un paso hacía

la a6ociací6n líb)Le. Ezte nuevo pxocedímíento adquíti0 cada vez m<U

Sol~, peAo so£ o en 6o)jma gkadual, puu F)Leud continuaba usando el

hípnotí¿mo en todoz lo4 cazoz en que le eAa pozíble, 6í bien uYI-¿ca

mente en cí~ etapaz del txatamiento, y 6olo tenuncíó 6ínalmente

a ese ) Lecuuo teAapeutíco en 1896, cuatAo año¿ despuU de habex com

pbobado poA pníjneAa vez que zet& 6actíble ptucindíA de 6u " e. - 

El 7 d e julio de 1897 &~ ba a Flíeós ( ca,,Lta 66) que " en lo que a

la técnica se & ejieAe, comienzo a pkeZex¿& un método detvanínado

azocíací6n libfLe) como el md¿ natuAal" ( 27, Pag. 774). Un año m£ s

taAde 1898 habla de pxogxuo¿ en 4u método que le peAmitCan con6íak
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p¿enamente en U . Poi tanto e£ método de ¿ a asociaci6n lib, e ya

eAa tealmente libu en ate momento ( lo mism(, que el pensamíento

de Fxeud) si bien se íx&n íntAoduciendo postexio imente continuas

MeJOA" 

C A P I T U L 0 111

FREUD rRENTE AL APORTE FILOSOFICO. 

Vo hay que ~ g,~ que P -a 6ílozopa

Ump£em~ 6on cuento.6 en el aíAe, - 

la jito,&o6ía tíene una ímpottancía de

áíáíva en la elabo)Lací6n pxeciza del

di,Scu,Uo de la cienciall. 

Jacoue,s- A,lain Mí£íe,,L

G, Pag. 63) 

Quíza no jueAa jaito de todo x_nteAu iecoAdat como el mismo FAeud

p,LetendZa 6íúLaA su pLdetwa y su te6,tia en telací6n con la 6ílo~ 

3o6ía. En &" ob4a.6 tempnana-<s pen,6aba que -6u camino y el de la - 

jí1o.&o6ía eAan convexgente,6, luego el .6ín salí L del suyo alcansa- 

tía la 6ílozclía; zin embaxgo, y en la medida que el tíempo ttan-6

cuAA£ d, se mani6e¿tff cada vez m& s en el sentido de tomat ". sus dís

tanciaa 6Aente el dogmati8mo tuLnqu,¿I,<zado t de una vi.6í6n del mun
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do" ( H, Pag. 53). Dos 6ueAon pueó sus actitudes m¿fs destacablez - 

6,tente a la 6¡ losogía, mds sin embaigo, no se WLeocupé nunca de 6un

damentaA téox¿camente ninguna de laz de s, ní las cosas, ¿ Que obten- 

dxíamo3 si en este teftAeno nos atenemos al dúcuA.So I.Xeudíano explí

cíto?. Obten" os solo ) Lezultados anecdóticoz. ¿ Donde pues índa

gat?, ya que pon si 6ueAa poco sabemos que las guentes nilosJ J̀ícas

de Fteud son nume tozas, peAo atín no bien conouídas. Como se ve la

Lapuuta no a 64cil y mucho menos unídiAeccíonal; peAo zí delími- 

tada pot el maAco de nuestAo ttabajo. Dude aquí el camíno que pen

zamoz mdó 6~ u el explox" ( desde e,6te dngulo) la bíogka6ía de

F)Y eud. 

Dude su juv~ Fteud cótuvo e-xpue,6to al tipo de penáam¿ento 6ílo

z66íco piLevaleciente en EuAopa dupuéA de 1850, o sea, a aquel que

xechazaba cualquieA cla4e de meta6íáíca y apoyaba abíextamente el - 

estudio del mundo unícamente desde el punto de vista cíentZ6íco, en

o; ti" palabwz, el conocimiento del mundo eAa posible solo a txavéá

de la ciencia. Vale la pena, ahoAa, señalaA que caxíosamente, este

pensamiento posítivísta extAemo llevJ a un AuuAgin de la 6¡ lozo6ía

de la natutaleza ( en 6oAm enmascahada claAo esta) dwuu¿te la -segun

da mitad del siglo XIX. Los zoztenedotu de uta po.¿tuta en su celo

pc,PL lib" ax a la ciencia de todo vatigío meta6ísico, expuUwwn e¿ 

atíma de la psicología, la vitalidad de la ideología, y la 6ínalídad

de la evolucí6n. 
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Pa,sando a t¿Uenos nn¿ upecí6íco s díAemo.6 que el tinico 6ílUo6o a

cuya,s con6exenc,¿u azi,6tío' F tejLd jue a lu. de FAanz Mentano quíen

emeñaba una nueva p¿¡cología bazada en el concepto de íntenaíona - 

lídad, que habZa tomado de la 6íloso6ía escol& tica medieval. Este

autoiL apaAcce mencíonado pok Fteud zolo en una nota a pie de PIgína

de zu líbho " El chUte y su ) Lelací6n con el ínconcíente". 

Otxo lugaA que noz puede daA luz Sob.P-, c ute punto ¿ o¡- laz ob&as de

lo,6 pen¿adoptea que atín entaizadoz en £ a ljaW.píii¿ozopíe y el Roman

tí¿í6m,o síwicAon de puente o ILLeAon lo.s puntalez de nuevo4 zízte

nw de pen,6amíento; no,6 xejeVmo.¿ 6undamentalmente a loz ep£gono,6

det ) tomantiai¿mo aleman. 

En lo,6 capítuloz y paAhajoa ptecedenta ze aóenW que a pa~ de - 

1850, tanto la 6ilozo6ía de ta natutaleza corro el tcmntíóí.¿Yro ha - 

bían, en apaAencía, desapaAerído; y en -su lugax se enaxbolabun Paa

bandenaz del pozitivíamo y la cíencía mecanící,¿ta. En apaxíencía, 

anotamoz md¿ axAíba, poxque a pe.6at de la víctox¿a de laz nuevaz co

ix¿ente¿ de pemamiexto, ze mantuvieAon alguno.6 tepxe,¿entanta poz- 

tumo,6 del tomantíóíámo. FechneA y Bacho6en entAe otAos. 

Gu.staA Theodox FechneA.- Loz ; ttabajos que de ute autoA no4 íntcAe

zan son los Zílo.666icos mí,¿mo4 que 6ueAon publicadoz en un momcnto

muy dugavoAable, ya que la 6iiosolía de la natuAaleza había queda- 
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do anticuada. La Ae4í4tenc,¿a que encQntAJ no lo amilano y volvíJ, 

dupué¿ de un tiempo, al ataque; solo que ahota con una nueva Mc - 

tica esto es, desde el 4ngulo de la psicología expeximental- Sí- 

tuado en ute teAAeno que s~ 6ihme y md¿ aceptable se ocup6 de

un pitoblema que ya dezde' timpo atuu le venía inquietando; la u- 

lací6n existente ~ e el mundo 6í¿íco y el cApíxitual; ni mdó ni

menos. Pensaba que debex£a exíatiA una ley geneul que dieAa cuen

ta de uta )telací6n, y tAat6 de ducub),.íA la 16Amula mateir.dUca - 

miU lytobable, peAo no solo ~ sino que la encontk6 y pok cíetto

de una 6ojim no p&eciaamexte oxtodoxa llóe le oe~ hepentinamen- 

te en la mañana del 22 de octubAe de 7850, justo a tiempo paAa men « 

cionwLla Mevemente en su Zend- Avesta" ( 13, Pag. 257). A tal dez- 

cubxímiento lo domín6 ley p¿¡ co6í&íca y pwta comWbax& d¿,6eñ6 - 

una laxga zeA¡ e de expeVfflentoz, tan laAga 6ue que le Ílevo 104 10

zíguíentu años de su vida. Recogí6 todoz estos h~ go.¿ en dos

volume: -.0 con el ~ o de 11Pzíco6ísicall se publícahon en 1860 y - 

deÁpuLta,ton un íntexea con¿ídeAable ( 6ueAon punto de de la

mod~ psicología expeximental) en algunoz lectoAu y en ottoa to

do lo contkatio y ze le atac6 ac~ amente, así poA ejemplo William

Jamez opinaba que " El libno de FechneA constituye e¿ punto de paA- 

tída de un nuevo sectox bíblíoghdlico, cuyo 6aZdo p6icologíco pto- 

píamente dicho á e teduce, en m¿ hffn¡ lde op~ n, a nada. . . " ( 4 2, Pag. 

384) no obstante lo polaxizado de las opiniones, £ a obw de e,6te

auto& 4ue e? punto de a, Aaiique de la modeAnar-6ícoUgía expexúnenttzl y
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uto no ez . 6olo una 6xa4e hecha puU W. ! Vundt jue gnan 4eguídoi de

Fechnen y una vez cAeado ( pon W. Wundt, 1879) en Lcípzíg ( la ciu - 

dad adoptada poi FechneA) el pxímeA iwtítuto de p¿ícología expe - 

x¿mental, se convitt¿ en una 6ígu,,La legendax,¿a, " con .6u calva ) to - 

deada de una coxona de laigo pelo blanco, &" Lopu antícuada¿ y - 

su,s pkoveAbiates distkaccionez" ( 13, Pag. 258) . 

MucAe en 1887 y pana entoncez haba ganado una 6ama taxdía y ena, - 

aclamado como el padiLe de la p¿ícología expexímental. P" ecJ_a - 

puez a 6ínalu del 6íglo XIX que . 6P_nía Ac.cok£Lido excluz.¿Vamente co

mo un pioneAo de la p¿¡cología expex¿mental y como el autox de la

ley " p&íco6í,6íca gundamental". Una vez m&¿, sin embango, la,& apa~ 

tienciju )tuultaAían engañozu puez bexía de 4u 6ílo.8o4ía de la na

tw,aleza de dc, ide ( no Solo lo,6 ps dlú_qos expexúneyLW" sino tam- 

bién) Fieud tomatía vaitios ceviceptos bd.6ícoó que tncoipoAa t, a a 6u

metap,sícología. 

De U tom6 el concepto de enexgía m~ ( combinado ademJz con U

6wuna de veA la.& co,6az de la ezcuela de Helmholtz. FechneA jue el

eAo en íntentan aplícat a la ne£= logía y a la p¿ícología el - 

ppríncípío, P¿ eciU deacubíe>yto, ( po,-L la acuela de Helmholtz, de la

conzeAvacíL n de la eneAgia) . E£ concepto " topogndgico" de la men- 

te, y lo.6 p>tíncípios del p¿aceA - dísplacen, de conztancía y el de - 
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hepetící6n; e íncluo el coraWaL la " póique a un tempano que CAtu- 

víeAa sumeAgido bajo el agua en laz nueve decímaz paAte.6 de su volu

mex" ( 42, Pag. 386). También xecibe 6¡ ltAada a thavéA de eate au- 

toh la ínlluencía. de HeAbaza ( a este jitímo debe Ffteud la pxímeAa - 

idea de cíekto namew de. conceptoz que en loz " E&tu£L¿oz 4ob;te £ a - 

hiátexia" tA" pone, modí6icandoloz m<U o menos, a la p¿ícopatología

de £Aá neuxo.6í4, loz del con6lícto púquíco, el inconciente dinámí- 

co y el de ke.j~ 6n) . 

La deuda que el suAgiente. p4ícoa~ í,6 r-ontAajo con este pemadoA

exa amplíamente xeconocida PDX F)Leud " Síempte e¿tuve bien d¿¿pueAto , 

hacía la,6 idea. de Gu¿tiv Theodo)t Fechnex y he seguido a e,¿te penaa

dox en mucho¿ e impoAtantea Upecto4" ( 42, Pag. 386). 

pwLa 6inalizak ezte capítulo le 2teceAdaxemos at lectox que OtAa 6uen

te ímpo~ te en eÁte zentido .6e encu~ en 10.6 JíIj¿o6es del in - 

concíente, CaA", Von Haxb~ y . 6oLk& e todo en SchopenhaucA y Níet - 

z,sche, tal como ya lo analizamo 6 en el ca~ o conAcÁpond¿ente de - 

la. 6egunda pw¿te de eate tAabajo. 
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C 0 N C L U S 1 0 N F S

A lo IaAgo de ute tAabajo planteamos un en6oque genético que 3e

movíS en to-ino a do,6 eje¿ 6undamentalez. Uno veA~ y otAo - 

hoxí zontal. En el ~ exo t y dude tAes di6cAenteó vettiente¿) 

6e anotaxon laz divmaz ín6luencia,6 que cada uno de loz en6o - 

queA anatí-zado,6 tuvo ¿ obAe el z" gímiento det Póícoandu,6iá. En

el ho)tízontal se colocaAon loz dotoz tocantu a la activídad - 

p&det¿ca y teóx¿ca, aaí como a la vida de Sigmund FAeud. 

Tal 6ojtm de tAabajo no.& peAmiti6 ~ bax a concluaíona 6 obAe - 

el zu&gímiento de la p¿ícoteAap¿a tanto en el pazado como en - 

lo.6 ~ eAo,6 aiffo.6 de gutací6n del PaicoaMWi,6. 

Lo que dude ute tAabajo ze puede con~ zobte el pazado, se

puede planteaA a¿í: ¿4e puede decí r que en la antiguedad exiz- 

tí6 una psicoteAapia. técnicamente concebida y p&acticada? 

Pudo habeA aído y ... no 6ue. Pudo habeA 4ído, . 6í loz m&¿ co.6

g-níegoz habicAen tecogido y uímílado la lecci6n de aiguno.6 . 6o - 

éíóta.a, PeAo áobite todo de Plat6n, pueA el ya soztenCa que ade - 

m£& de tAataft e1 cueApo, había que ttataA el alma, y tambi1n que

a pozíble mediante un " bello díacuuo" roevío a la admini.8tAa - 
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ci6n de un 6aninaco, que 4e íncitemente la acci6n pQzítiva de Ute. 

Y ... no 6ue, pub el natuAalismo zomaticista. de loz hipocA&ti - 

co,a y 6u,6 sucesonu les h¿zo peAmaneceA 6ohdos y cíegos a Uta - 
leccí6n, con to* y paAa apegan.no.6 en lo po,6ible a la veAdad, - 

que deríA que hubo en U antíguedad cí~ p¿icoteupia - 

veAbal de íntencí6n JoAti6ícadow y necon6oxtante dit4ida zobu

todo a cajotax la con6ianza dez en6eAmo; y paAemozle de contaA. - 

Mí puez, ní la áuguti6n de Plat6n, ní la¿ invitacione.8 contení

da,6 en la " medicína del alma", de loz e¿t6íco-6, ni loz cAcxitoz

de Galeno óobAe la¿ costumbhes y loz pecadoz del alma logtan que

suAja en la antígUedad la OícoteAapia. 

En lo tocante a lo¿ pX~ 6 añO4 del 6uxgim.¿e>Lto del Nicoandu

si,6 concluimoz que el punto de paAtida de la ob2La de &¿ gmu; id

Ft-,¿ud 6ue un íntento de uctahec-eA loz ptoblemaz que zob&e la

patogenia paíquíca de la hiatexia había planteado la concepci6n

ana-tomoclíníca de CILvAcot aceAca del mecani,6mo de p&oduecí6n de

laz paAffUí¿ ,hatwtAaumdticull y pot otAo lado la pnoceden

cia de los eÁquew-z te6Aico4 en que S. FAeud ze apoy6 paAa etabo

uA la teox¿a P4ícoanaltUca. Po) L una pwte ze apoy6 U-Lectamen

te pn lo¿ 6upue,¿toz cí- nt,(6iconatukalcÁ de lu ucuela Si,6iol6gi- 

ca de Helmicholtz. En la que también estaban cientí6íco4 tan de¿ 
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tacadoz como & xMcke, Ludwíng, DubQíz - Reymond. Todos elioz conz

tituian. una upecie de áe íwLada: todo eha deducíble a 6ueAza,6 - 

6£ 6¡ cu, laz de atAacci6n y la.¿ de tepuai6n. H" ta aquí uno po- 

dxía pensat que áí se e£.igen ezta& u otkaA phemi6a.6 no hay nín - 

guna %az6n paAa apaxtaue de ~ - Sin enbaA5o Sigmund FrtvLd - 

lo hizo y como lo demo.&thamo,§ en el Ca~ o 111 de la teAceAa

pwLte, " í6 o~. peno ademU se atteví6 a daxle ímpextancía

a lo que le sucedia a U, a laz antínonaz de zu in6ancia, a s" 

pioblemaz neu,%6ííco4, a ku,6 suefiloz. 

Volvamoz ahota a loz ~ polína que le 6acÁlitahon daA e,&te 4al- 

to. 

Lo apxendído en la e&c_ ela de Hef_moholtz £ 0 complement6 con la4 - 

Upótu,¿,6 de la neaxo6isiología bxítIníca upecíatmen;r-e Zaz de

3. H. Jack4on. Po) t otka paxte a.6¡ míj6 índiAectamente la doctAi- 

na p,6ícol69íca de HeAbaAt, con la cual entAd en contacto a tAa- 

véÁ del heAbaxtiómo modMicado y taAdio que apkend¡ 6 en su¿ añob

e,ócclane,¿ y que postex¿oAmente le gué ttansmít¿da de 6oAma impt 
cita en la¿ concepcionez de autobea romo Meynext, quien ín6luy6

deci,¿ivamente en 4u JoAmaci6n íníc,¿al neuAo)MíquíatAica. 

Con lo anteAíolt e,6 claAo que sí, laZ ín6lueJIcias ¿ uenon ímpo L - 
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